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i la reaparición de  ORTO — después de 
tres meses de suspensión forzosa— cree­
mos, no ya  oportuno, sino necesario, expli­
car a nuestros lectores, privados durante 
este  lapso de tiem po, contra su voluntad y  
la nuestra, del alimento espiritual que estas 
páginas significan, m ejor que lo que ha re­
presentado la interrupción, ¡o que supone, 
lo que de sacrificio para nosotros implica 
el volver a dar a la luz esta Revista , tan 
querida y  tan  encom tW a por unos — los 
puros, los conscientes, los hombres de 
buena voluntad— como perseguida y  vitu­
perada por otros — los arribistas, los insen­
satos, los eternos mercaderes de  ideas, ene­
migos de todo lo ecléctico, por cuanto va 
en ello de  libre crítica y  discusión fecunda, 
y  partidarios de  todo lo dogmático, por­
que el dogm atism o, con su inherenie üefo 
al discernimiento  personal, sfrüe tnejor a 
los incon/esafcíes fines de todo explotador 
de ideologías— .

El editorial de nuestro núm ero de abril, 
último aparecido, ya  dió a entender cuál 
era la guerra a m uerte que se nos había 
declarado por parte de  determinados ele­

m entos, sedicentes proletarios, en reali­
dad, inclasificables y , sobre todo, incapa­
ces de com prender y , por lo m ism o, inca­
paces de interesarse por el m ovim iento pro­
letario — auténticam ente  proíeían’o—  uni- 
oersal.

Aparentem ente, triunfaron la insidia y  el 
b o ico t; aparentem ente, Orto sucum bió. 
O rto cayó por efecto de la zancadilla. 
Sólo fu é  aparentem ente, y  buena prueba  
de ello es que  O rto reaparece hoy, pro­
visto de idéntica savia juvenil, de aquella 
su innata energía serena y  ponderada...; 
esto, en su aspecto moral. E n cuanto a lo 
material, podrá ver el lector que, lejos de- 
ofrecérsele este primer número de nuestra 
segunda etapa con los síntomas de  la con­
valecencia, surge con todas las caracterís- 
iicas de  un sólido fortalecim iento. Tanto en 
su presentación com o en  su contenido. 
O rto — que es la mismo R evista  O rto, 
porque no podría ni podrá jamás ser o tra— 
ha sido objeto de notables reformas. A  este 
propósito hem os de  hacer patente nuestro 
agradecimiento difícilm ente mensurable, a 
los primates del m ovim iento social del
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„ „ „ d o , tanto eacritora. !,
dibujantes, a quienes correaponde buemz
parte del triunfo que stgmftca
aparición, pues ellos son qurenes. al oer
nos flagelados por la incomprensión o la
malicia, hanse aprestado a ofrecernos e
valioso apoyo de sus firmas para apuntalar
nuestra publicación. ,

Pero así como el agradecimiento a quie 
nes han resultado acreedores a él debía 
manifestarse aquí y  se
mente hemos de formular aquí tamb.en 
nuestra extrañeza y nuestro reproche, por 
el silencio con que, tanto las
nes políticas como los órganos de prenda 
valencianos ahecha  excepción de E  Fue 
b lo - ,  con todo y  ser Valencia la cuna de 
nuestra Revista, acogieron el ¿
inconcebible intromisión violenta de que
O rto fué objeto, a raíz de la aparición del 
número de abril, por parte de 
dos elementos extranjeros, enrolados bajo 
la svástica del fascismo hitlensta.

Y  dicho esto, reiterado nuestro recono­
cimiento hacia unos, nuestra protesta ante 
los otros; formulado nuestro nuevo saludo a 
todos los lectores, réstanos ahora solo una 
pequeña explicación de detalle.

 ̂ O rto no ha interrumpido su numera­
ción, aunque haya interrumpido su fecha­

do. Lo mismo nuestros suscriptores que 
quienes, sin serlo, coleccionan Ti®'
üísfa deben tenerlo en cuenta; el ultimo 
número publicado fué el M. 
íe a abril; éste, que corresponde a agosto, 
es no obstante, el número H>.

y  natía más. Esperamos que cuantos 
saben Qué grado de sacrificio significa la 
continuación de ORTO seguirán prestándo­
nos su apoyo como hasta este momento. 
Contando con ellos, poco o n aáa  nos im 
portarán las malévolas maquinaciones de 
«los otros»...

LA DIRECCION

A dvertim os o nuestros lectores 
en general y suscrip to res que la 
dirección de ORTO se h a  tra s la ­
dado a  M adrid -A p a r ta d o  4 5 4 - ,  
adonde debe dirig irse toda la co­
rrespondencia directiva; la co rres­
pondencia adm inistrativa, g iro s , 
etcétera, envíese a nuestra Adminis­
tración. en Valencia, calle de Vilsra- 
gut. 3. "E i Consorcio".

M u cto  ha» ü¿o las
sibilidaci IranstloTW en . juJío^fpor razones que el lee-

___________________

-

Je w eslra revuta con una asi m a ío g W a «seniora. ^  obra

J M %  HilJegarl Rodríguez.

A la iiieiiioria  

«le H ililc ija rt
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Eii(locriiiol»¡|í.*i, nelíiiciiciicía  
Y Eiiyciiesíii

I^ A S  modernas investigaciones de la Endocrinolo­
gía ofrecen hoy a la Eugenesia un magnifico cam­
po de experimentación. La correlación química que 
merced a las sustancias v«tidas en la sangre lleva 
este impulso químico a todo el organismo ¡ la in- 
creción de cada órgano con su producción de las 
hormonas correspondientes ha demostrado tetíer una 
importancia excepcional en la Patología genera], 
influyendo las glándulas suprarrenales sobre el des­
arrollo sexual, la talla, la nutrición general, la pig­
mentación, etc. ¡ la tiroides sobre e! adelgazamien­
to o la obesidad, y  en sus trastornos (tuberculosis, 
sífilis o  cáncer) el' bocio, el cretinismo, la enfer­
medad de Chagas, e tc .; las glándulas genitales en 
los estados de eunucoidismo, la insuficiencia ová­
lica, la menopausia prematura o el hiperovaiismo; 
la hipófisis en la acromegalia, el gigantismo, el 
hipopituitarismo, etc., tal como hasta aquí de modo 
exclusivo se había creído, su importancia en la 
Psicopatología, que estudia y desarrolla la naciente 
Criminología, sería mucho menor de lo que en la 
actualidad, comprendiendo la acción de estas glán­
dulas en e l desarrollo psíquico del individuo, cam­
bios de conducta, altetaci(Wies de caráct», etc., 
ejercen.

D e modo especialísimo. las glándulas sexuales 
llenen tan extraordinaria importancia en la produc­
ción de anormales, degenerados, enfermos o cií- 
minales; incluimos bajo esta denominación no tan 
sólo a las gonadas, sino a la hipófisis, por ejemplo, 
de marcado carácter sexual, que merecemos dedi­
carle especial atención. Las glándulas sexuales tie­
nen respecto de! organismo una influencia excep­
cional, no ya en la vida genital del individuo, sino 
en todos los aspectos de su existencia. Tanto es 
así, que no podemos estimar exagerada la afitmaciói 
de Nemilow, profesor de Biología de la Univer­
sidad de Leningrado, cuando afirma que nfuera 
del sexo no hay hombre». El profesor D entiel 
SaloaloT, en su obra «Das weibliche Genitale von 
Hippopotamus Amphibius Analomischer Anzei- 
gero (Bd. 55. Pág. 225. 1922), llama la atención 
wbre el hecho de que ¡a piarte más impiortante 
del aparato sexual femenino — el ovario o la glán­
dula genital—  representa en la mujer un I /5 .000  
de! peso total de! cuerpo, y en la vaca, solamente 
el 1/500.000. El ovario del hipopótamo, en pro­
porción de sus enormes dimensiones, tiene apro- 
ximadamwte el mismo volumen que la glándula 
genital de la mujer.

Aceptando como buena paia nuestra argumeii- 
tacion la teoría darwiniana de la procedencia del 
hombre del simio, L . Botk  afirma que a las glán­
dulas de secreción interna debe el hombre el des­
arrollo ascendente desde sus primitivos antepasados 
en la familia simiesca, de suerte que no ya lo que

pudiéramos llamai «ontogénesisii o  desarrollo del 
individuo aislado, sino la filogénesis o  desanollo 
de la especie, ha sido influida por esta acción de 
las glándulas de secreción. El hombre dotado de 
este modo de unes órganos sexuales de gran tama­
ño relativo ha tenido por ello un gran proceso de 
increción de esas misteriosas Khotmonas», a las 
que Starding definía con acierto como «mensajeros 
químicos». Y  así ha llegado el hombre a set lo 
que e s : «un ser que —según definición del inteli­
gente biólogo ruso antes nombrado—  en ciertos as­
pectos tiene un gran parecido con el mono, pero 
que en otros se diferencia fundameDlalraente».

Conocido es. además, en Anatomía el hecho que 
el profesor Repreo  recuerda de que la proporción 
entre la circulación sanguínea de un órgano y su 
peso determina la mayor o  menor influencia de 
aquel órgano en todo el cuerpo humano, haciendo 
ver que el tubo digestivo tenía una proporción de 
volumen de vasos circulatorios de 1,25; el cere­
bro, de 1,56; e l hígado, de i , 68; los pulmones, 

2 ,52; el bazo, de 3 :  los riñones, de 3 ,14; el 
corazón, de 3 42, y  las glándulas sexuales, por sí 
sola, de 10; afirmación que comprueba la nueva 
teoría^ de la Medicina mienta, según la cual la 
incr«ión sexual es una enorme fuerza fisiológica, 
dominante en el «ganismo vivo y de la que d ^  
penden la mayoría de sus funciones esenciales.

Advirtamos por anticipado que juzgamos muy 
acertada la distinción de Lípschülz, aunque parezca 
complicar el problema, ya que. en realidad, lo acla­
ra y simplifica al decir que se juzgue como gonada 
aquella parte del testículo y del ovario que se 
destina a la procreación o producción de un nuevo 
ser, juegándose como «glándula de la pubertadu, 
según Sleinach; «glándula sexual hotmónicau, se­
gún Sand; o  glándula sexual endocrina», según 
Lipschülz, aquella otra parte de los órganos se­
xuales que tiene por misión producir las hormonas 
de extraordinaria influencia por su poder incretor 
en todo el organismo.

Y  que creemos en aquella conclusión de G¡ey 
diciendo : «Sean los que fueren los resultados de 
futuras investigaciones, ya desde ahora la función 
de la reproducción aparece como gobernada en 
gran parte por fuerzas químicas, ya que por éstas 
se- engendian las foimas orgánicas y aparecen los 
instintos característicos de la sexualidad.»

Hay casos de retraso o debilidad mental que 
pueden obedecer a  las causas de un hipotiroidismo. 
Sabido es que a partir del instante en que WilUam 
Culi, en e l año 1873, descubrió por vez primera 
cinco casos; de que W illiam  Ord, algunos años 
más tarde denominara este cuadro clínico con e! 
nombre de mixedema, y  de que en los años 
1882-63 los cirujanos suizos Reoerdin y Th. Ko-
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cher relackmaian « to s  trastornos t»n una Kipo- 
fmición tiioióea, se han ido puntualizando los sín­
tomas que permiten afirmar la existetjcia de un 
hipotiroidismo, que por lo que hace al sistema ner­
vioso, ofrece los siguientes síntomas : lentitud de los 
reflejos, pesantez en todo e l cuerpo y  en la cabeza, 
sobre todo en sueños, parestesias y dolores tcuim- 
toides en los miembros, en el dorso de la región 
lumbar, ello para no aceptar la d ^ ic ió n  de 
Sc/loederfcerg, escestvamente complicada para un 
lector profano.

Y  ello «  tanto más suscej^ible de producir un 
estado de debilidad mental que pueda conducir 
por falta de reflexión a la comisión de un delito, 
cuanto que frente a los casos de mixedema con­
gu ito  e infantil, llamados también de cretinismo 
e r r a d ic o  o mixedema clásico, se fHesentan infi­
nidad de formas clínicas atwiuadas de idéntico 
proceso de hipoliroidtstno. que son muy reacias 
a un diagnóstico de esta rvaturaleza. El abatimiento, 
la pereza, la sensación de pesadez en la cabeza, 
de frío, el aumento injustificado de peso, la fwe- 
sencia de trastornos gástricos o injuslifcados, debe 
hacer pensar al juez debidamente auxiliado por el 
médico competente en la presencia de un estado 
de hipotiroidismo que aninore a !o menos la res- 
pionsabilidad del delito cometido.

¿Cuántos estados de excitahrlidad son debidos 
al hipertifoidismo? ¿Cuántos crímenes p «  ofusca­
ción de otro modo injustificabl« ante la pequeñí­
sima provocación que los ha motivado han sido de­
bidos a este estado de hiperirritabilidad del siste­
ma nervioso de quien« padecen una enfermedad 
de Basedow? Desde que Pony, a  fines del siglo 
XVlil, Flajani en e l año 1802 y Crnoes en 1835 
coincidieron en sus observaciones srAre una alte­
ración constitucional de la glándula t»Knd«, harta 
Karl oon Basedow, que hizo la primera descrip­
ción de « ta  enferm^ad, y a  Moefcius, que  ̂lo 
identificó e l proceso con la alteración en docínna 
subsiguiente, se ha comprobado harta la fecha aparte 
las manifestaciones externas de la enfermedad 
(exoftalmos, taquicardia y bocio), las interna de 
excitabilidad del sistema ncivioso, intranquilidad 
« inquietud que distinguen a estos «jfermos su es­
tado de ánimo, níuy alt«able, y e l insomnio que 
determinan 'la presencia de un estado hipertiroideo. 
Esta produce, según Bouer, rerdadeios estados de 
excitación maníaca, y  también estados depreMvr». 
alucinalorios. de confusión, de miedo y buen nú­
mero de alteraciones psíquicas diversa* que ponen 
al descubiwto de « te  modo k» estados de pertur- 
hacicn psíquica latent«, al faltar el freno de una 
voluntad normal. Si tenemos en cuenta la tradicio­
nal atenuante de la irresponsabilidad por ofusca- 
cióq cerebral, ¿con cuánto más motivo no habre­
mos de apreciar la existencia de esta enfermedad 
que mantiene al sistema nervioso esi un «tado de 
irritabilidad tal que hace kresponsable de su* he­
chos al delincuente que los comete?

Nadie ignora que los crímenes se producen en 
los casos de fuertes reaccion« err»cional«. E l ex­
ceso de seaeción tiroidea provoca taquicardia

diarrea, temblor. Los casos de enfermedad de Ba­
sedow ((frustrada)! se asocian con la entrada de un 
exceso de tiroidina en la sangre. H a habido bas- 
tant« investigador» qpue han «tudiado el que 
llamai (íbaeedowUmo de guertan o conmoción ner­
viosa y trauma psíquico, a  consecuencia de la vida 
de trincheras. En suma, que en muchos casos de 
reacción emocional, la glándula tiroid« «  la <iau 
sanie de buen número de delitos producidos por la 
primera.

Hablar de « to s  hechos no es además exagerado 
ni parcial. Es e l profesor Nicolás Pende  quien di­
ce : «Yo mismo he expuesto las telaciooM de la 
endocrinología con la criminología, habiendo lla­
mado la atención sobre las analogías del tempera­
mento hipertiroideo con la d e  ciertos ciim inal« 
impulsivos y pasionales, aparte de las semejanza» 
del temperamento dispituitario con e l de ciertos 
criminal» apáticos, cínicos y sanguinario», y  del 
temperamento disgenital con las anomalías somá- 
ticopsíquicas de los criminales sexuales y de 'as 
prostitutas.II

Los tipos de constitución hi^pituilaria. revela­
dos por una .^ t ía .  lenta evolución de los proceso» 
psíquicos, inteligencia jamás desarrollada ^  niodo 
absoluto, y envejecimiento precoz; ios híperpitui- 
tarios, donde, por e l contrario, existe uiw marcada 
y reconocida propensión a la intranquilidad psí­
quica, a  la excitación intelectual y anímica, aun­
que con inteligencia bien desarrollado*; lo* hipo- 
pituitarios, con d«atrollo feminoide que favorece sus 
tendencias homosexuales, casi siempre críptotqui- 
dia o disminución de los genitales, y  ligero retardo 
en el desarrollo intelectual, así como un carácter 
realmente lunático, por la manía de que se  ve ale­
jado, dan lugar a  su vez a tipos bien conocidos y 
diferenciado* de delincuencia.

Hay otros casos de constitución hiposunenal que 
presentan una propensión a la depr«ión, a  la 
lancolía, al p«iraisno y una extraordinaria sensi­
bilidad para lo» dolores: otros, d e  constitución 
hlpersiurenal, que se caracterizan, según Bermunn, 
por su agr«ividad y exc«ivo impulso de ataque, 
ofreciéndose buen número de v e c «  en la mujer, 
justificando con ello la tendencia homosexual o  *á- 
fica de las mismas, ta l«  como e l tam ^o algo rna- 
yot que el medio de la» mamas, hirutismo de tipo 
masculino, desanollo sexual precoz y carácter mas­
culino, agresivo o autoritario.

No son éstos los únicos ca s« . También hay 
tip «  de constitución hipoparatiroidea. que, segur 
Pende, se caracterizan por ser individuos intran­
quilos. desc<Mitentos, dotados de una e x c^ io n a l 
hipersensibilidad, de refinado gusto y d ifíc il»  de 
contentar, de modo tal que nunca hallan paz, tran­
quilidad y satisfacción en su modo de vivir; hay 
seres de constitución hipertímica que se  caracteri­
zan en lo que hace a su d«viaci6n psíquica por 
una propensión a  la homosexualidad, al masoquis­
mo. además de cierta ittesponsabi|idad. impulsivi­
dad, propensión al crimen o al suicidio, tipos que 
se ofrecen con caract««  d«lacados por la inver­
sión casi obligada de sus carácter» sexuales, su
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culis infantil, su pelvis redonda, su piel de color 
blanca y lechosa y adiposis bastante pronunciada.

Son interesantísimas a este respecto las pruebas 
realizadas por Buscaino, que pudo encontrar lo que 
técnicamente definimos como una «hipertonia sim- 
pátiw acentuada incubada con hipertiroidismoH 
en individuos a los que da el nombre de ceaiesto- 
páticos constitucionales y  que debido a su rabia y 
a su cólera ciegas y a su epileptoidismo, son en 
genera) extraordinariamente propensos a las violen­
cias. Y  las ofrecidas por e! propio Pende, resal­
tando las mismas presentadas por e l autor anterior­
mente citado, según el cual se encuentran caracte­
rísticas de! temperamento hipertiroideo entre los 
adultos con erotismo, que son dados a  las violen­
cias, y  por ende, debido a su impulsividad, can­
didatos a delincuentes. Y  así comenta: «La pro­
pensión de entregarse a estados coléricos, de buscar 
querellas y  complicaciones, tan frecuente entre los 
criminales o entre los candidatos a  criminales, so­
bre lodo « 1  relación con los actos de ataque o de 
pasión, nos recuerdan a los tipos hipertiroideo, bi- 
popaialiroideo o hipeísuprarrenal a que ya hesnos 
aludido.»

Han sido los atinados estudios de Canora, M a­
no y Vidoni, quienes han arrojado una luz sobre 
la influencia de las glándulas sexuales en la llama­
da criminología sexual. En las prostitutas abundan

los caracteres de mascuiinidad, y ^ lo  se presenta 
a su vez en k s  mujeres criminales, sin que ello 
equival^ a la anulMión de los caracteres físicos 
y psíquicos de la feminidad, sino a una cwrelaci&i 
con éstos. La feminidad y en infantilismo sexual se 
hallan entre los delincuentes contra las costumbres 
rexuales. y asi Daurent y Vidoni, coníinuando los 
MÜazgos realizados en épocas anteriores por Lom- 
broso Cerrara, AíorseHí, Ottolenghi, etc., com­
prueban en estos condenados la presencia de la 
ginecomastia o desarrollo indebido de las glándulas 
mdfn arias.

H a sido el eminente Palrizi el que ha corapío- 
baao las aitcraciones de Jos simples sistemas vege- 
tativo y vasomotor en los delincuentes célebres, en 
forma de excitabilidad de este último, combinada 
con estados de alteración de las secreciones, tale» 
como e l hipertiroidismo, hiperpituarismo, hiperti- 
nismo, etc.

Las investigaciones que el doctor Landogna Ca­
sona ha realizado en fas cárceles de Sicilia sobre 
un mateml de unos 500 criminales, y las de Vido­
ni en cárceles de Génova sobre 400, amén de 
un crecido número de prostitutas, permitieron con- 
firmai una vez más las hipótesis lanzadas, y  boy 
nos permiten redactar el siguiente cuadro, que, 
aun incompleto, es ya !o bastante explícito;

Cuadro de equivalencias entre los delincuentes y los endocrinépatas con la especificación
de los caracteres patológicos comunes

D E L IN C U E N T E S E N F E R M O S C A R A C T E R E S  P A T < H .Ó C lC O S  C O M U N E S

Mujeres criminales.........
Prostitutas

Hipohiperovarismo .........

Frialdad sexual.
Amenorrea.
Dismenorrea.
Esterilidad.
Mamas atróficas.
Pubertad precoz.
Hipoplasia del útero y ovarios.

Delincuentes sexuales ... j  
Faltas contra la moral ... 
Idem contra costumbres . |

I

Infantilismo sexu a l.........
Hipersexualismo...............

Ginecomastía.
Desarrollo exagerado de los caracteres sexuales exter­

nos.
Filificación de pecho, tronco y cara.
□aja talla.
Cortedad de extremidades inferiores.

Criminales precoces.

Asesinos congénitos.

j Hipertiroidismo...
I Hipeitimismo.......
1 Hipergenitalismo.

iivioa aei cutis.
I Idern terrosa del cutis.
[Matiz pálido de la c«a . 
(Propensión a enrojecimientos.

Hiperpiluilarismo. ...

Desarrollo de prominencias óseas.
Idem de cavidad craneana.
Idem de las mandíbulas.
Idem de la nariz.
Idem de ios huesos de las extremidades.
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D E U N C U E N T E S E N F E R M O S
C A R A C T E R E S  P A T O L Ó G IC O S  C O M U N E S

Criminales congéaitos . . .
Hiperpituitarios...............
Aiaomegaloides................

Prominencia superciliar.
Párpados hinchados.
Ojos saltones (exoftalmia). 
Cigomas prominentes.
Mandíbulas prominentes. 
Pilificación de la cara.
Nariz tosca.
Labios gruesos.
Dientes voluminosos y separados. 
Orejas largas y carnosas.
Rostro color de tierra.
Piel tosca, densa, pegajosa.

Delincuentes profesiona­
les ..................................

1 Ojos brillantes y  rígidos.
1 Mirada salvaje y penetrante, 
l  Cejas densas y largas.
IP ie l fácil al rubor y al sudor.

Basedowianos....................{  Cabello hirsuto salpicado canas,
J Cráneo fino y afeminado.
(N ariz larga y estrecha.
I Labios finos y estrechos, retraídos. 

Rasgos fisonómicos rígidos.

j ,  [  Arrugas precoces en frente y cara.
• 1 U /Dispituitarios.....................  A n o m a l í a s  de pigmentación.

Ctimmales habituales - -  i D isgenitales..................... ¡Cabellos lacios y canas precoces.

Tendencia al to b o ......... j  Hipopituitarismo..............
Cleptomanía...................... 1 Hipertimismo.....................

Hombre con pilifir^ión langoidea de tip® fetal.
Mujer con tendencia a la amenorrea, disminorrea y tii- 

gidez.
Inversión de caracteres sexuales.

Y vsmo* a tratar un punta de escepcional interés ; 
e l de la iníluencia de la demencia precoz en as 
glándulas endoctitias. La tendencia moderna de la 
Medicina ha tendido a investigar la influencia de las 
glándulas endocrinas en k  demencia jKecoz, pero 
se trata en el caso que aquí reproducimos de in­
vestigaciones anteriores a estos progresos, realiza­
das por MoU  en 1919. 20 y 21. y  por Laura Fors- 
ler en 1917; así no es extraño que, cambiando^ los 
términos, juzgaran como efecto lo que en realidad 
eia causa. Pero como esta vez se cumple el axioma 
matemático de que el orden de factoses no altera 
el producto, certlBcamos las pruebas experimen­
tales por ellos recordadas, haciendo v «  que Molí 
examinó los testículos de cien casos de todas las 
edades, desde el nacimiento hasta los ochenta y 
seis años, recluidos en ios asilos y hospitales ci­
viles y militares de Londres, examinando a la vez 
el tiroides, las suprarrenales y  la hipófisis, lle­
gando a  la conclusión de ver en estas glándulas 
una atrofia regresiva, espermatogénesis no activa, 
espermatozoides deformados y t«iidos con colo­
rantes básicos. Lama Forsfer, en la que realizó en 
cien casos de mujeres en las mismas condiciones, 
presenció un hinchamiento del núcleo, una falta de 
madurez en los folículos primordiales, una degene­
ración nuclear y una sustitución por crecimiento del 
estroroa.

Hay también otro estado de endocrinopatia de re­
levante influencia: el de la encefalitis epidém i^, 
cuyos síntomas se acompañan y alternan ra l o  runos 
desde la estupidez mental a  la imbecilidad, y  en 
los adultos a  la fatiga mental y aplicación def^ J^ sa , 
así como en todo caso con la depresión, irritabilidad, 
etcétera, llegando a hacerse intratables y agudizán­
dose en ellos la persistencia de pequeños delitos, 
tales como raterías, que les harán caer más tarde 
entre las manos de los agentes policíacos. S/iru6sai, 
en 1927 presentaba el siguiente expresivo ouadio 
sintomático:

Irritabilidad e impaciencia.
Excitabilidad, turbulencias, intranquilidad.
Falta de dominio, destructividad, suspicacia, vio­

lencia. _ ,
Manifestaciones histéricas. Suicidios. Robos. Ub-

sesiones.
Hábitos de beber.
Agresiones indecorosas a niños.
El único detalle que lo distingue del delincuente 

tipo es el que Marshall comenta acertadamente, que 
ai revés del delincuente no elige el momento con­
veniente pata cometer sus delitos, sino que lo rea­
liza ante el público, actuando ante el etíímulo acci­
dental del instante y sin premeditación.

Ello nos lleva a la clave de la delmcnencia, 
enigma básico y fundamental de todos nnestros es-
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maje y Satafíer han sido conhnnadas una y  otia vez. 
Para los que conocernos la directa influencia de la 
idiotez o retraso mental seguida de una irritación 
creciente en la producción de futuros delincuentes, 
el hecho que Sabalier enuncia del labriego frutees 
que siguiendo la costumbre tra d ic i^ l pasó las tres 
primeras semanas de su boda bebiendo y divirtién­
dose y que nueve mese* y medio d^pués fué padre 
de una nifia imbécil con miopía y nistagmus, malhu­
morada, de aiaturaleza rara y variable, que fué in­
capaz de leer o escribir, no es más que un botón de 
muestra. Renunciamos, dada la natural brevedad de 
este trabajo, a  otras citas aiMi más concluyentes, y 
nos limitamos a  recordar la influencia blastophórica 
del alcoholismo en la producción de posibles delin­
cuentes o  ciiminales en potencia.

Pero hay aspectos de la misma endocrinología 
que tienen más interés para la causa de la EugcM- 
sia, y uno de ellos es el de la h<Mnosexualidad. No 
queremos entrar aquí a  una explicación biológica 
de! porqué de la misma. Nos limitamos a recordar 
que $on muchos los autores que han propuesto la 
castración de los homosexuales, y que en su artículo 
sobre la eliminación de las glándulas sexuales pu­
blicado por HirschfeU  en 1916, cita varios caSM 
de su práctica médica, en ios que tuvo que autorizar 
la castración de personas sanas, previa petición rei­
terada de éstas, para combatir así su sexualidad con­
tranatural. Sin embargo, su estado fué desesperado. 
Inquietos, desazonados, llegaban al crimen o al sui­
cidio, y si tenemos en cuenta la labor degeneradota, 
depaupetadora de la inteligencia y la voluntad que 
realiza la castración, e l proceso no es extraño.

La Eugenesia debe raedilat muchf> antes de U 
adopción de un criterio a rajatabla frente a  lo* ac­
tos estimados como delincuencia, ya como degene­
ración de la homosexualidad. Estimando la degen^ 
ración en su sentido etimológico equivalente a la 
detenciCTi del desarrollo, bien puede ser el homo­
sexual im tipo intermedio que no llegue a  la perfec­
ción del sexo triunfante y que en la duplicidad ^  
xual del individuo no ha llegado a su fin evolutivo 
y, por ende, al triunfo de un sexo sobre el contrario. 
No creo yo que la ciencia eugénica debe adoptar un 
criterio cerrado hente a estas desviaciones sexuales. 
Porque ya Gamier tuvo la intuición de! problema 
cuando dividió a los invertidos en invertidos putos, 
seudoinvertidos, unisexuales dismorfos o digamos 
y polisexuales.

Por e l contrario, reconociendo que estos seres, 
como casi todos los psicópatas sexuales,_ suelen set 
tlegenetados y. por ende, tipos disgénicos, a  los 
que no se les puede permitir que vicien la Aristo- 
genia de los seleccionados, la acción de la Euge­
nesia en estos casos no debe ser solamente n^aliva  
de aislar de la sociedad o de esterilizar y aislar a 
su vez, sino positiva de reeducar o atenuar los e f« -  
tos de causas tan independientes de la voluntad in­
dividual como estas alteraciones endocrinas, A l ser 
responsable e  imputable, puede imponérsele como 
pena, no la esteiilización, que no debe ser pena, 
sino medida de seguridad social, sino ei propio ais­
lamiento. A l ser no imputable ni responsable, sólo

en casos de verdadera peligrosidad social debe lle­
garse a estas medida*, habida cuenta que la inim- 
putabilidad es debida a un trastorno de «den  inlei- 
no, que pueden someterse a tratamiento y que, una 
vez en este caso, cambiara hacia la normalidad la
constitución de! individuo. Es Gina Lombroso quien 
deduce de las experiencias de Steinach y de la* 
practicadas por Lichlerslem, que lo* caacteres so­
mático* y psíquicos de los psicópata* sexuales se 
deben a alteraciones «idocririas, y pueden »er. a  
no corregido's, por lo menos atenuados. La opotera­
pia ofrece hoy campos de acción a ios médicos de 
laboratorio, y debería hacerse en ella giaaide* pro­
gresos, para poner al alcance de todos un remedio 
a los males sufridos.

La  Eugenesia llega hoy a piopoim la estesiliza- 
ción pata los delincuentes, prescindiendo del delito 
que hayan cometido. Peto creo que las aportaciones 
de la Endocrinología prestarán, no sólo uti excep­
cional servicio al Derecho penal, favoreciendo la 
rectitud del juicio, y la mejora del delincuwrte, sino 
también la Eugenesia, haciendo que ésta tenga en 
cuenta las interesantísimas frases de CoTTara, cuando 
dice que (ctodas las actitudes sentim ^ales y sus 
exageraciones pasionales están condicionada* p «  
secreciones internas del tiroides, hipófisis, cápsulas 
suprarrenales, órganos sexuales». Estas accione* hot- 
mónicas, influyendo la excitabilidad nerviosa, cual­
quiera que sea el modo, obran en defeiitiva sobre 
la emoción o desencadenando improvisado* hura­
canes pasionales o  lentamente, sistematizándose en 
un determinado carácter permanente o en un tem­
peramento individual. Y  como de éste derivan des­
pués las manifestaciones criminosas, he aquí por qué 
los en cierto sentido estudios nuevo* sancioj^  y 
refuerzan la te« ía  antropológica de la génesis del 
delito en todas las formas de la criminalidad, aun 
sin que conozcamos ni espetemos cotvocer por ahora 
verdaderos y propios órganos del delito.

La Eugenesia debe, sí, proponer  ̂ el impedimento 
para todo delincuente para su matrim«iio o pata la 
generación de hijos futuros, peto debe observar los 
casos y ver que hay posibilidad de no testar t^ tos  
hombres útiles a la sociedad mediante su tratamiento 
y curación. Cañara mismo recuerda que fué hace 
muchos años Lugaro quien propuso una experiencia 
opoterápica. Y  que es hoy éste uno de los más 
grandes triunfos de la ciencia. Haberland y Kunl- 
¡aud, al apOTtar 400 experiencias sobre este punto, 
afirman que esta influencia terapéutica, tan benefi­
ciosa y prometedora, se' proyecta fuera ya del carnpo 
sexual a otros campos de la criminalidad. En todos 
se observa que pueden set individualizado* elemeii- 
tos somáticos, endocrinos, genetadotM, quizá indi­
rectamente, de criminalidad, que, asimismo, podrán 
set neutralizados o atenuados por medio de interven­
ciones quirúrgicas o farmacológicas, o  con una ma­
yor probabilidad opoterápica.

Creo. pues, que es muy útil la eugenesia negativa, 
que tiende a la esterilización de los delincuentes, 
por incapaces de procreación, o  aun en casos no 
compulsorios, a  crear con ello un Imp^imento ma­
trimonial, lo que no impide la procreación fuera del
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maltimonio, raz<»ies por la» cuales no es el único 
recomeixlable.

Pero creo que la Eugenesia no puede quedarse 
reducida a lo» límite» que hubieron de señalarle 
Gallón y  su» primeros discípulos, sino que debe 
adaplvse a las más moderna» investigaciones de la 
ciencia, y aceptar las aportaciones de técnica tan 
nueva y de tan grandes horizontes como la Endo­
crinología, que le  permitirán una actuación positiva

por el tratamiento adecuado, que, al igual del ve­
néreo obligatorio, pueda llegar en su día a  devolver 
a la sociedad, como individuos nórmales, aquellos 
que ella hubo de aislar de su seno, temporal o  per­
manentemente, por su estado de peligrosidad, obe­
diente a lo» más profundos trastornos de su interna 
biología.

HILDEGART
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l»a ev o lu c ió n  d e  la  so c ied ad  m o d ern a

Las 8»cie«la«les 
Cooperativas fie consoino

J as estadísticas atestiguan constantem ente 
que la distribución de las m ercancías entre 
los consum idores ha  preocupado siem pre 
y  h ab rá  de preocupar en lo por venir a  un 
considerable núm ero de pequeñas y  hasta  
de ínfimcis em presas. Pero , desde m w  
avanzada la segunda m itad del pasado 
siglo (I). los com erciantes, y  m uy especial­
m ente los com erciantes detallistas, en  to­
dos los países d e  civilización capitalista, 
en  franca lucha con las organizaciones de 
consum idores, las que, aplicándose el 
principio del aelf-help y  la  dem ocratiza­
ción que caracteriza esencialm ente a  la 
vida económica m oderna, encuentran en 
la  esfera de la  distribución u n  dominio 
natural d e  acción inm ediata.

Las Cooperativas d e  consum o han  ad­
quirido ya  respecto del pequeño com ercio 
las características de  verdaderas rivales, 
tan  tem ibles como los grandes alm acenes 
capitalistas. C iertam ente q u e  n o  podría 
asegurarse que las pequeñas em presas 
com erciales aisladas hayan de verse re­
legadas a  las regiones cam pesinas o  a  las 
barriadas lejanas de  las ciudades, y  m e­
nos aún, hablando de aquellas consagra­
das a determ inados ram os que, gracias a 
la  especialización, se encuentran  al abri­
go d e  la concurrencia del gran capital. 
Pero puede m uy bien observarse com o de 
año en año  y  una ram a d e  consum o tras 
otra, vanse viendo cada vez m as am ena­
zadas por las Sociedades Cooperativas 
que les disputan, lo mismo que al gran 
comercio, un terreno de actividad cada 
vez m ás extenso, especialm ente en  los 
núcleos de población en  que predom inan 
los obreros y  em pleados. Asimismo pue­
de verse tam bién cóm o, en  el porvenir y 
en una sociedad socialista o com unista 
libertaria, las organizaciones de  consum i­
dores ocuparán siem pre un lugar impor-

(!1 La primera Cooperativa de consumo digna 
de este nomoie — la llamada de los E Q U IT A B I^ S  
PIO N N fER S—  de Rochdale, cerca de Mánches- 
ter, data de 1844.

tan te  al lado de los Sindicato® de produc­
tores.

Fijemos, pues, siquiera brevem ente, 
las características, la  naturaleza y  el pro­
greso social que presentan las C ooperati­
vas de consum o actuales.

El prim er fin de  las Sociedades C oope­
rativas h a  sido siem pre e l fom entar el 
b ienestar m aterial d e  sus m iem bros, re ­
servándoles una parte de los beneficios 
que, de otro modo, irían a  parar a  los in­
term ediarios de todas las categorías. Nu­
m erosas Cooperativas d e  consum o h ^  
sido fundadas por espíritu  de clase, bajo 
la iniciativa de personas form adas cultu­
ralm ente en  el m ovimiento o b re ro : bajo 
la  iniciativa de elem entos socialistas o 
anarquistas m ás bien que los Sindica­
tos obreros.

El segundo fin de  las Cooperativas es 
el vigilar la  calidad  y  el peso d e  los pro­
ductos vendidos al público. Al asegurarse 
la  clientela, las sociedades de  este típo 
eluden la necesidad de utilizar los num e­
rosos y  costosos procedim ientos de pro­
paganda y  reclam o, a  que tienen que 
apelar tan  frecuentem ente, para  contra­
rrestar los lefectos de la concurrencia, los 
establecim ientos particulares. Asi, pues, 
las Cooperativas gozan hoy d ía  de  indis­
cutibles ventajas económ icas respecto de 
las em presas rivales.

Desde todos estos pim tos de  vista e l ré­
gimen cooperatista ofrece a  los consum i­
dores evidentes y  auténticas ventajas, en 
com paración con  el actual sistem a eco ­
nómico.

V erdad  e s  que se reprocha —y con 
fundam ento— a  las Sociedades C oopera­
tivas de consum o e l hecho de irse im preg­
nando de día en  d ía  de un cierto sentido 
capitalista; pero  ello no e s  m ás que una 
p rueba de  que, bajo  el actual orden so­
cial, las tendencias capitalistas invaden 
todas las instituciones hum anas, aun 
cuando haya sido un ideal colectivo quien 
presidiera su fundación. De todos modos, 
lo mismo cuando la C ooperativa cede a  sus
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m iem bros los artícxilos a  precios de fábri­
ca , que cuando los vende al precio co­
rriente en  la localidad (pero en  este caso 
restituyendo el sobreprecio por m edio de 
reintegros), la  elim inación del provecho  
comercial a  que este sistem a llega es la 
realización de un progreso social indiscu­
tible desde el punto de vista teórico. En 
e fe c to : todo provecho o  beneficio es un 
gasto que se convierte en  un  daño desde 
el m om ento en  que e s  superfluo. Bajo 
este  aspecto, por lo dem ás, e s  como ha 
sido exam inado el problem a por los pri­
m eros apóstoles de la Cooperación, por 
los idealistas del tem ple de  un Dwen (I).

En cuanto a la  organización in terna de 
las Cooperativas, hem os de patentizar su 
c a r á c t e r  dem ocrático, perfectam ente 
opuesto al carácter autocrático d e  las em ­
presas capitalistas. Los cooperadores se 
reúnen, periódicam ente, en asam blea ge­
neral, para  escuchar la rendición de cuen­
tas de  los adm inistradores, sus datos so­
bre la  m archa general del negocio y  los 
resultados financieros de cada sección de 
sus establecim ientos. En estas reuniones, 
se discute la m anera d e  gestar y adminis­
trar los capitales fijos y  circulantes que 
poseen en p ropiedad  co m ú n ; y  allí se eli­
gen los m iem bros del Consejo de Adm i­
nistración que deberá  seguir la línea de 
conducta fijada a  grandes rasgos por la 
A sam blea general.

En poco tiem po los cooperadores apren­
den lo que e s  la dirección de una em presa 
com ercial o industrial y  adquieren  m uchos 
d e  aquellos conocim ientos y  d e  aquellas 
cualidades prácticas que tan ta  falta han 
d e  hacerles en  el régim en industrial del 
porvenir. L legado el m om ento de  una 
revolución social, los obreros, em pleados 
y  cam pesinos encontrarán en  las C oope­
rativas de consum o un buen  núm ero de 
hom bres ap tos p ara  com prender y  aun 
para  dirigir la nueva vida social. Y  aquí 
term inan las ventajas, por lo dem ás apre­
ciables, que la asociación cooperativa de 
consum o proporciona a  sus miembros. 
Porque siendo éstos los propietarios en

(1) Hemos descartado el caso en que los coope­
radores practiquen la venta al público sin restituir 
a los compradores extraños a la Sociedad la totali­
dad de los residuos, o cantidades cargadas sobre el
Creció de fábrica hasta llegar al precio a que se les 

a vendido la mercancía. En este caso, una parte 
al menos del beneficio comercial subsiste, en el sen­
tido ordinario de la palabra.

com ún de su Sociedad, se entiende que, 
para  el uso personal, carecen del derecho 
de utilizar las riquezas expuestas en  los 
escaparates de sus alm acenes lo mismo 
que si se tratara de  las expuestas en un 
alm acén capitalista cualquiera.

En cuanto a  los em pleados y  obreros 
de una Sociedad C ooperativa de consu­
mo, su situación apenas se diferencia de 
la  de  cualquier otro obrero asalariado. 
En e fe c to : son contratados y  despedidos 
por el Consejo de Adm inistración, que es 
el organism o que reem plaza al em presa­
rio capitalista, sin m ás diferencia que la 
atenuación que significa el control de  la 
A sam blea general. La cooperación no es, 
pues, la abolición del asalariado. La p rác­
tica dem uestra que las huelgas de  em ­
pleados y  obreros afectan  igualm ente a 
las Cooperativas de  consum o. A  pesar de 
todos los cuidados y  deferencias que estas 
sociedades pueden  procurar a  sus em plea­
dos, en  el fondo, aplican con respecto a 
ellos e l régim en capitalista bajo todas sus 
form as. Bajo este  aspecto, la panadería  y 
e l alm acén de venta d e  la Sociedad Co­
operativa, p o r ejem plo, se encuentran m ás 
ce rca  del gran establecim iento pertene­
ciente a  una sociedad p o r acciones que 
de un grupo de com pañeros panaderos 
asociados.

Por p arte  d e  los cooperadores respón­
dese con frecuencia a  estas objeciones 
que, si bien es cierto q u e  la Sociedad Co­
operativa de  consum o no significa la abo­
lición del asalariado, equivale al m enos 
a  la abolición del patronaje capitalista.

«Trabajar para  una Sociedad de la que 
uno mismo form a p arte  —observa el pro­
fesor C uide— es  lo m ás parecido a  traba­
jar para  uno mismo.» (1) Sin embargo, 
mezquino consuelo es este  para  el obrero 
panadero  que trabajando  al servicio de 
una Cooperativa, se vea despedido por­
que el jefe no  com parta sus ideas políti­
cas y  no pueda trabajar juntam ente con 
él (y conste, que aludim os a  un caso de 
nuestra personal experiencia).

Y  aunque adm itam os de buena gana 
que el estado de los obreros em pleados 
en una Sociedad C ooperativa es frecuen­
tem ente m uy distinto al del antiguo asa­
lariado, lo que no podrem os adm itir, con

(I) Charles Cuide, Les 5ocié(és Coopéralivei 
de consommalion, 3.* edic. París, 1917. Cao. XV. 
página 273.
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Cuide, es que este estado no sea m uy di­
ferente al del obrero o  em pleado en  la 
C ooperativa de  producción. Por nuestra 
parte , hallamos, seguim os hallando una 
diferencia fundam ental en tre  estas dos 
formas de asociación cooperativa, desde 
el punto de vista de la situación de los 
trabajadores, a  m enos que la misma Co­
operativa de producción no haya de recu­
rrir a  una m ano d e  o b ra  asalariada, caso 
que C uide parece haber considerado co­
mo el m ás com ún.

Pasem os a  la cuestión del probable 
porvenir de  las Sociedades Coojrerativas 
de consumo.

En la teoría, e stas sociedades podrían 
suministrar a  sus m iem bros todo  aquello 
que necesiten para vivir : alim entos, ar­
tículos de  farm acia, mobiliario, artículos 
de bazar, etc., etc. Y , siem pre en la  teo­
ría, apjenas quedarían com o imposibles 
de ser sum inistrados d irectam ente por la 
asociación cooi>crativa, los artículos mo­
nopolizados, com o el gas y  el a g u a ; los 
servicios d e  transporte por ferrovía o  au­
tobuses; Correos, Telégrafos, etc., etc.

Pero, en  la práctica, si se exceptúan 
los grandes núcleos de población en  que 
se encuentra una clientela fija y  para  toda 
clase de mercancías, verem os a  la  inm en­
sa m ayoría de  las Sociedades Cooj>erati- 
vas de  consum o limitarse a  la Venta de 
artículos de consumo  diario, cuya adqui­
sición en cuenta com ún es de las m ás fá­
ciles y  para la que la existencia de una 
clientela fija garantiza todas las ventajas 
posibles. Y  aqu í e s  donde se hacen sentir 
ios inconvenientes del pequeño comercio: 
precios de detall dem asiado altos, falso 
peso, mala calidad, falsificación de  los 
productos, e tc ., e tc . Y  aq u í tam bién es 
donde la abacería en tra en grado de con­
sideración p ara  la fundación de  C oopera­
tivas de consum o. L as C ooperativas de 
las pequeñas ciudades limitan general­
m ente su actividad a  este ram o de la  aba­
cería (I).

(I) Los géneros vendidos bajo el nombre de 
«especieiias»..., <ino exigen ninguna manipulación 
especial, si no es tostar el caíé o  moler e l azúcar; 
son de fácil conservación, más que las viandas, la 
fruta, la leche, la manteca, etc., v apenas sufren 
merma. La gran variedad de artículos vendidos ase­
gura contra las variaciones de cotización y los ries­
gos de mala venta; no requieren sino un pequeño 
capital para comenzar, y sus establecimientos son 
susceptibles de desatrolUrae hasta convertirse en

La panadería, que expende un alim en­
to de U8 0  d iario y  d e  gran consum o en  ca­
da familia, obrera y  burguesa, queda al 
nivel d e  la  abacería en  cuanto a  la  facili­
d ad  de explotación. Pero  la  C ooperativa 
no se limita generalm ente a  vender el 
pan , sino que se ocupa tam bién de su fa­
bricación, e s  decir, que aunque hayam os 
de decirlo bajito, la realidad es que la 
C ooperativa de consum o usurpa las fun­
ciones d e  la Cooperativa de producción.

Con la venta de calzados y  vestidos y, 
sobre todo, con la carnecería, comienzan 
las dificultades. Nosotros conocem os mu­
chas Sociedades Cooperativas d e  consu­
mo, en que la  zapatería ha  llegado a  ser 
la pesadilla constante de la em presa. Por­
que, como respecto de  otros artículos de  
confección, los grandes alm acenes capi­
talistas de los barrios populares disfrutan 
en el com ercio de calzado de enorm es 
ventajas económ icas, gracias a calidad 
inferior y a! precio bajo de sus artículos 
de propaganda y  tam bién gracias al 
swenfing system  {trabajo a  domicilio), que 
usan o toleran los productores y  que las 
Cooperativas no pueden  im itar en  aten­
ción a  sus principios. Por todas estas ra­
zones, las Cooperativas apenas pueden 
luchar contra las em presas rivales exp lo ­
tadas por iniciativa capitalista. L a  carne­
cería, por otra parte, requiere hom bres del 
oficio, de capacidad técnica especial, tan ­
to para  la adquisición de  reses com o para 
su descuartizam iento, por lo cual este ofi­
cio  se acerca  a  las industrias artesanas 
protegidas m ás o  m enos contra la  concu­
rrencia del gran capital, sea de  la  em pre­
sa capitalista, sea de  la C ooperativa de 
consum o. P o r último, la carnecería es 
susceptible de una concurrencia ile g a l: 
ciertos procedim ientos com erciales prac­
ticados por los establecim ientos particu­
lares para  la fijación de precios, reventa, 
depreciación, expendición de  despojos, 
etcétera, procedim ientos que no podrían 
ser im itados por las Sociedades C oopera­
tivas.

Cuanto m ás se avanza en el estudio de 
los artículos especiales de uso no diario, 
o de los artículos de lujo, y  se tienen  en

•V

tiendas colosales. Y , por último, como quiera que 
en éstas también las mercancías son frecuentemente 
falsificadas, no es difícil lograr bien pronto una re­
putación de probidad.» (Charles Cuide, obra cita­
da, cap. IX , pág. 122.)
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cuenta las capacidades profesionales re­
queridas a  los com erciantes, verem os que 
resulta m ás difícil a  la  C ooperativa de 
consum o el poder contar con un personal 
calificado.

R esum iendo, podrem os decir que la 
venta de los artículos de  consum o diario 
y  fácil m anipulación, en  la  que vem os 
triunfar a las Sociedades Cooperativas de 
consum o desde e l prim er m om ento y  casi 
sin dificultades, presenta al mismo tiem po 
una esfera de  actividad en que estas So­
ciedades Cooperativas habrán de desen­
volverse constantem ente en lo porvenir, 
pese a  la resistencia de los com erciantes 
detallistas, quienes, bajo la am enaza di­
recta, se aprestan para  una lucha enco­
nada.

Las Sociedades Cooperativas han lo­
grado consolidar sus posiciones, y  las con­
solidarán aún m ás en lo sucesivo, por m e­
dio de sus uniones regionales, nacionales 
e  internacionales. En todos los países 
existen ya  Federaciones Cooperatioas. 
Ellas pueden  ser las Uniones Cooperaii- 
vas que se limiten a  la p ropaganda com ún 
de las ideas d e  la solidaridad y  de la co­
operación, por m edio de Congresos, de  
folletos y  periódicos y  a  u n  intercam bio 
m ás o m enos constante de  referencias 
económ icas y  jurídicas. P ueden  tam bién 
tom ar la  forma d e  Federaciones de  Com­
pra , encargadas d e  la adquisición en  co­
m ún de m ercancías para  las sociedades 
adheridas.

E sta es la form a de unión que nos in te ­
resa aquí, a  los efectos de  nuestro estu­
dio, porque ella  sitúa a  las Coop>erativas 
de consum o en  estado de vencer las resis­
tencias que serían insuperables para  las 
sociedades aisladas, y  les d o ta  d e  una ca ­
pacidad técnica superior aún a  las de  las 
em presas capitalistas m ás desarrolladas. 
P o r la organización local, los consum ido­
res se encontrarán con facilidad para 
com batir e l encarecim iento d e  las m er­
cancías en el pequeño  co m erc io ; por la 
unión de  sus sociedades en  Federaciones 
de com pra, adquirirán una fuerza que les 
perm itirá m edirse con e l com ercio semi 
al por m ayor y  al por m ayor. Al com prar 
d irectam ente al fabricante o  a l gran im­
portador, las Cooperativas conseguirán 
asegurarse unos beneficios iguales a  los 
obtenidos actualm ente por los m ás im por­
tantes interm ediarios. La experiencia ha 
dem ostrado que el m argen del precio al

por m ayor sobre el precio al detall, dismi­
nuye en  una región desde que en  ella se 
fundan fuertes Sociedades Cooperativas 
de consumo, capaces de luchar con armas 
iguales, con el com ercio al por mayor.

Al ponerse en relación directa con el 
productor, la Federación d e  C om pra rea­
liza la  forma de transacción m ás econó­
m ica y  anda el cam ino m ás breve entre 
productor y  consum idor. R euniendo los 
pedidos de todas las sociedades adheri­
das y  haciendo las ofertas en  gran escala, 
la Federación de Com pra puede obtener 
condiciones especiales que no conceden 
nunca los productores sino a los clientes 
principales. A dem ás, la Federación de 
Com pra no se limitará a  la  concentración 
d e  m ercancías, sino que puede tam bién 
llegar a  la concentración de sus transpor­
tes, pudiendo recibir el conjunto de  las 
m ercancías en determ inados puntos cen­
trales para  desde ellos distribuirlos fácil­
m ente a  las diferentes sociedades. Esto, 
sobre todo, tratándose de  productos im­
portados tales com o e l trigo, el café, el 
té, que con sem ejantes m edidas pueden 
reportar grandes ventajas y  enorm es eco ­
nom ías.

Y  por último, com o quiera q u e  la  Fe­
deración d e  C om pra facilitaría la c rea­
ción de  nuevas sociedades en  los lugares 
en  que la falta de experiencia o  de capital 
representarían inconvenientes insupera­
bles, ella expandirá ostensiblem ente las 
esferas de la  cooperación.

Por todas estas razones la Federación 
de Cooperativas d e  consum o ha sobrepa­
sado rápidam ente su antigua form a de 
simple oficina de  centralización y  retrans­
misión de referencias com erciales. L lega­
da a la plenitud de su potencialidad, so­
brepasa tam bién la forma de Sindicato, 
o sea, de organism o de transmisión de  
pedidos y  de  com pra de m ercancías por 
cuenta de  las sociedades. L as m ás de  las 
veces llega a  la form a definitiva d e  lo que 
se llam a un ALM ACEN A L  P O R  M A ­
Y O R  (Magasin de Oros, W holesale So- 
ciety, G rosseinkanfgesellschaft), y  ad ­
quiere directam ente las m ercancías por 
sus propios medios, para  venderlas a  sus 
adheridos a  precio  de fábrica.

C h ristian  CO RN ELISSEN

(Continuará.)
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situación e s  trágica. Los m ás ^ d u o s  
problem as atorm entan a l espíritu, l l e v ^  
la angustia a  las conciencias y  la pasión 
a  los corazones. Y  es  conveniente exam i­
nar problem as tales con absoluta sarigre 
fría, situándose ai m argen y  por encuna 
de los instintos d e  rivalidad y  codicia que 
im pulsan a  los partidos políticos, obse­
sionados tan sólo por el afan de  conser­
var e l Poder unos, de  conquistarlo otros. 
E s necesario tam bién q u e  el estudio d e  es­
tos problem as vaya exento de toda espe­
cie d e  predisposición de ánimo. Y , para  
llegar a  una concienzuda búsqueda de 
las soluciones adecuadas, se precisa, en 
fin, fijar los térm inos en  que aquellos 
se hallan planteados, en  relación cori la 
crisis sin precedente —crisis económ ica, 
política, intelectual y  moral—  que va 
agravándose de d ía  en día y  que am enaza 
por m om entos con el desm oronam iento 
del actual régim en social.

E sta crisis supera en  dim ensiones no 
solam ente a  cuantas ha  registrado la  His­
toria, sino tam bién a  cuanto  pud iera p re­
ver, a  este respecto, el calculador mas 
pesimista.

El horizonte está  espantosam ente som­
b río : lejos de d isiparse, los nubarrones 
se hacen cada vez m ás densos; e l hura­
cán ruge con m ayor ím petu y, de cuando 
en cuando, el relám pago rasga las nubes 
y el rayo truena. Son los signos precurso­
res de la  tem pestad que rueda por sobre 
nuestras cabezas y  puede de u n  m om ento 
a  otro descargar su electricidad sobre nos­
otros.

La crisis azota todos los estam entos 
sociales; nada escapa a  su a c c ió n ; bajo 
una u  o tra forma, d irectam ente o p o r re­
percusión, alcanza al m undo en te ro ; a 
nadie p e rd o n a ; a  nadie perdonara.

Pero de  esta  crisis, de  sus característi­
cas, del pánico que siem bra, d e  los es­
tragos que esparce, de las m iserias que 
engendra, de  la s  estúp idas y  m alintencio­
nadas contradicciones que ella  misma, 
por su sola existencia, confirma, de los 
graves errores que arrastra consigo, de las 
catástrofes que ella  provoca ¿q u e  n o  se 
h ab rá  dieho y a ; pero  qué no h ab rá  de  
decirse todavía?

Las finanzas de  los m ás ricos y  m ás

poderosos Estados, bordean la bancarro­
ta : el em brollo político ha  llegado a  su 
co lm o : las M onarquías se d erru m b an ; 
las R epúblicas vacilan ... T riunfante aquí 
y  allá, el Fascismo pasea cínicam ente por 
todas partes su odiosa im agen de sangui­
nario terrorismo. T odos los regím enes ban- 
carios, industriales y  com erciales están  en 
vísperas de zozobrar. Millones y  millones 
de trabajadores se hallan desocupados. 
Espectros lívidos y  m acilentos, m iríadas 
d e  viejos, de adultos, d e  m ujeres, de  ni­
ños, pululan famélicos. En todas y  por 
todas partes, se dejan sentir las nefastas 
consecuencias de  u n a  situación política 
económ ica y  social, cada d ía  m as catas­
trófica.

La H um anidad m archa hacia el abis­
mo. Ciego será quien no  advierta el p re­
cipicio : sordo, quien no  oiga los sinies­
tros estrem ecim ientos, precursores de un 
derrum bam iento cercano.

Bien. Pero  ¿q u é  hacer?, ¿qué partido 
tom ar?, ¿q u é  m edidas proyectan y  esp e­
ran  poner en  práctica los gobernantes, 
y a  enloquecidos? Y  para  responder a 
estas m edidas, toda vez que —ya lo  sa­
bem os de antemano'— todo el peso re­
caerá sobre el proletariado, éste ¿se in­
clinará pasivam ente?, ¿reaccionara? Y 
si reacciona, ¿en  qué sentido?, ¿bajo  que 
form a?, ¿hacia  qué fin?, ¿con la  ayuda 
de qué fuerza?

T al es la  angustiosa cuestión que se 
p lan tea actualm ente y  q u e  requiere una 
contestación inm ediata,, precisa, ca tegó­
rica ... T odo e l m undo se h a  planteado 
esta  trascendental cuestión ; y  las respues­
tas que siguen resum en las tres posibles 
soluciones obvias.

Primara respuesta. — Nuestro planeta 
está  dem asiado poblado . Los descubri­
m ientos y  aplicaciones científicos, al lle­
gar al resultado de una producción cada 
vez m ás abundante, con el em pleo, por el 
contrario, cada vez m enor, del brazo hu­
m ano, han  dado lugar a  un exceso de 
m ercancía-trabajo (porque en  la Econo­
m ía social burguesa, e l trabajo  es una 
m ercancía como otra cualquiera). Se hace.

Ayuntamiento de Madrid



pues, precisa una reducción de  esta  m er­
cancía, y  sólo existe un m edio para  con­
seguirla : la  guerra. L a  guerra ofrecerá la 
doble ventaja d e  liquidar el stoc¡z super­
abundante d e  productos que no tienen 
salida, al mismo tiem po que liquidará 
tam bién el m aterial hum ano que existe en 
dem asía.

La guerra e s  un recurso extrem o, dolo­
roso, terrib le ; mas, ¡ a y ! ,  necesario. Y 
único.

Segunda respuesta .—La crisis m undiaf 
que padecem os tiene su causa fundam en­
tal en  un régim en económ ico, en  e l que 
cualquier observador avisado podrá ad­
vertir un  sistem a tan caótico en  cuanto a 
la producción com o desordenado en 
cuanto a  la  distribución de  los productos. 
Poner orden  a  este  desbarajuste, resta­
blecer el equilibrio entre la  capacidad 
productora y  la  de  consum o, por medio 
de m edidas adecuadas, tal será e l rem e­
dio. Pero  para  la aplicación d e  este re ­
medio, se hace necesario un aparato re ­
gulador. Y este  aparato  no puede ser otra 
cosa que un Estado prepotente, que dis­
ponga en soberanía de  los m ás extensos 
Poderes y  de  las sanciones m ás severas, 
con que reprim ir sin p iedad  ni conm ise­
ración alguna, cualquier violación de la 
legalidad vigente. T a l e s  e l tipo de Esta­
do fascista ; tal e s  el sistem a d e  dictadura. 
Uno y  o tra  significan: e l pensam iento, 
ah o g ad o ; la  Prensa, am o rd azad a ; cual­
quier oposición, reprim ida. Significan la 
m uerte de la  L ibertad. Significarán todo 
lo que se quiera, pero «a grandes males, 
grandes remedios». E s el precio de  la  sal­
vación.

Tercera respuesta .—El régim en social 
actual, basado en  e l principio de  autori­
d ad  — de cuya autoridad e l capitalism o 
es la expresión económ ica y  el Estado la 
expresión política— es  el origen mismo 
de la crisis actual. E sta , evidentem ente, 
es u n a  consecuencia fatal de  las contra­
dicciones absurdas y  crim inales inherentes 
al mismo régimen.

Los m alhechores públicos que se pro­
nuncian en favor de  la guerra o  del fas­
cism o no son ni m ucho m enos seres inin­

teligentes y  saben bien que ni el fascismo 
ni la  guerra representan p ara  la  situacirá  
en que la  H um anidad se debate, a  ex ­
cepción d e  u n a  ínfima minoría de  seres, 
ni un rem edio eficaz, ni u n a  solución ope­
rante. No ignoran ellos, com o no  lo igno­
ram os nosotros, que esta crisis e s  una 
crisis de  régim en y  que solam ente la R e­
volución social, arrastrando consigo una 
transform ación política y  económ ica vas­
ta y  profunda y  haciendo tab la  rasa de 
las Instituciones existentes, está capacita­
d a  por esencia p ara  poner fin a la  actual 
situación catastrófica e  im pedir su retorno.

Pero estos bandidos —los defensores 
de la  guerra y  del fascismo— ven en  esa 
Revolución un mal total y  absoluto y, 
para  hacer frente a  esta  catástrofe, cuya 
am enaza los lleva hasta la  desesperación 
y  e l pánico, están  dispuestos a  todo y  no 
retrocederán ni ante el crimen. Saben per­
fectam ente que la Revolución que les 
despojará del Poder y  de  la riqueza que 
ahora detentan, es ine%ntable en  un por­
venir no  lejano, y  todos sus esfuerzos 
tienden a  retrasar, a hacer retroceder a  lo 
que avanza sobre ellos. «I G anem os tiem­
po  ¡ al m enos que esto dure tanto  como 
no so tro s! ¡ D espués d e  nosotros, el dilu­
vio I» T al actualidad, el único
program a j ^ ^ s t l ^ ^ i r a t a s .

Así se e x í^ i^  que; en  su locura, los 
dirigentes tratéis^gB^srecipitar a  los pue­
blos por los senderos ensangrentados de 
la g u e rra ; así se explica que hayan acu ­
dido a los horrores, a  las atrocidades de! 
fascismo.

A  nosotros toca hacer abortar sus si­
niestros designios: tarea ruda, pero que 
no e s  superior a nuestras fuerzas. Consa­
gremos a  ella todas nuestras energías. No 
esperem os a  m a ñ a n a ; dém onos desde 
hoy a  esta labor urgente e  indispensable.

La situación e s  de una gravedad ex tre­
m a. i T odos a  la  obra y  de todo  co ra z ó n !

S eb astián  FAURE
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La Kaiica y  Ecoiio iiiía  
iiacía iia l

L a  p rev isió n  d e  la s  crisis

l i o s  D epartam entos se dedican ya, con per­
severancia y  éxito, a  prevenir las crisis 
económ icas. Ponen la técnica estadística 
al servicio de  la  Banca. G racias a  ellos, la 
Banca puede llenar p lenam ente su com e­
tido de guía y  consejera, con fruto.

En los Estados Unidos, en particular, 
el Comité d e  Investigaciones Económ icas 
de la  U niversidad de  H arvard  em plea  un 
m étodo que perm ite prevenir e l movi­
m iento de  los negocios, por los índices 
anunciadores.

El sistem a d e  H arvard reposa en :
La elección y  tratam iento de  series es­

tadísticas particulares, concernientes a  los 
precios, la  producción, los cursos de los 
valores m obiliarios, la tasa  de descuen­
tos, e tc . ;

L a  com paración de las curvas cíclicas 
particulares y  su  clasificación bajo tres 
títu los: ((Especulación)), «M ercado indus­
trial», ((Moneda)), traducidos por las cur­
vas A , B. C, relativas a  cada una de ellos;

La sucesión de  esas tres curvas, la  cur­
va A  (especulación en  el m ercado de los 
valores), constituyen el índice anuncia­
dor d e  la  crisis o e l retorno a  la  p rospe­
ridad.

La sucesión de  las tres curvas A , B, C 
e s  un hecho d e  observac ión : de  ninguna 
m anera un axiom a teórico. Al cabo, todas 
las deducciones y  previsiones hechas con 
ayuda del sistem a d e  H arvard  son em pí­
ricas y  no pretenden  en ningún caso en­
cerrar o  corroborar tal o cual doctrina 
económica.

Las estadísticas aportadas po r el Comi­
té de Investigaciones Económ icas de la 
Universidad d e  H arvard  y  o tros D eparta­
m entos de coyuntura, tales com o la  Com ­
pañía de las estadísticas patrón y  el Ins­
tituto A leixandre H arailton, han  perm i­
tido a  los Bancos de R eserva am ericanos 
obrar con perfecto conocim iento d e  cau­
sa. tom ar la iniciativa de  movimientos 
sobre la  produíxión y  estabilizar los ne­
gocios.

D icha acción h a  sido particularm ente

eficaz desde 1919 a 1925, período duran­
te el cual la concordancia d e  las previ­
siones con los hechos h a  sido absoluta.

En Francia, el Boletín de la Estadística 
general de la Francia, publicado por el 
M inisterio del T rabajo , contiene una se­
rie de curvas relativas a  la actividad eco­
nóm ica. Por desgracia, ninguna precisión 
es dada sobre el m ovimiento de los nego­
cios.

Es a  la  iniciativa particular, no a  la  in­
tervención del Elstado, a  la  q u e  e s  deb ida 
en  ese país la  puesta en  práctica de  un 
m étodo d e  previsión, m étodo restringido 
en  sum a a  la previsión del curso en  Bolsa 
de los valores de renta variable.

R enovando de una m anera afortunada 
y  atrevida los procedim ientos de la  Es­
tadística general de  la  Francia, M. Dessi- 
rier, en efecto, se aplica a  resolver los 
problem as d e  coyuntura, para  e l m ayor 
beneficio de  los banqueros, d e  los econo­
m istas y, de una m anera genera!, d e  todos 
los que tienen que decidir o  recom endar 
en el terreno del interés colectivo.

C om parando las curvas d e  loe valores 
y  d e  su renta , tom ando p o r base los datos 
de 1913, observa que cada vez que la  cur­
va del curso de los valores cae por debajo 
o  al nivel de la  curva d e  la renta , su caída 
ocasiona enseguida una recuperación del 
curso de los valores.

La nueva progresión se eleva «em pre 
por encim a del nivel d e  la p recedente.

Es posible sacar d e  esta  com probación 
indicaciones sobre la  oportunidad d e  ac­
tuar en  un sentido determ inado en  el m er­
cado de los valores.

Sin em bargo, con  e l m étodo del señor 
E>essirier, hasta  utilizando accesoriam en­
te otros índices, e legidos juiciosam ente, 
dé la vida económ ica, e s  difícil prever la 
duración y  el punto  de  partida en  el m o­
m ento d e  los m ovim ientos de alza o baja. 
Las indicaciones proporcionadas son re­
lativas, y  ah í reside la  debilidad del sis­
tem a.

Sería altam ente conveniente que se 
creara en cada país un servicio nacional 
de previsiones económiíuis. T odos los
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elem entos constitutivos de  sem ejante or­
ganismo existen ya  y  sería suficiente co­
ordinar loa esfuerzos hasta  aquí disper­
sos, am pliar, simplificar los m étodos en 
vigor, sobre todo dotar al nuevo Instituto 
de los m edios m ateriales suficientes para  
llevar a  buen  térm ino su tarea.

El interés científico, por sí sólo, justifica­
ría esa tentativa y  legitim aría los gastos que 
ocasionara. El interés de la nación en tera, 
de  los productores y  consum idores, actual­
m ente exige la una y  los otros.

Tal servicio existe y a  en  ciertos paíse?. 
donde gobernantes y  banqueros han  com­
prendido su im portancia. D esde 1920, la 
U. R. S. S . : desde 1923, Inglaterra; desde 
1926, A lem ania; desde enero de 1927, 
Austria, cada una tiene su  Instituto de 
Coyunturas, inspirándose en  el m étodo de 
H arvard, que rinde a  los establecim ien­
tos financieros, a  la  Industria y  al Eistado 
los m ás señalados servicios.

Limitación de los efectos 
de las crisis

L legadas las crisis,^ aún  incum be a  los 
Bancos reducir los efectos.

P o r m edio de  consejos, advertencias 
re p e tid a s ; -una selección m ás rigurosa del 
papel rem itido al descu en to ; una limita­
ción del papel en circulación ; la revoca­
ción o la  reducción de  los créditos con­
sentidos, en descubierto  o parcialm ente 
con g a ran tía ; por el juego com plejo y  de 
una extrem ada delicadeza de sus medios 
de control, de freno y  d e  presión, los Ban­
cos pueden, eficazm ente, intervenir en  la 
m archa de  una industria particular.

Ellos m oderan una actividad que esti­
m an inoportuna o d eso rd en ad a ; por el 
contrario, perm iten  a  las iniciativas lle­
nas de prom esas realizar lo que se espera 
de  ellas. En una palabra, realizan una 
función a  la vez económ ica y  social, que 
es esencialm ente la suya, de la que he- 
•mos m uchas veces expuesto  las carac te­
rísticas, m odalidades y  consecuencias.

Pero , del cuadro de la econom ía priva­
da, los Bancos han pasado después de ¡a 
guerra, y  en el m undo entero, al de la  eco­
nom ía colectiva. A  esa evolución ha co­
rrespondido una am pliación de su misión 
tradicional. Con el Banco de Emisión y  
bajo su patronazgo, son llam ados a  in te­
resarse no  ya  solam ente en algunos casos

singulares en  su clientela propia, sino en  
el conjunto de la nación y en  su porvenir. 
Sus invenciones no son ya inspiradas en 
adelante p o r los m óviles privados, sino 
por la preocupación del interés nacional.

Por ese motivo, tratando  d e  limitar en  
la m edida de  lo posible las consecuencias 
de  las crisis, los Bancos actúan  h o y :

De una m anera restringida, en los casos 
individuales, con respecto  a im a em presa 
particular, con  una política de  descuento 
y  de  crédito p riv ad o ;

De una m anera general, con respecte 
a la colectividad, con u n a  política llam a­
da (ide m oneda dirigida».

Por política de «la m oneda dirigida» egi 
entiende hoy una política del control del 
crédito, m ás o m enos inspirada en  las 
teorías m onetarias del econom ista am e­
ricano Irving Fisher. del profesor sueqp 
Cassel, de los ingleses K eynes y  Haw- 
trey.

lista polftica tiene por objeto m antener 
el equilibrio económ ico indispensable al 
funcionam iento norm al de  las diversas 
ram as de la producción, p revenir las cri­
sis, tales com o la  que conocem os desd* 
1929, y  e l paro  forzoso, por una acción 
constante sobre e l volum en de la  circula­
ción de los elem entos m onetarios y  los 
créditos bancarios.

Cómo lo p iensa el señor K eynes («Gold 
in 1923», T he N ew -R epublic  del 27-2-24): 
«La reform a m onetaria tiene dos obje­
tos : rem ediar el ciclo de  crédito y  dismi­
nuir e l paro forzoso, al m ismo tiem po que 
todos los m ales de la  incertidum bre ; en ­
seguida ligar el patrón m onetario al valor 
de los principales artículos de  consum o y 
no al de un  metal, de  esp lendor oriental, 
es cierto, y  al que los d irectores d e  Banco 
egipcios y  caldeos atribuían propiedades 
mágicas, pero, al cabo , poco utilizable 
por sí m ismo y  precario en cuanto  a  su* 
perpectivás d e  porvenir.»

La política de  «la m oneda dirigida» no 
cesa de  ganar el favor de  los círculos au­
torizados de la  finanza y  la econom ía.

La Conferencia de  G énova, en 1922; la 
Comisión de  las crisis económ icas de  Gi­
nebra, en  1925; la Asociación Internacio­
nal p a ra  el progreso social, en 1927; el 
Comité de los peritos ingleses, en 1931, 
han  reclam ado la colaboración de  loá
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des, conduce igualm ente, en  num erosas 
circunstancias, a  agravar la crisis que ya 
sufre otra,

Eli cuarto elem ento d e  la  política del 
crédito dirigido y, según ciertos econom is­
tas, ñnancieros, el elem ento prim ordial, es 
la  modificación ponderada d e  la  unidad 
m onetaria, en  función del índex num ber 
de los precios.

El señor Fisher, el padre del ((dólar 
com pensado», e s  quien sobre todo ha in­
sistido en  él.

Según el señor Fisher, e l o ro  no  debía 
circular m ás que en form a de recibos co­
m erciales d e  las barras de m etal oro, 
conservados en los sótanos de los Bancos 
de  emisión.

Se guardaría constantem ente una re ­
serva de 100 por 100 de m etal oro, co­
rrespondiente a  aquellos certificados. La 
acción d e  estos últim os sobre la circula­
ción variaría según las fluctuaciones de 
las cotizaciones del oro. de  m anera que 
se conservara constantem ente la relación 
de 100 por 100 en tre el valor del m etal en 
reserva y  el de los certificados.

£1 patrón oro  sería así abandonado.
Desde hace veinte años el patrón oro 

está, al fin y  al cabo, condenado por cier­
tos represen tan tes em inentes del propio 
capitalism o. En una fam osa hum orada, 
Edison declaraba absurda la utilización 
como patrón de los valores de  una sus­
tancia cuyo único uso verdadero e s  ob tu­
rar los d ientes y  recubrir los m arcos de 
los cuadros. Carnegie com parte aquella 
idea y  ha  obligado al Instituto de  W as­
hington, que lleva su nom bre, a consti­
tuir un  fondo d e  reserva contra la dismi­
nución del poder adquisitivo de  la  mo­
neda. Sacando una consecuencia positi­
va de d ichas opiniones, el profesor Irving 
F isher preconiza, desde 1912, un patrón 
m ultiforme, establecido sobre un surtido 
de m ercancías. El señor Fisher definió la 
m oneda, diciendo : «Que es lo suscepti­
ble de  ser universalm ente aceptado a 
cam bio de b ienes económicos. P orque el 
poder adquisitivo de la m oneda, o lo que 
le corresponde, el nivel general d e  los p re­
cios, deprende d e  la cantidad y  de la velo­
cidad tanto  de  la m oneda en circulación 
com o d e  los depósitos en  cuentas de  che­
ques y  del volum en global de  las transac­
ciones. Oscila de  abajo  arriba en  los pe­
ríodos transitorios que constituyen les 
ciclos de c ré d ito : es susceptible de varia­

ciones seculares, en  una u  otra dirección, 
siguiendo las contingencias de  las trans­
form aciones industriales; en  fin, e s  fun­
ción de las fluctuaciones de  la  existencia 
d e  oro m undial. Pero esta existencia au­
m enta sin cesar.» (Procedim ientos recien­
tes, com o el procedim iento d e  explota­
ción al cianuro, rebajando  los gastos de 
producción, perm iten explotar las minas 
p o b res; los descubrim ientos d e  filones, 
los terrenos que se conquistan a l mar. 
ab ren  perspectivas infinitas.)

((No se podría im aginar — declara el se- 
ños Fisher—■ calam idades económ icas 
m as espantosas que la depreciación pro­
funda que resultaría de  esos mismos pro­
gresos. Y, sin em bargo, puede que sólo 
esa plaga conduzca a  las diferentes nacio­
nes a confesar la necesidad de  term inar y 
desem barazarse de  todo  sistem a con pa­
trón metálico.»

P ara  el señor F isher, el problem a con­
siste esencialm ente en la  rebusca de un 
patrón estable de  los valores. El oro no 
puede servir por m ás tiem po de tipo eco­
nóm ico. Ya no corresponde a  las necesi­
dades de  una época, en que la producción 
y  el consumo, internacionalizados, no 
coinciden ya a  causa de las fluctuaciones 
mismas del poder adquisitivo del tipo.

Lo que preconiza com o patrón de  los 
valores no es, pues, ni el oro, ni un metal 
precioso, ni una am algam a m etálica cual­
quiera de una estabilidad relativa. Es un 
patrón nen el cual la unidad e s  una tone­
lada  com puesta o una m escolanza de 
m ercancías m últiples, destinada no ya, en  
realidad, a ser em pleada m aterialm ente 
como tal, sino a  servir d e  equivalente a! 
lingote de metal precioso. En e l fondo 
se trataría sim plem ente de  hacer variar el 
peso d e  oro  simbolizado por el dólar. El 
objetivo perseguido e s  com pensar las 
perdidas del poder de adquisición de  
cada grano de oro, añadiendo al dólar el 
núm ero deseado de granos d e  oro.»

Por consiguiente, se tendría una m one­
da. en  la especie el dólar, correspon­
dien te a un  surtido representativo de  
m ercancías tipo, en  función d e  un nú­
m ero índice que daría, a  intervalos fijos, 
el precio corriente de aquel dólar com ­
puesto, expresado en  dólares oro, Se 
ajustaría el peso del dólar de m etal oro, 
según la diferencia com probada entre 
el núm ero índice y  la par, lo que con-
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norm al de la econom ía o  vacilar en  asu­
mir las responsabilidades acrecentadas.

«Hem os tenido la  p rueba del hecho 
que, por ejem plo, el Banco de Inglaterra 
está dispuesto a  adaptarse a  las condicio­
n es  y  problem as nuevos, an te  los cuales 
se encuentra en la hora actual. Sería tra­
zar un cuadro inexacto describir los e le ­
m entos nuevos y  activos del pensam iento 
contem poráneo y  del espíritu de em presa 
que surgen p o r doquier en la Cité, para 
ser inm ediatam ente sofocados por e l con­
servadurism o del Banco de Inglaterra.»

O cupándose en determ inar en qué m e­
dida la baja de  los precios d eb e  ser atri­
buida a las causas m onetarias, el Comité 
Macmillan declara, ad em ás: «Las dificul­
tades económ icas que se han  producido 
en e l curso de  la década de la postguerra 
no deben ser atribu idas a  algún error de 
dirección o a  cualquier falta de com pren­
sión, que no se refieran a los factores mo­
netarios en sí mismos. Son debidas a  las 
variaciones extraordinariam ente im por­
tantes y  ráp idas que se han  producido, 
en  lo que concierne a  los fenóm enos cali­
ficados de  no m o n etario s: produciendo 
estos últimos fenóm enos por sí m ismos los 
cam bios en el dom inio m onetario, p rop ia­
m ente dicho.»

La reciente b aja  m undial d e  los precios 
no  pu ed e  estar m ejor descrita que bajo 
el aspecto  d e  un fenóm eno m om entáneo 
provocado por el hecho de que el régi­
m en m onetario existente no h a  perm itido 
resolver, de una m anera satisfactoria, un 
problem a d e  u n a  dificultad y  una com ple­
jidad sin precedentes, problem a cuyo na­
cim iento d eb e  ser atribuido a  la coyun­
tura d e  ciertos fenóm enos no m onetarios, 
incontrolables.

L a  cuestión d e  saber si un sistem a mo­
netario  internacional hubiera perm itido re­
solver ese problem a es dem asiado deli­
cada para  que podam os, sin vacilación, 
form ular una opinión dogm ática a  ese 
respecto.

Els suficiente declarar que, según nos­
otros, todos los esfuerzos deben tender a 
ejercer un control m ás eficaz sobre el ni­
vel d e  los p re c io s ; que, prácticam ente, 
ninguna dificultad inherente a  la natura­
leza de las cosas im pide la realización de 
ese o b j e t o q u e  el desarrollo natural de 
la ciencia y  la  experiencia y, muy particu­
larm ente, e l perfeccionam iento de una 
organización susceptible de  perm itir la

regularización d e  una cooperación inter­
nacional. aum entaría la  pmsibilidad de  
sem ejante control j ' sería d e  naturaleza 
que podría regularizar e l ejercicio del 
mismo.

«La misión que incum be ad sistem a m o­
netario es, pues, rem ediar, en tanto  cuanto 
sea posible y  por efecto de  modificacio­
nes del volum en y  condiciones del crédi­
to, los efectos que producen, desde el 
punto  de vista del nivel de  los precios, 
ciertos elem entos, de fluctuaciones que se 
encuentran  com pletam ente fuera de su 
control directo.»

A  m enudo, después de la guerra, los 
Estados U nidos han restablecido, o  ins­
taurado por prim era vez el patrón oro  o 
el cam bio oro  ; su legislación subsiguiente 
ha  exigido, a  m enudo, la  totalidad de las 
reservas en oro  o  en  cam bio oro  sobre el 
extranjero, en  form a de un percentaje de 
la  circulación fiduciaria del Banco de 
Emisión, m as, en ciertos casos, sus com ­
prom isos a la vista.

Sem ejante base no  tiene significación 
alguna, salvo en  la m edida en  que la  re­
serva corresponde, por efecto de  una 
coincidencia, al m áximum probable de 
los pagos que efectuará im país para  re ­
m ediar el desequilibrio tem poral de su 
balanza.

El único em pleo que debe ser hecho 
de las reservas del oro, creem os con el 
Comité, es, pues, en  la hora actual, el 
permitir a un país hacer frente a  los défi­
cit de  su balance internacional de pagos, 
hasta e l m om ento en  que haya podido to ­
m ar las disposiciones necesarias p a ra  res­
tablecer el equilibrio. Conviene, pues, 
educar a  la opinión pública d e  m anera 
que com prenda la utilización razonable 
de  las reservas del oro.

Los Bancos centrales d e  em isión debe­
rían estar autorizados, por las leyes d e  su 
país respectivo, para  considerar com o un 
equivalente en oro, desde el punto de 
vista de la observación de las prescrip­
ciones legales, los balances que poseen 
en  los Bancos Centrales de  otros países de 
patrón oro o  en e l Banco d e  A justes in­
ternacionales. Esta m edida sería pura­
m ente facultativa y  correspondería a  los 
Bancos Centrales decidir, con absoluta 
independencia, si conviniera darle estado.

No se podría adm itir una lim itación in­
justificada del derecho, pertenecien te a 
los Bancos Centrales, de  aum entar sus
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depósitos sin relación con  e l acrecenta­
m iento d e  sus reservas en  oro  o en divi­
sas equivalentes a l oro.

Sem ejante lim itación injustificada re­
sulta a m enudo, por o tra  parte , una de­
term inación legislativa dem asiado  estre­
cha de los valores q u e  e l Banco de Emi­
sión está  autorizado para conservar en 
cartera.

P or otra parte , debería estar perm itido 
al Banco de Emisión com prim ir el volu­
m en d e  sus depósitos d e  otra form a que 
reduciendo e l m ontan te d e  sus reservas 
de oro.

Convendría que los Bancos de Emisión 
tuvieran « itre  ellos conferencias, a inter­
valos no m uy largos, con  objeto d e  inves­
tigar si la tendencia g e n e ré  de sus polí­
ticas individuales debían ser en  sentido de 
una am pliación o un  estrecham iento de 
las condiciones del crédito.

Sus itasas bancarias y  sus restantes m e­
dios d e  control del crédito  deberían en­
tonces ser ajustados de  com ún acuerdo, 
sin que se tocara p ara  nada la  política 
que practicaran unas con respecto a  
otras, la cual quedaría a  la en tera  d iscre­
ción d e  cad a  institución. No debieran  ser 
tem idas las m odificaciones frecuentes y  
de  m ínima im portancia, sin las cuales to ­
d a  intervención podrá quedar retardada 
sin motivo.

Sem ejantes modificaciones m ínim as y  
frecuentes tendrían  igualm ente la  ventaja 
d e  aco^um brar al público a  no conceder 
dem asiada im portancia a l m enor cam bio 
que se hizo necesario. Los Bancos d e  Emi­
sión deben estar en condiciones de m an­
tenerse constantem ente a l corriente de la 
situación, efectuar ligeras modificaciones 
en respuesta a  los indicios d e  im portancia 
mínima y  retroceder en cuanto  parezcan  
modificarse las condiciones.

En fin, los Bancos de  Emisión deberían 
adoptar una política constante y  determ i­
nada, tendiendo al m antenim iento de  cré­
ditos abundantes y  poco onerosos en los 
m ercados m onetarios interiores, de m a­
nera  que llegaran a  satisfacer las dem an­
das d e  recursos líquidos, excepcional­
m ente im portantes a  causa d e  la  nervio­
sidad que existe en el m ercado financiero, 
y  con objeto de  ayudar a  todas la s  nue­
vas em presas productoras susceptibles de
constituirse.

F ie rre  GANIVET

E n el próximo número publicaremos 
un interesantísimo trabajo del mismo au­
tor, titulado: «Los Bancos Cooperativos 
en el mundo», que recom endam os a nues­
tros lectores.
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D esde m i r e t i r o

La íilfiiiia ofensiva
«leí catolicisiiK» en el caiii|H»
ec4HiíHiiic<» social

U rx ha expresado una idea  esencial cuan­
do d ijo : (t£l fundam ento d e  la crítica reli­
giosa es é s te : El hom bre hace la religión ; 
no es la religión quien hace al hom bre.» 
«La im potencia de las clases explotadas 
ante la lucha contra los explotadores, crea 
inevitablem ente la creencia en  una vida 
m ejor... en el m ás allá. La im potencia de 
los salvajes en  la lucha contra la N atura­
leza provoca la creencia en  divinidades, en 
el diablo y  en  los milagros.» «La religión 
es una especie de opresión espiritual que 
pesa sobre las m asas proletarias. Al que 
trabaja en la  vida y  sufre privaciones, la 
religión le enseña la resignación aqu í abajo 
y  le ofrece la esperanza de  un salario 
celeste. Pero a  los que viven del trabajo 
d e  otro, la religión les enseña la caridad 
y  les ofrece una justificación b arata  de su 
existencia de explotadores, vendiéndoles, 
a  precios abordables, billetes de en trada 
en  e l Paraíso celeste. El proletariado m o­
derno, consciente, educado  por la  gran in­
dustria y  la  vida de  las ciudades, rechaza 
con m enosprecio los prejuicios religiosos, 
abandona el cielo, a  los curas y  a  los bea­
tos burgueses y lucha por una vida mejor 
sobre ¡a tierra.» Así discurre Lenin, y  Marx 
le contesta a s í: «La lucha contra la reli­
gión, ESTE O PIO  DEL PUEBLO, es.
pues, una lucha contra este m undo (el m un­
d o  capitalista) del que la religión es el aro­
m a espiritual.»

Evidentem ente, la religión, concretán­
donos al Cristianismo tal com o hoy lo 
conocem os, es eso y  sólo e s o : un aliado 
de la  burguesía, un  adorm ecedor de las 
energías de los descontentos y  vejados, un 
opio que tom a en dosis, m ayores o m eno­
res, según su capacidad receptiva, el hom ­
bre, que apenas nada tiene en la tierra y 
lo espera todo en  el cielo, durm iéndose y 
anestesiándose con esta  esperanza, sin in­
ten tar siquiera el logro de una realidad : 
m ejorar su vida... en la tierra, ascendiendo

en  la  escala social, donde la  v ida lo ha  
colocado.

No siem pre ha  sido así el Cristianismo. 
En sus prim eros tiem pos e ra  una aspiración 
mística que encerraba en sí una organiza­
ción social com unista libertaria, de  tipo 
sencillo y  un poco caótico, ya que depen­
día su m odo d e  vida del im pulso de las 
com unidades cristianas y  de los guías en­
cargados de adm inistrarlas y  regirlas. Pero 
siem pre la vida, e l trabajo y  los bienes, 
dinero efectivo o b ienes en  com ún, eran 
cosas necesarias pera  una vida cristiana, 
piara el ejercicio activo y  prerfecto de  la 
religióii.

Entre los cristianoe de los prim eros liem- 
p>o8 no  había pobres ni ricos, porque todo 
era  de  todos y  cada uno trabajaba según 
sus posibilidades y  co n su m é según sus 
necesidades. Fórm ula social que acep ta­
rían los discípulos m ás avanzados de las 
escuelas m ás revolucionarias de  nuestros 
días.

Por esto, al juzgar la  religión al modo 
de M arx y  d e  Lenin, se com ete un  error si 
con esta  palabra se quiere abarcar todo el 
proceso de las religiones y  aun el proceso 
histórico del C ristianism o; y  se dice una 
gran verdad si se enfoca en e l sentido de 
enjuiciar al Cristianismo y  al Catolicismo 
desde que, involucrados en el campio poH- 
tico y  evadidos de  su prístina naturaleza 
esencial, se aliaron a  los poderes de los 
sucesivos Estados o  Gobiernos, convirtién­
dose en una fuerza retardataria, en  un 
m odo de contener los anhelos de m ejora­
miento d e  la  m uchedum bre, en una m anera 
de alejar la  posibilidad de  m ejora en la 
tierra, transm utándola en  un cam ino ác 
vivir bien en el cielo, y  en un destierro 
donde, a  fuerza de sufrim ientos y priva­
ciones, se preparan los hom bres p ara  ser 
eternam ente felices en el paraíso.

M as esto, repetim os, no es la religión, 
ni siquiera una religión ; aun  e l Cristianis-
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nio, que no es la m ás perfecta de las reli­
giones, no es lo que contem plam os, y  ®¡ 
pudiera volverse a  sus principios, acaso 
quedase resuelta, utilizando nuestros m e­
dios de  distribución, organización, cam bio, 
trabajo... aplicados a  las com unidades 
cristianas, la pavorosa cuestión social...

El Cristianismo, y  nos referim os a  él ya 
que e s  la  religión a  que aluden M arx y  Le- 
nin en sus escritos, fué inicialm ente una as­
piración, un  m edio y un  cam ino de mejorar 
la vida EN LA T IE R R A , una superación 
de  vida social encam inada, a  establecer el 
reino de  Dios en  la  tierra, una organiza­
ción com unista, m ística y  económ ica, b.i- 
sada en la  fraternidad de todos los hom ­
bres y  en  la  fraternidad real de  todos ios 
fíeles. E l falseam iento de esta  doctrina bien 
determ inada en el Didaché, las i4cías 
y^posíóíicas y  en  otros libros considerados 
inspirados de  los primitivos tiem pos del 
Cristianismo, es una cosa notoria e  indis- 
outible ante la crítica rHoderna. Se con­
virtió en opio del pueblo  y  en  yugo de los 
pobres y  ham brientos, cuando el senti­
m iento religioso se transform ó en un arm a 
de lucha y  de  dom inación contra los des­
poseídos, en m anos de los poderosos, uni- 
<k>8 al papa y  a  los altos dignatarios ecle- 
ító stico s; cuando los reyes se  aliaron a  las 
iglesias, para  contener el im pulso de los 
esclav izados; cuando la  fe consciente J 
libre se transform ó en creencia ciega y pe­
trificada.

Entonces nació el concepto religioso de 
tem or y  sumisión a  las fuerzas y  poderes 
de la tierra, esp e ran d o ' resarcirse, en  el 
cielo, de las injusticias y  de  los dolores y  
privaciones d e  este m undo, Al perder la  fe 
en el cielo, se organizaron, para  conquistar 
la tierra, los explotados y  ham brientos del 
m undo, puestos en, pie, y  se aprestaron en 
las Internacionales para lograr equidad y 
alivio a  sus d o lo res; a  fuerza d e  sufrim ien­
tos y heroísmos ronapieroa las cadenas que 
los oprimían declarándose hom bres, con 
idénticos derechos y  prerrogativas que sus 
<^Jresore8; y, sólo entonces, cuando estaba 
m uy adelantada la lucha y  m uy cercano el 
triunfo, em pezó a preocuparse la  Iglesia 
cristiana y la  Iglesia católica de  los esclavos 
y  de los oprimidos. M as no con ánim o de 
apnanciparlos ni de redim irlos de  su escla­
vitud real o económ ica; no por m otivos ele­
vados y  sentim entales, sino p o r tem or a  los 
resultados de su  esfuerzo, que, indirecta­

m ente, hería a  las iglesias y  a  la  sociedad 
estabilizada y  dirigida por ellas.

León XIII puede decirse que fué el pri­
m er p ap a  que se ocupó, especialm ente, de 
la cuestión obrera. Y  el m ás caracterizado 
y  com petente de  los creadores de  la  Inter­
nacional católica, el conde de Mun, en 
!908, decía a  los católicos, no la justicia, 
sino el peligro de la  revolución posible, 
creada por los obreros descontentos y  ale­
jados de la Iglesia. H e aqu í sus palabras: 
((Esta m uchedum bre que o s m uestro avan­
za com o e l m ar, ráp ida  e irresistib le; es 
una ola que crece a  ojos vistos, arrollando 
miserias y odios, sufrimientos y  furores, 
justas esperanzas y  sueños quiméricos.» La 
intención de las iglesias cristianas al crear 
su moüímienfo obrero, enfrente y  contra­
rio a l movimiento obrero revolucionario y 
libre, in tentaba un  golpe decisivo contra la 
liberación de los explotados y  una arm a 
polícicorreligiosa en  sus manos, para  con­
trarrestar ((esa ola creciente, ese m ar que 
avanzaba im petuoso e irresistible». Solo 
eso y  nada m ás que eso.

En cuanto fueron apareciendo fascismos 
y  d ictaduras se alió a  ellos para  contener y 
destruir las fuerzas internacionales que in­
ten taban  unificar los jjobres del mundo y 
encuadrarlos para  la  lucha final.

No hay que olvidar que son católicos mi­
litantes y los m ejores am igos del papa, 
Mussolini e  H itler, von P apen , y  todos los 
d ictadores de E uropa y  Am érica se llevan 
adm irablem ente con los prim ates de  las 
iglesias cristianas que, hom bro a  hom bro 
con ellos, defienden, por todos los m edios 
espirituales y  tem porales, el actual orden 
burgués y  todas las injusticias y  privilegios 
d e  la burguesía.

Las iglesias son boy una rueda del com ­
plicado engranaje burgués que gobierna 
el m undo, y, considerado así el Cristianis­
mo, la religión es verdaderam ente el opio 
del pueblo y  la rem ora m ás fuerte para  el 
triunfo de la  revolución creadora, el obs­
táculo m ás firme opuesto a  la  creación de! 
m undo nuevo, de la sociedad justa y  libre 
por que laboram os.

L a J .  O. C. no e s  un organism o nacional 
existente en  E spaña o viviendo en A nda­
lucía ; es, y  bueno  es  que lo sepan los tra ­
bajadores, una organización internacional, 
catóiicorrom ana, en m anos del p ap a  y  de 
sus auxiliares los nuncios, obispos y  jefes 
de Acción social.

En España com ienza, pero en  otros paí­
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ses es poderosísim a. Sólo en  Francia tiene 
una organización y  una fuerza capaz de 
obstaculizar la o b ra  de las Internacionales 
netam ente obreras y  la icas: «Es absoluta­
m ente un organism o de acción católica 
—dice un docum ento oficial de la Iglesia 
parisiense— y persigue la reorganización 
religiosa y  profesional del m undo entero. 
Entre los JOCISTAS, la formación religiosa 
y  moral va  acom pañada d e  una formación 
técnica que le da el gusto y la pasión por 
el oficio. Sin em bargo, no tiene nada de­
partido ni odio de  clase. Por el contrario 
que o tras organizaciones, pone su punto 
de honor en  servir exactam ente, fielmente 
y  CRISTIANAM ENTE. Esta doctrina tan 
precisa h a  concretado y  ha  producido sus 
frutos en  pocos años. Solam ente en  los 
arrabales de  París se cuentan actualm ente 
una treintena de grupos d e  la  J. O . C ., to­
dos en pleno im pulso de desenvolvimiento 
y  de acción. El año ultimo, la  Segunda Se­
m ana d e  Estudios Nacionales, reunió en  
Isse-les-Moulineaux 750 delegados federa­
les y 1.600 m ilitantes del joven  partido. 
Este año han sido sobrepasadas dichas 
cifras. El periódico de la  J. O . C ., L a  Ju­
ventud Obrera, que era, cuando se fundó, 
una hoja m ensual de  la dimensión del pa­
pel de cartas, con una tirada de  trescientos 
ejem plares, hechos en m ulticopista, es hoy 
un gran órgano, que tira cada quince días
63.000 ejem plares. U n a-h o ja  destinada a 
los jóvenes llega a 20.00 ejemplares.»

L a obra de la Internacional Católica, 
SOM ETIDA Y DIRIGIDA PO R  EL PA PA  
Y  SUS DELEGADOS LOS NUNCIOS Y 
LOS PRELA D O S DIOCESANOS, CREA­
DA P A R A  ACABAR CON LAS IN TER­
NACIONALES LAICAS, CUENTA CON 
MAS DE TR ES M ILLONES DE A D H E­
RIDOS EN EL  MUNDO CATOLICO Y 
ESTA  LIG ADA A  ESE ENGENDRO DE 
ACCION N E T A M E N T E  P O LITIC A  Y  
C A T O L IC A , Q U E SE LLA M A  ACCION 
SOCIAL.

El docum ento oficial del A rzobispado de 
París, de donde tom am os estos datos, ce­
gado por Dios, dice que no es un organis­
mo político, y , pocos renglones m ás abajo, 
habla del joven partido político. La J. O . C. 
es una organización internacional católica, 
creada, dirigida y  sostenida por el p ap a  y 
sus m ejores auxiliares, los jesuítas y  los 
burgueses católicos, que son los m ejores 
burgueses del m u n d o ; sostenida con el 
dinero de ellos, que sacrifican una peq u e­

ñísima parte de sus ganancias para  destruir 
las Internacionales obreras, laicas y  su obra 
de mina y  socavam iento de la  sociedad 
actual burguesa y  cristiana. ¡ U na misma 
cosa con nom bres diferentes 1 

E s el ham bre el m ejor aliado d e  la  J . O. C. 
Por eso actúa en los lugares donde la mi­
seria es mayor, en los barrios misérrimos 
de París, en  los pueblos ham brientos de 
A ndalucía, E xtrem adura..., alejándose de 
las ciudades, donde e l obrero encuentra 
trabajo y  su instinto d e  conservación le 
veda ir a  engrosar las filas de sus verdade­
ros enemigos. La J. O. C ., que e s  una cosa 
modernísima, el ultimo grito contra las In­
ternacionales obreras y  el espíritu liberal, 
desde 1925 hasta 1930 ha reunido dinero 
entre los burgueses católicos para crear 
cincuenta y  dos iglesias o capillas; adqui­
rió ochenta terrenos para  instalar sus Cen­
tros ; edificó noventa locales para  patrona­
tos católicos, focos políticos de oscuran­
tismo e inquietud n ac io n a l; com pró y 
construyó cincuenta y  tres casas, cuarenta 
dispensarios, doce escuelas, ocho estancias, 
catorce casas cunas..., en  total, 349 insti­
tuciones católicopolíticas, en cinco años, 
en los rincones m ás m iserables de París, 
donde vive el proletariado m ás peligroso, 
am ansándolos a  fuerza de  dinero, repartido 
con su cuenta y  razón, apoderándose d e  su 
conciencia... y  de  su voto, m ediante un 
puñado d e  pesetas que darán su rédito, en 
m om ento oportuno.

Esa e s  la acción social católica que están 
im plantando un grupo de jesuítas dirigidos 
por H errera, e l jesuíta enlevitado, ex  di­
rector de El Debate, elegido expresam en­
te por el p ap a  rom ano p ara  ponerlo al 
frente de esta conspiración tenebrosa de 
los jesuítas del m undo contra las conquis­
tas del proletariado. En esta conspiración 
entra tam bién lo que se llama buena pren­
sa, y, desde luego, ignorándolo o sabién­
dolo, los partidos socialistas colaboracio­
nistas del m undo.

El cardenal V erdier, arzobispo de París, 
volvía de  Rom a, donde fué a  recibir ins­
trucciones del p ap a  Pío X I, el m ás peli­
groso adversario de las clases trabajadoras 
y  del espíritu encarnado en las Internacio­
nales. E ra el año  1931 ; el 21 de febrero, 
rué a  la casa de  la Buena Prensa, estab le­
cida en la im prenta de L a  Croix, uno de 
los diarios m ás agresivos y  enem igos de la 
R epública francesa, donde pronunció una 
conferencia ante una A sam blea form ada
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por burgueses, canónigos, obispos, d ip u ­
tados, senadores, alm irantes, generales... 
lo m ás significado en el cam po derechista 
francés.

Luis Berteaux, director de la casa  de  la 
Buena  P rensa, saludó al cardenal con estas 
palabras : ((Aquel a  quien e l soberano pon­
tífice ha  confiado la  ta rea  de  p repara r la 
organización de la Acción Social Católica 
en  nuestro país.» El H errera de los españo­
les, en  una palabra.

Tom o de La  Crofx los pasajes esenciales 
del discurso del cardenal : uNo debem os  
espantar a nadie.,. Si hubieseis oído al 
p ap a  desenvolverm e su pensam iento sobre 
la Acción Católica en  Francia, habríais 
constatado que este hom bre, d e  m irada 
genial y  que conoce perfectam ente  nues­
tra situación, no quiere m ás que una c o sa : 
que nuestras obras queden com o son, con 
su propia vida, con su independencia, con 
su espíritu. Pero , y  veo el bello  gesto que 
esquem atizaba ante mí, quiere que SE 
COORDINEN PO R  LA CUMBRE, con el 
fin de que podam os, asociados, EN CIER­
TO S M OM ENTOS, construir un frente 
único CUANDO SE T R A T E  DE D EFEN­
DERNOS Y  QU E SEAMOS UN ARM A  
T A N T O  M AS PO T E N T E  CUANTO QUE 
E L L A  EN C ER R A RA  T O D A S  LAS 
E N E R  G  I A  S ■ DE LOS CATOLICOS 
FRANCESES. H e aquí, queridos hijos, 
traducido im perfectam ente, el pensam ien­
to del pontífice.»

Bien claro está el pensam iento del pontí­
fice en  Francia : ((No espantar a  nadie, con­
siderando la situación de Francia. Un fren­
te único coordinado por las cum bres.» Es 
decir, som etido todo lo que sea Acción 
Social Católica a l p ap a  y  a  los obispos, que 
constituirán este  frente único, valiéndose 
de una «red de cuadros laicos d e  choque, 
que, som etidos a  la m isma dirección, el 
papa y  los obispos, reforzarán a  los propa­
gandistas puram ente religiosos, ocupándo­
se d e  la Acción Política y  Social».

En E spaña la prudencia no e s  necesaria, 
y  aunque se espanten las gentes, no  im­
porta : por eso la  consigna dada por el 
papa a Segura, y  ahora a H errera y  sus alia­
dos, es otra y  los procedim ientos son dife­
rentes. A  cada país y  a  cad a  época sus tra­
pacerías distintas y  sus m étodos de con­
quista. dom inación y  engaño, diferentes.

Juzgamos h ab er llevado a l ánim o de los 
lectores una inquietud m ás y  prom etem os 
seguir estudiando este nueva ofensiva de 
la Iglesia católica contra la sociedad actual, 
falseando su aspecto económico y  desvian­
do sus luchas económicosociales.

i Q ué enorm e responsabilidad para  le? 
prim ates de nuestra R epública que parecen 
entregados a  la Iglesia, que paga con  con­
tinuos sobresaltos sus com placencias y  sus 
favores ]

M atías USERO TORRENTE

/  -

O ’- ,

¿C.-L,

Dibajo de  K art Hubouach
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cíenles, y  unidos en  una acción com ún a 
través de las fronteras y  de los m ares, for­
m en una hum anidad nueva y  borren de 
todas las patrias la usurpación propietaria, 
legalizada hasta el d ía  por los Códigos c. 
todas las naciones civilizadas, con la com ­
plicidad de  las religiones, de  los sistemas 
filosóficos y  hasta d e  las revoluciones polí­
ticas.

«Esta usurpación e s  nuestra cadena, y  no 
se es libre ni digno cubriéndola de flores, 
olvidándola en torpe indiferencia, excep­
tuándose individual o  colectivam ente de 
ella para  aum entar la opresión de otros, 
sino destruyéndola para  siem pre.

«Compañeros, salud.

»Ansel:'/ío Lorenzo

«Barcelona, septiem bre 1908.»

H asta aquí la carta  del veterano lucha­
dor, que hem os reproducido íntegram ente 
por las enseñanzas que encierra.

Y ahora resum am os las labores de aquel 
comicio, el prim ero de un  resurgir pode­
roso del sindicalismo en España.

A rdua ta rea  el conseguirlo, pues los 
acuerdos y  resoluciones tom ados en él son 
de im portancia capitalísim a, aunque fue­
ron breves y  limitados.

Como hem os dicho ya, los tem as pro­
puestos por los Sindicatos se agruparon 
para  facilitar su discusión, y  tam bién por­
que siendo m uchos de  ellos similares, al 
no agruparlos, daría lugar a  que en  las dis­
cusiones se repitiesen argum entos o razo­
nes expuestos en  tem as anteriorm ente dis­
cutidos.

El prim er tem a puesto a  discusión fué : 
((Táctica de lucha que ha  d e  seguirse en 
caso de huelga.» Correspondió dictam inar 
a  la Ponencia de  la Sección prim era.

Entre otras cosas dec ía  el d ic tam en : 
i(Por lo que respecta a  la  huelga en  sí, el 
Congreso recom ienda que antes de decla­
rarla, la Sección o Federación que la d e ­
clare tenga en cuen ta  la  situación en  que 
se encuentra el oficio o industria respec­
tivo, la repercusión que la huelga pueda 
tener en las otras ram as (íe la producción, 
el relativo núm ero de obreros asociados, y 
que se disponga de algunos m edios para 
sostenerse durante la  prim era época de la 
lucha.

«Y, con respecto a  Solidaridad Obrera, 
el Congreso acuerda que si bien toda Sec­
ción o  Federación tendrá  en todo caso el

apoyo m oral de dicha en tidad , cuando se 
trate de  recabar e l m aterial, d icha Sección 
o Federación debe consultar a  Solidaridad 
O brera sobre la conveniencia o inconve­
niencia de  ir a  la  huelga.

«Si se declara la conveniencia de ir a 
ella, la  Solidaridad O brera sostendrá ma­
terialm ente a  los huelguistas dentro  de los 
límites posibles.

uY si se declara la  no conveniencia. So­
lidaridad O brera prestará, cuando menos, 
el apoyo moral, y  hasta abrirá una suscrip­
ción voluntaria para  sostenerla m aterial­
m ente.»

El espíritu que anim a a  los redactores de  
este dictam en está claro. Se dan  cuenta que 
la declaración de huelga ha  d e  ir p rece­
d ida de  u n a  serie d e  condiciones que, ol­
vidarlas, pueden conducir al fracaso. Pero 
lo interesante e s  que distinguen, m atizan 
la  solidaridad a  prestar entre la  huelga 
acep tada por ¡a organización reunida, huel­
ga oficial, pudiéram os decir, y  la  o tra  huel­
ga, la declarada por la voluntad de los tra­
bajadores de  un  Sindicato, contra la  vo­
luntad y el parecer del resto de los tra ­
bajadores organizados.

En el prim er caso, la solidaridad a  pres­
tar a  los trabajadores en  conflicto es obli­
gatoria ; en  el segundo caso, es voluntaria. 
Se explica perfectam ente la diferencia.

Si los obreros d e  un Sindicato presentan 
unas bases a sus patronos, o, bien, se ha­
llan en el trance d e  llegar quizá a  un con­
flicto por incum plim iento de pactos o con­
venios anteriores y  solicitan del resto de 
los trabajadores organizados su asenti­
m iento, y  ios consultados acceden a  que 
el conflicto se plantee, no cabe la m enor 
duda, que si éstos no  hubiesen dado su 
asentim iento, aquéllos, quizá no hubiesen 
¡do al conflicto o hubiesen procedido o tra­
m ente. Pero, desde e l m om ento que con­
sultan a  la organización reunida, y  ésta les 
autoriza a  presentar las dem andas, auto­
m áticam ente se hace solidaria de la  acti­
tud  que los dem andantes puedan adoptar.

En el caso contrario, no. Los obreros de 
una organización quieren p resen tar dem an­
d as o planteeir un  conflic to ; solicitan del 
resto de la  organización su con fo rm idad : 
éstas la  n ieg an ; no deben los solicitantes 
declarar la  huelga ; y, si la  declaran, deben 
contar únicam ente con sus fuerzas. Así es 
como debe com prenderse la prestación de 
solidaridad d e  unos obreros para  con otros.

E n  segundo lugar se discute si ((¿Es de
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necesidad la  organización d e  la  C onfede­
ración G eneral del Trabajo?»

T rátase de cóm o ha de organizarse, qué 
orientación h a  de  seguir y  cuáles han de 
ser los Estatutos por que se rija.

Se acuerda con^itu irla  y  que se deno­
m ine Solidaridad O brera, Confederación 
Regional d e  Sociedades de Resistencia. 
En cuanto a  su organización, se propone el 
nom bram iento de  un Comité Central, la 
form ación de Federaciones locales y  que 
sea el Comité Central el encargado de re ­
dactar los Estatutos.

En cuanto  a  la  p ropaganda a realizar, 
se acordó que los propagandistas d e  Soli­
daridad O brera se colocasen siem pre en el 
m ás estricto terreno de «lucha de clases, 
excluyendo to d a  tendencia política o reli­
giosa».

Tam bién se  acordó que Solidaridad 
O brera entre en  relación con las organiza­
ciones de E spaña que sostengan la misma 
tendencia.

Regulóse e l ingreso de las Sociedades en 
Solidaridad O brera. Se aceptó q u e  cada 
año se celebrase un Congreso, por lo m e­
nos. Y se propuso que el voto d e  las en ­
tidades en  los Congresos fuese proporcio­
nal. La proporción establecida fué la si­
guiente : H asta cien socios, un v o to ; dos 
votos, las que tuviesen m ás d e  cien y  m e­
nos d e  quinientos, y  las que tuviesen m as 
de quinientos, un  voto por cad a  quinientos 
más, hasta  e l m áxim um  d e  diez votos, cifra 
que no podría rebasar ninguna organiza­
ción. En cuanto a  delegaciones, las So­
ciedades de m enos de cien socios podrían 
enviar un delegado, y  las de m ás d e  cien 
afiliados, dos delegados com o m áxim o. Se 
entendía que una en tidad  podía enviar a 
los Congresos m ás d e  un delegado o m ás 
de dos; pero, si b ien éstos tenían derecho 
a  intervenir e n  las deliberaciones, a  la  hora 
de votar, sólo el o  los delegados que tra ­
jesen el m andato expreso de  voto lo po­
drían hacer. Pero por u n  voto de  m ayoría 
rechazó e l Congreso la  propuesta  de la 
Ponencia, y  se acordó que cada en tidad  
tendría un  voto, fuese cual fuese el núm e­
ro d e  adherentes. ^

R ecayó acuerdo en  el sentido de m ante­
ner Solidaridad Obrera (periódico) sem a­
nal. y  que fuese órgano oficioso de  Soli­
daridad O brera, Confederación Regional 
de Sociedades d e  R esistencia. Y  para  su 
sostenimiento, que los Comités abonasen a 
la Adm inistración del periódico un  cénti­

mo m ensual por federado. Y , en  ultim a ins­
tancia, que el déficit q u e  ocasionase el pe­
riódico lo cubriese el fondo central.

Se ocupó el Congreso de la  solidaridad a 
prestar a  presos y  perseguidos. Y , com o es 
de suponer, lo hizo con largueza y  con al­
tura de mira y  sentim ientos.

Fué objeto de  aitimado d eb a te  si debían 
considerarse festivos los días considera­
dos com o tales, adem ás de  los domingos. 
Como acababa d e  votar el Parlam ento la 
ley del Descanso dominical, que conside­
raba obligatoria la  fiesta del domingo, y  las 
dem ás fiestas las consideraba días feria­
dos, lo que se prestaba a  confusión, el Con­
greso tenía interés en  aclararlo, fijando una 
línea de  conducta definitiva y  concreta.

Tam bién fué objeto de debate la  m ane­
ra  de llevar a  cabo la  construcción de un 
edificio de propiedad para  local social de  
las organizaciones obreras de  Barcelona.

R especto a  lo  prim ero, a  la conducta a 
seguir en  lo referente a  las fiestas a  obser­
var, la Ponencia dictam ina en  el sentido 
de tener en cuen ta  las condiciones de cada 
localidad, siem pre diferentes, a  fin de no 
entorpecer, por un acuerdo dem asiado uni­
forme, e l desenvolvim iento de la organiza­
ción. En cuanto  al segundo apartado, o 
sea a  la  construcción del edificio de propie­
dad social, se hace la  proposición de esta­
blecer una cuota extraordinaria de diez 
céntim os por federado. Pero e l Congreso 
no se decide por ella. Y  acuerda, sí, que 
todas las Sociedades tengan, a  ser posible, 
el mismo domicilio so c ia l; pero  no decide 
nada en cuanto a  si debe o no construirse 
el edificio en  propiedad.

■ Se discutió e l problem a de los alquile­
res. Si debía establecerse un límite m áxi­
mo o intentar su reducción. La Ponencia 
dictam ina en sentido favorable a  estable­
cer límite máximo en  el precio de los al­
quileres. Y constituir Sociedades de  inqui­
linos con ese fin y  los que se deriven de 
dicho problem a.

En el mismo orden de cosas fué motivo 
de  discusión la construcción d e  casas para  
obreros. La Ponencia estimó delicada la 
cuestión y  se abstuvo de dictam inar. Con­
sideró que en traba e n  el terreno del m utua- 
lismo y  del cooperativismo, y  como sobre 
esta cuestión había un tem a y  debía d icta­
m inar otra Ponencia, no creyó oportuno 
hacerlo ella. Por fin quedó esta cuestión 
para  discutirse en  el próxim o Congreso de 
Solidaridad O brera.
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Uno de los tem as m ás interesantes fué el 
referente a  ((Igualar el valor del trabajo  de 
la mujer al del hom bre». E l dictam en fué 
favorable, reconociendo, em pero, que no 
se conseguiría si antes no se asociaba a la 
mujer.

El trabajo d e  los m enores fué tam bién 
objeto de debate . Se acordó hacer respetar 
lo legislado sobre la  m ateria. P ara  lo cual 
aconsejóse llegar, incluso, al boicotaje de 
los patronos recalcitrarftes... O rganizar mí­
tines, conferencias y  una cam paña en favor 
de  term inar con el trabajo d e  los m enores 
y, adem ás, denunciar públicam ente a  los 
patronos en cuyos talleres trabajasen niños 
que no tuviesen la edad apropiada para 
ello.

O bjeto d e  discusión fué la  conveniencia 
de ((practicar el sindicalismo todos los simi­
lares a  un  ram o del trabajo». Realm ente, 
tal com o estab a  anunciado el tem a, es con­
fuso. El caso es. por o tra  parte , que no 
sabem os, por la docum entación que tene­
mos a  m ano, cuál fué la interpretación que 
el Congreso dió al tem a en  cuestión. Supo­
nem os que se quiere decir .que era necesa­
rio se organizasen sindicalm ente todos los 
obreros de una misma profesión, industria 
o ram o. E s decir, q u e  ningún obrero o  em ­
pleado quedase al margen de la organiza­
ción.

Largam ente fué discutido si podría per­
tenecer a Solidaridad O brera m ás d e  una 
Sociedad local d e  la  m isma profesión. El 
Congreso se m ostró contrario a  que se 
aceptara m ás de una en tidad  d e  la  misma 
profesión en  cada localidad.

Tratóse de las condiciones a  im poner a 
la Sociedad que, después de haber perte­
necido a  Solidaridad Obrera, se d iese de 
baja. R ecayó acuerdo en  el sentido d e  que 
al solicitar el reingreso viniese obligada a 
cum plir las obligaciones que antes de dar­
se de baja no hubiese cum plido.

((La Cooperación y  el Colectivismo» figu­
raban en  uno de los agrupam ientos de  los 
tem as. La Ponencia encargada de  dictam i­
nar acordó que, siendo cuestión de  la  m á­
xim a im portancia sobre la que ninguna So­
ciedad  había tom ado acuerdo, se dejase, 
para figurar en  e l orden del día del próxi­
mo Congreso. Y se aceptó el acuerdo de la 
Ponencia.

Como no podía faltar, tratóse del ((Me­
dio de conseguir la jornada de ocho horas 
todos los obreros en  general, lo  m ás pronto 
posible». El acuerdo recaído fué hacer una

activa cam paña en favor de  Ja jornada de 
ocho horas, dejando en libertad a  cada 
Sociedad obrera para luchar y  conseguirla 
cuando pudiera y  lo creyera m ás conve­
niente.

((¿Es conveniente rija el salario mínimo 
para todos los obreros?» La Ponencia esti­
mó que el Congreso no podía tratar este 
tem a. Pero  el Congreso acordó que el Con­
sejo de  S, O-, que se había d e  nom brar, 
hiciese un estudio  compJeto del ((salario 
mínimo» y  figurase en  el orden del d ía  del 
Congreso próximo.

Y, por fin, se d iscute el tem a «Parasitis­
mo social y  m edio de com batirlo». Este 
tem a dió lugar a  criticar duram ente el ré­
gimen capitalista, sosteniendo la  necesidad 
de  destruirlo.

En nom bre del G rupo proponente habló 
el estudiante d e  M edicina Luciano Nava­
rro, señalando que el parasitism o social lo 
provoca la desigualdad económ ica, resul­
tante de la injusta distribución d e  la ri­
queza.

Señala la similitud existente entre el p a ­
rasitismo social que ataca a  la  colectiviíiad 
y  el parasitism o que produce enferm eda­
des en el organismo hum ano. Y después de  
establecer com paraciones y  com batir al 
uno y  al otro, y  solicitar el apoyo de los 
trabajadores organizados para  que con  sus 
esfuerzos com binados los destruyan, el 
Congreso adopta la siguiente conclusión : 
((El Cpngreso acuerda que reconoce la 
existencia del parasitism o social y  la nece­
sidad de com batirlo sin descanso, para lo 
cual cooperará a  la  acción social de higiene 
iniciada por el G rupo Escolsir V ida.»

En el orden de proposiciones generales, 
se acordó que ninguna en tidad  llevase 
asunto ninguno a  (da Junta Local de Refor­
m as Sociales, de Barcelona, p o r sus con­
com itancias con la burguesía». Q ue se 
m antuviese el boicot al diario El Poblé  
Catalá y  a  la  fábrica d e  fideos de Magín 
Q u e r : que se organice a  los obreros cam ­
pesinos y protestar de una información de 
Heraldo de Madrid.

Term inó sus tareas el Congreso con dis­
cursos por parte de varias delegaciones. 
Recogen cuanto se ha  dicho en  el Congre­
so y  glosan los acuerdos tom ados, llegando 
a  la  conclusión d e  que se h a  hecho una 
gran labor de  organización sindical.

Por nuestra parte , juzgando Ja labor del 
Prim er Congreso d e  Solidaridad O brera a 
través del tieimpo que nos separa d e  aque-
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lia fecha, cabe reconocer que, efectiva­
m ente, fué im portante. L a  negativa de las 
organizaciones de tendencia revoluciona­
ria a  ingresar en la  U nión Gener«d d e  T ra­
bajadores, m otivaba que vivieran aisladas, 
sin contacto alguno que las uniera, a  
m erced d e  sus propias fuerzas y  encerra­
das en su órbita profesional y  loca!. Rom ­
per este aislamiento, creando e l organo de 
relación que las uniera, e ra  lo que acababa 
d e  hacerse. La im portancia, pues, de la 
obra em pezada se destacaba por sí mis-

La tónica d e  los oradores que hablaron 
en  la sesión de  clausura del Congreso limi­
tóse a reconocer la necesidad que existía 
de que se unieran los trabajadores. Y , des­
pués de  reconocida y  dem ostrada esta  ne­
cesidad, añadieron que si los trabajadores 
querían em anciparse d e  la  tu tela capitalista 
y  estatal, no era en  las organizaciones polí­
ticas ni en  los partidos desde donde po­
drían conseguirlo, sino desde sus organiza­
ciones de  clase, desde lo s  Sindicatos.

A. PESTAÑA
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Mis p e reg rin a c io n e s  eu ro p eas

lEniivílle «I^Hwstel, “€»l»nlicro 
ilel eiis»cri4» Y accí«»ii“

E L m alestar europeo tiene dos causas dis­
tintas : la crisis económica m undial y  el 
tratado de Versalles...

Y  el que m e habla, mi amigo Banville 
d ’Hostel, m e m uestra e l gran palacio don­
de fué firmado el T ra tado  d e  P az de 1919. 
Nos encontrábam os en  el p arque de  Vet- 
salles. Banville d  H ostel había venido de 
su p equeña hacienda de Chateaufort, y  yo 
m e sentía satisfecho de dejar a  París por 
algunas horas. Entretanto, visité el palacio 
Di una vuelta rápidam ente por las salas 
glaciales en  las que brilló la magnificencia 
y  el esplendor de Luis X IV . Contemplé, 
con ese desinterés ra ra  vez logrado por una 
im presión m ás profunda, m ás hum ana o 
m ás estética, las galerías de  inm ensos cua­
dros llenos de  oriflamas, d e  penachos, de 
gestos grandilocuentes, de  rostros rígidos 
en el orgullo, en  el desdén, en  la  gloria va­
na y  en el cruel olvido. M uebles, tapicerías, 
gobelinos, mil cosas perdidas en sus pro­
pios ornam entos. Y todo un pueblo  de bus­
tos, de estatuas, com o en un cementerio 
de la H istoria francesa que ha  culm inado 
en la sangrienta idolatría napoleónica... En 
el parque respiré librem ente. La N atura­
leza es m ucho m ás soportable, aun cuando 
no sea m ás que una geom etría vegetal, 
com o aquí, con  alam edas sim étricas, con 
rincones de  bosques dom esticados, con 
céspedes extendidos como alfom bras, con 
aguas prisioneras en estanques llenos de es­
culturas mitológicas... Pasam os cerca del 
invernadero. Damos la vuelta al pequeño 
Trianón. Banville d ’Hostel h ab la :

—Dejarem os la  crisis económ ica a  las 
com petencias. Es, por o tra parte , la  m ás 
curable, pues las cuestiones d e  interés de­
jan siem pre acogida a  la  razón. El T ra ta­
do de Versalles nos parece m ucho m ás 
dificultoso, en que los m últiples proble­
m as que se plantea se levantan m ás sobre 
el plano del orgullo nacional. El T ratado 
de V ersalles ha  creado naciones nuevas so­
bre el territorio de  imperios que no acep­
tan  la  fatalidad. Estas patrias hipertrofia­
das, o resucitadas, quieren vivir, esto es.

organizarse, educarse, llegar a  sqr próspe­
ras y  fuertes. Elste e s  el derecho de toda 
nación p ara  el m ejor com plem ento de la 
hum anidad. H abiendo sufrido duran te mu­
cho tiem po el yugo del extranjero, habien­
do sufrido, pueden  considerar su estado 
actual como una reparación y  su fortuna 
previsible como una justa recom pensa. H a­
blarles de sacrificio cuando aún no  han 
gozado la recom pensa —y esto en bene­
ficio de  los que las sojuzgaron— es un len­
guaje difícil de m antener. En nom bre de 
la Paz, nada es m enos cierto, i En nom bre 
del te m o r! ¿ Es conveniente sufrir la  dic­
tadura del tem or? Sin em bargo, debe de 
hacerse todo contra la gu erra : ¡T odo  y  
por todos I ¿C orresponde a  los fuertes dar 
e l ejem plo ?

Y Banville d ’H ostel llegó a  la gran Haga 
de Europa : las relaciones francoalem anas, 
que él considera tan sólo com o un frag­
m ento del problem a europeo, pues hay 
tam bién Hagas sem ejan tes: las de  Alsacia- 
Lorena, que supuran incesantem ente, la 
M acedonia, la Galitzia, la Prusia Oriental, 
la Transilvania... Mi amigo evoca el año 
del arm isticio :

—Del lado germánico hem os visto, du­
ran te el armisticio, al pueblo alem án acoger 
en  el oeste a  las tropas aliadas, como un 
m al m enor, com o una salvaguardia contra 
un imaginario bolchevism o. T odos los que 
pasaron el R hin entonces referirán la aco­
gida en sus ho g ares; nada dem asiado bue­
no para  el ocupante. A cogida m ezclada, 
sin duda, con el te m o r; vale m ás escanciar 
el vino del Rhin que sufrir el infierno de 
Bélgica y  del norte de Francia. Si él mo­
m ento no  hubiese producido tan tas heri­
das sangrantes, hubiera sido oportuno para 
un acercam iento francoalem án, única ga­
rantía vital de la  paz europea. Vino el ges­
to brutal de Poincaré, que todo lo echó a 
perder. T odos los germ anos se sintieron 
heridos en su orgullo de raza. No han es­
perado  e l grito del pintor austríaco para  
cultivar un resentim iento que, aunque sor­
do, no ha  hecho m ás que acrecentarse, sus-
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M IR A D A S A  LA COMMUNE
( A  T R A V E S  D E  E S T A M P A S  D E  L A  E P O C A )

H u e lg a  d e  C r e u s o t  (1870).

L as p r im e r a s  m á q u in a s  
h id r á u l i c a s ;  b e n d i c i ó n  
d e  la s  m á q u in a s  p o r  e l 
c l e r o  e n  u n a  f á b r ic a  d e  
V e s i n e t .  (D o m in g o  19 

a g o s to  1 8 6 0 .)

H u e lg a  d e  lo s  o b r e r o s  
r e f in a d o r e s  e n  V ille tte  

(1870).

•s)l
D e p o r ta c ió n  e n  m a s a  d e  

t r a b a ja d o r e s .

m

-̂ x

.-/á

L a a r m a d a  o c u p a  la  f á b r i c a  d e  
C re u s o t .

12 e n e r o  1871: L os b la n q u i s ta s  in ­
t e n ta n  u n  m o v im ie n to  q u e  e s  r e ­

p r im id o  s a lv a je m e n te .

\
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tentado, adem ás, por incidentes m ás o m e­
nos m aquinados con ese objeto. Asi es 
com o hay en cada pueblo  diabólicos '  ore- 
ros de  lo peor, sem idem entes y  semimaléh- 
cos, cuyos pueblos deben ser tenidos por 
irresponsables... T odos los pacifistas de 
Francia y  de o tros países esperaron por 
largo tiem po la  hora del aflojamiento. Para 
todps, éste  debía surgir lógicam ente de la 
evacuación reclam ada sin cesar. ¡A y  1, sa­
bem os dem asiado lo  que d e  ello resultó. 
i  H a  dejado pasar Briand el m om ento psi­
cológico ? í  Es la  política de  A lem ania un 
frío cálculo m uy seguro de  si para  halagar 
a  los im ponderables?... 'En e l exterior, el 
resultado fué lam entable. Y, por el m o­
m ento, H itler triunfa com o una am enaza 
de vesania... (l). «¡A lem ania, desp ierta!
¡ V uelve a  tener conciencia de  tu  grandeza 
de anteguerra, d e  tu  prestigio en todos los 
dominios, de aquella especie de hegem o­
nía m oral nacida del tem or europeo de tu  
form idable ejército, y  se hará tu  volun­
ta d ! . ..» Dicho en otros térm inos: e l T ra ­
tado d e  Versalles quedará deshecho y  no 
puede serlo m ás que así.

Estas palabras tenían un eco extraño bajo 
las bóvedas cubiertas de hojas. Pasábam os 
precisam ente por junto al bosquecillo de 
Apolo, y  el gesto de adoración y  d e  belleza 
de las estatuas grises m e pareció vano : ilu­
siones petrificadas. Banville d  H ostel con­
tinuó :

—En tal circunstancia, todos los pueblos 
serían sensibles a  sem ejante llam am iento. 
En los germ anos, que han tenido siem pre el 
culto de  la  fuerza, la  inclinación a  todo lo 
que es militar y  e l am or a  lo colosal, esta 
exhortación al orgullo no presagia nada 
tranquilizador p ara  la  paz  europea... ¿Es 
m enester sacrificar el T ratado  de Versalles 
al orgullo teutónico ?

C Í Ó D

(I) Esta entrevista <¡e Relgis fué celebrada hace 
varios años, mucho antes de la subida al Poder a!^  
mán de Hitler. Actualmente, este antiguo pintor de 
brocha gorda detenta el Poder y ha puesto en pr^- 
tica inmediatamente todos los procedimientos de 
persecución empleados por el fascismo itahailo y por 
todos sus Imitadores. La persecución a los social- 
demócratas, y, particularmente, a  los comunistas, es 
implacable. Las detenciones se cuentan ya por rniles, 
con la suspensión indefinida de todos sus periMicos 
y con la clausura <ia todos sus Centros y domic hos 
sociales. Todo esto, con e l beneplácito de H in d ^ -  
burg, presidente de esa extraña e incolora Reí^blica 
alemana, que no dejará de ver con buenos oíos los 
proyectos imperialistas del caudillo «nazin. ¡N o  ^  
vano fué e l viejo mariscal uno de los generales de 
mayor confian» de! desterrado de D ootn!

—Varios intelectuales franceses han teni­
do  la  valentm  de p ed ir la revisión del T ra­
tado. «El llam am iento a las conciencias», 
lanzado por V íctor M argueritte. fué segui­
do d e  algunos cen tenares de  firmas que 
no pueden ser ignoradas...

- ^ e  h a  dicho que tocar e l T ratado  de 
V ersalles sería cam biar d e  lugar al descon­
tento sin disminuir su intensidad. Esto no 
es sino muy verosímil —replicó Banville 
d 'H oste l— . Los territorios arrebatados a 
los im perios centrales, ¿son una am puta­
ción en  la  carne viva de la raza, un dolo 
sobre el derecho secular? La historia y  la 
etnografía responden que no, puestas a  un 
lado algunas aldeas. Seria justo, no  obs­
tante, estudiar e l caso d e  esas aldeas, pero 
se tem e abrir la  puerta a  voraces ape tito s... 
A cerca del p lan  económico, la  revisión del 
T ratado  d e  Versalles pu ed e  reem plazarse 
por una inteligencia económ ica europea, 
como lo ha  propuesto Briand. En lo que 
atañe al plan del orgullo nacional, que in­
teresa no  sólo a  A lem ania, sino tam bién a 
todos los beligerantes de  la  últim a guerra, 
hay  tam bién  una solución : la  fusión euro­
p ea de  todos los Estados en  uno solo : los 
Estados U nidos de Europa...

—Esta fusión es m ás bien una federa­
ción. L os pueblos pueden  federarse libre­
m ente. Los Estados se hallan paralizados 
por su arm adura egoísta. E uropa será una 
federación orgánica de pueblos y  no  una 
superposición híbrida de Estados.

—Sólo hace falta que haya varios que 
la  deseen ... La cuestión se halla ligada m as 
íntim am ente a un  estado  d e  espíritu que a 
un estado económico vital. Creem os que 
existe para  todos los pueblos un  m ejor em ­
pleo del orgullo nacional. El pueblo  ale­
m án puede volver sus ojos hacía la  altivez 
de  no ser am inorado en  n ad a  por el T ra ­
tado de Versalles en  lo  que constituye la 
grandeza civilizada d e  una nación, en lo 
que afecta a  su elevado puesto  e n  la cultu­
ra  universal, en sus U niver«dades, en  sus 
letras, en sus artes tan  im itadas en  Francia, 
en su potencia industrial, en  sus laborato­
rios, en  sus intercam bios com erciales, en 
e l valor físico y  moral d e  su raza. H e aquí 
nobles orgullos m ás dignos de un  europeo 
del siglo X X ,  que la  vanidad de triunfar en  
un exterminio infam e, cuyo secreto tiene el 
azar, por el falso prestigio de locos sangui­
narios que no  podrían  represen tar m ás que 
deshonor, sin beneficio alguno. F u e se n  una 
guerra en  que la  victoria se llam a cloro.
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fosgeno, iperita, tan sólo hay lugar para  el 
deshonor y  para  la im becilidad...

Cuando Banville d ’Hostel term inó su pro­
fesión de  fe  (que doy d e  nuevo, por ser 
típica para  los intelectuales franceses que, 
en su m ayoría, evitan las soluciones ex tre­
mas), nos hallábam os cerca d e  la terraza del 
palacio. Desde esta altura, la vista del p a r­
que se nos apareció en  una am plia simetría, 
en una claridad que rechaza e l desorden y 
que sitúa a  las obras d e  arte en cue^iros na­
turales para  la  contem plación serena y  la 
dialéctica elegante. Al volver a la estación 
por la ciudad que ha  conservado el carác­
ter pintoresco provinciano, aun cuando 
tantos edificios oficiales rem em oran los si­
glos de la gloria francesa, Banville d 'H os- 
tel ha  querido rechazar ese gusto amargo 
de las reflexiones im puestas p o r un pro­
blem a lim itado : las relaciones francoale- 
m anas. Las cuestiones políticas son inevi­
tables. Estas son obsesionantes tam bién 
para  los hom bres cultivados del occidente, 
pues experim entan bastante su nefasto in­
flujo. i  P or qué no respirarían el aire amplio 
y  sintético de  la  cultura europea, de  esa 
arm onía cultural que no debe confundirse 
con la prostitución de  la cultura sobre los 
altares fétidos de M arte?...

—Sí —decía Banville d ’Hostel— alcemos 
la m irada por encim a de los cepejones en ­
vilecidos por la tem pestad, por encim a de 
las cim as encorvadas, hacia la altivez de 
las grandes encinas indómitas, de  las que 
llevan sobre la  riqueza d e  sus brazos la 
semilla del bosque futuro : los H an R yner, 
los Rom ain Rolland, los Bertrand Rus- 
sell, A ndreas Latzko, Stefan Zv/eig... los 
Gorki y  nuestro gran padre Tolsto'i, sin 
contar otros cien . H e aquí los verdaderos 
m aestros de  la cultura europea d e  m aña­
n a ... Un hom bre h a  fundado el cristia­
nismo, un hom bre ha edificado e l islam ; 
existe toda una pléyade magnífica para 
realizar nuestro sueño de los m añanas 
triunfantes de paz y  d e  fraternidad.

—Pero, ¿e s  que no existe un  impulso 
colectivo hacia la  cultura, sin negar por esto 
las realizaciones individuales?

—Hoy nos parece p rev isib le ; sin em ­
bargo, considerando e l im pulso d e  los pue­
blos nuevos, que se hablará cada vez 
m enos de  cultura francesa y  de cultura 
alem ana para  oponerlas m utuam ente. Pero 
que con los m ejores argum entos d e  cada 
una d e  ellas y  con la  apartación de las

luces innovadoras, verem os nacer un m un­
d o  de cultura universalm ente adop tado  que 
respmnda a  las aspiraciones m ás hum anas 
de las generaciones de la  postguerra. Y 
quizá países excluidos en  e l pasado  abrirán 
la  m archa en  el porvenir, pjorque centros 
de libertad ...

El rostro — de rasgos cultivados, alarga­
do por la sedosa perilla— de Banville 
d ’Hostel, cuya palidez se acentúa por los 
cabellos rubios, un poco grises, y  de  azules 
m iradas veladas, el rostro d e  este «caballe­
ro  del ensueño y  d e  la  acción», como lo ha  
llam ado H an R yner en una conferencia, 
m e ha sonreído entre las glicinas de  la pe­
queña terraza del café, situado cerca d e  la 
estación :

•—Si la  luz esj>erantista brilla en algunas 
cum bres, sabem os tam bién que las aves 
carniceras se agrupan en nubes para  ocul­
tarla a  los ojos d e  los pueblos. Pero, tal 
com o e l H erakles del lago Stinísde, los vi­
gorosos espíritus de la nueva generación 
abrirán en el tum ultuoso cúm ulo brechas 
resplandecientes por las cuales descenderá 
la claridad esperada hasta  las m ultitudes 
lastim eras, en tregadas en  las tinieblas á  las 
eternas hecatom bes...

E l tren en tra  en  la estación. Banville 
d ’H ostel ten ía  que regresar a Chateaufort. 
Nos hem os dado cita en  París, en el dom i­
cilio de la Federación de las Artes, de  las 
L etras y  de las Ciencias, fundada p>or él. 
E s tam bién el alm a d e  esta Federación y  
su  infatigable servidor. Este aristócrata que 
se ha  separado d e  la  aristocracia formal, 
para  ser fiel a  sus convicciones, e s  uno de 
los precursores de la poesía m oderna. Pero 
sus libros aparecían dem asiado tarde, 
cuando las ideas estéticas y  las nuevas for­
m as literarias que él hab ía  desparram ado 
en revistas se han hecho corrientes. Así ha 
llegado a  los poem as reunidos en E l sem ­
brador de arena. El verso libre ya  tenía 
carta  d e  naturaleza. Su arte , surgido d e  una 
profunda vida interior, con trágicas reso­
nancias, tiene tam bién esa cerebralidad, 
ese vigor que recuerda alguna vez la  poesía 
de V erhaeren.

H ace tam bién papel de  precursor con la 
Bandera negra, publicada después de los 
veinte años, con el título de  Z .  Este vo­
lum en fué com puesto e im preso po r él 
mismo, com o su revista Esope. Banville 
d ’Hostel quiere proclam ar en esta  época 
del trust, la concepción idealista del arte­
sano, p a ra  el cual la o b ra  de  arte es una
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realización integral de  su creador. ¿V alor? 
¿F anfarronada? Cierto e s  que los im pre­
sores le  han  castigado ; los editores no han 
aceptado  sus volúm enes y  tam bién los 
libreros se han  negado a  poner a  la venta 
libros que no están  im presos por obreros 
califícados.

Banville d ’Hostel ha  dedicado su obra Z  
a la m em oria del trágico de Max, que ha 
considerado esta punzante anticipación del 
fin d e  nuestro planeta com o una d e  las 
seis obras m aestras del teatro  contem porá­
neo que deben  de representarse ¡tpor el 
honor de  nuestra época». E s m enester, en 
verdad, m ucho valor para  p resen tar al pú­
blico de teatro, de  ordinario conform ista y 
cobarde, la posible visión del fin terrestre. 
Banville d ’Hostel h a  reunido en esta obra 
su fuerza poética y  su espíritu  de  síntesis, 
presentando en seis episodios el conflicto 
en tre la Ciencia y  la  Etica, entre la m áqui­
na y  el alm a —conflicto que culm ina en la 
rebelión de los Orangs-Gores (hom bres 
creados artificialmente por los científicos)— 
y después en  la destrucción del planeta, a 
la señal dada por el poeta  Nihil, que poseía 
el secreto d e  la  última hora Z . Este poeta 
no  ha  querido aceptar ni la  fría tiranía, 
científica, de  una m inoría política, ni la cie­
ga dictadura, instintiva, de una m ayoría sin 
preparación para el gobierno propio. La 
tierra debía desaparecer, pero para  ren a­
cer con seres en los cuales el espíritu  se 
armonizase al fin con la m ateria. Pero  el 
dram a de Banville d ’Hostel debe de  ser 
leído por los que desean descubrir (o pro­
vocar en ellos) un  proceso de conciencia de 
una rara cualidad.

«BanviDe d  H ostel e s  uno de los raros es­
critores de hoy que no se han vendido ni 
se venden —dice el crítico de  arte y  soció­
logo revolucionario G érard  de  Lacaze- 
Duthiers—, o tra  noble figura digna de ser 
puesta de relieve en  este París de num ero­
sas glorias... Hallar en  el m undo de las 
letras, donde todo no e s  m ás que degrada­
ción ante e l becerro de oro, y  necedad  ante 
los poderosos, un alm a altiva y  elevada, 
bastante dueña de sí m isma para  no pros­
tituirse, he ah í algo que parece prodigioso. 
Banville e s  esa alm a. E s un  alm a en el sen­
tido m ás elevado d e  la palabra, quiero de­
cir, un espíritu  viril, un anim ador y  un ex­
citador de energía...»

Banville d Hostel- es en realidad uno de 
esos apostóles de los ideales estéticos que 
ha  com prendido que el artista d eb e  de lu­

char tam bién en  la a ren a  social que es cosa 
distinta a  la arena política. H a  logrado 
agrupar en  la F . I. A . L. S . los nom bres m ás 
independientes d e  la cultura francesa, los 
que no se han  fosilizado en  el oportunismo 
o ((patriotismo clásico». La finalidad de la 
F . I. A . L. S. es el desarrollar esa solidari­
dad  profesional y  m oral que e s  la  base de 
tantas aspiraciones culturales. Su prim er 
llam am iento p re c isa : «La gran familia de 
los artistas, de los escritores y  de los sa­
bios, se halla disem inada por e l globo, con 
frecuencia en  la pobreza y  en  el olvido, a  
m erced de las brutalidades de  la  lucha... 
¿N o corresponde m ás a  los verdaderos 
grandes de la tierra  aportar al pueblo, ade­
m ás de los descubrimientos y  de las obras 
m aestras, la obra ejem plar de la  fraterni­
d ad  ?»

Yo podría dar bastantes ejem plos para 
poner en evidencia cuán fértil ha  sido, 
desde este  punto  de  vista tam bién, la ac­
ción de Banville d ’Hostel. P or mi parte , le 
estoy sum am ente reconocido, Su mensaje 
ha  figurado en tre los prim eros que m e llega­
ron de occidente, después del armisticio, 
en Jasey, la ciudad rum ana del «refugio de 
guerra». E ntre las prim eras relaciones in­
ternacionales —identificaciones y  comunio­
nes después d e  la pesadilla de 1914-1919— 
figuran tam bién las que he tenido por in­
term edio d e  la F . 1. A . L. S., que he  re­
presentado en  R um ania, como delegado 
general, pero con  una asiduidad que ha so­
brepasado los cuadros iniciales. A ño tras 
año, esta asiduidad ha encontrado nuevos 
terrenos de  acción. Al presente, estos te ­
rrenos se hallan ligados p o r la  conceprción 
integral del pacifismo y  del humanitarism o, 
constituyendo un plan unitario —planeta­
rio— donde nadie e s  supernum erario (aun­
que tan pocos hayan llegado a  la  concien­
cia de  su misión) y  donde cad a  nuevo com ­
batiente del espíritu es m ás precioso que 
un regim iento de adheridos a  los dogmas 
sin horizontes vitales.

Por la tarde, cuando fui a  ver nuevam ente 
a  Banville d ’Hostel, pasé por e l Boulevard 
Clichy, y  bajando hacia la P lace Blanche, 
m e vi sorprendido de nuevo por las aspas 
del ((Molino Rojo», girando encim a de esta 
feria del erotismo d e  lujo. L a  orgía e léc­
trica centelleaba sobre las fachadas, por 
encim a de los tejados, por encim a de las
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calles, y  los hom bres desaparecían en  pa­
rejas en  bares, en  «dancings», en  M sas de 
tolerancia, en  «music-halls», atraídos por 
las llam adas de  la lujuria de mil ventosas 
insaciables...

Di vuelta por la  calle Fontaine. Cien pa­
sos m ás y  hem e aqu í llegado al cuarto piso, 
a  una gran habitación que es, a  la  vez, des­
pacho, biblioteca, redacción, im prenta, 
sala de sesiones, taller de  pintura y  dor­
mitorio. en  la cual com partí con Banville 
d’Hostel recuerdos ligados a  los esfuerzos 
actuales y  actualidades vinculadas a  espe­
ranza : esperanzas que traen  d e  nuevo a 
cuestiones inm ediatas que exigen una solu­
ción, una acción... Y uno a  uno en traban  
los amigos, los cam aradas, los solitarios 
que form an aqu í u n a  familia libre, cordial 
y  co nso ladora: literatos, pintores, artistas 
y  algunos trabajadores m anuales que son 
verdaderos intelectuales por su esfuerzo en 
responder a  las interrogaciones d e  la  con­
ciencia. f4an llegado de M ontm artre, de  
M ontparnasse, de  Batignolles... Cofradía 
form ada de los individualistas, cada cual 
con un rostro que m e solicitaba por su ca ­
rácter pintoresco o  trágico, cada cual con 
su  hum ilde, pero heroico destino, aportan­
d o  cada cual el testimonio de  una vida que 
quiere sobrepujarse por m ás justicia y  por 
m ás belleza, por m ás am or y  ayuda m utua.

P or la alta ventana, penetra  la aureola 
color de sangre de la  feria lujuriosa d e  la 
v ec in d ad ; algunas trepidaciones hacen 
tem blar las colgaduras del baldaquín, bajo 
el cual ha colocado «u lecho el poeta. Sobre 
un  cabalfete, e l retrato  rin term inar d e  i n ­
vine que recuerda el fantasm a de un Don 
Q uijote seráfico y  lúcido, m ás fratem  J  que 
el héroe d e  Cervantes. En un rincón, la 
prensa de m ano, donde im prim e su pensa­
miento después de haberlo escrito con  la 
plúm a d e  ánsar... Y  toda la  estaiicia tenía 
esa apariencia vetusta, esa atm ósfera de 
santuario en la cual v ibra una gran creen­
cia. u n a  protesta de  cada día contra una 
técnica sin alm a y  contra una sociedad sin 
hum anidad.

Estábam os todos, unos veinte visionarios, 
rebeldes y  creadores, com o e n  u n a  isla en 
el océano de millones d e  seres d e  París. Yo 
sabía que en los dem ás barrios hay  islas se ­
m ejantes, donde pueden  refugiarse los que

no quieren pactar con la mediocracia. con 
el cenagoso «partido de  la  fealdad» —como 
le llam a G erardo d e  Lacaze-Duthiers, que 
considera e l arte com o una función de la 
vida q u e  tiene sus raíces e n  la  hum anidad.
El partido de la m ediocracia com prende a 
los arribistas, a  los seudoartistas, a los fal­
sos pensadores, a  los políticos, a  los m ora­
listas, a  todos los «brutos» parasitarios o 
utilitarios. Contra él se afirma cad a  vez m ás 
la arisíocracia, form ada de individuos 
libres, sinceros, em ancipados d e  las tra ­
diciones y  de los f e t i c h i s t a  y  que se es­
fuerzan en  em bellecerse en contacto direc­
to con la  vida, reaccionando con tra  el m e­
dio, m ediante «acciones de arte».

Pero el fondo del arte es el am or. La 
belleza consiste en  la  viva síntesis entre la 
lógica del pensam iento y  la  em oción del 
alm a. El arte e s  la  verdadera expresión de 
la vida m o d ern a ; no puede ser utilitario, 
sino útil. No «arte puro», pero tam poco 
«arte de tendencia». E l arte e s  asocial, amo- 
ral y  apolítico, y  rechaza el com prom iso 
popular y  la d ictadura de una clase. Pero 
acepta el individualismo, ((el santo egoís­
mo creador» que Lacaze-Duthiers eleva 
hasta una concepción de (da voluntad de 
fuerza estética». V oluntad opuesta a  «la 
voluntad de potencia», de  N ietzsche, pero 
próxim a a  (da voluntad de  armonía», de  
H an R yner o  de  H . L. Follin. Esta fuerza 
estética actualiza e l ideal por m edio del 
esfuerzo creador de  las individualidades...

L a  discusión nos ha  retenido hasta  bien 
en trada la  noche, en  esta habitación débil­
m ente ilum inada. Pero  la  luz e ra  interior y 
fulguraba en  las m iradas profundas y  apa­
sionadas, pero  puras de todas m aneras, de 
aquellos cam aradas, de  los aristócratas que 
sirven a  la  hum anidad sin subordinarse a 
ella. Mas, por su sugestión idealista, por 
su realización d e  arte, por su libre frater­
nidad, quieren atraer hacia sí a  los oleajes 
oscuros de las multitudes, hacia  sus aspira­
ciones espirituales, em belleciendo así la 
existencia de  la  hum anidad y  proporcio­
nando un  fin elevado a su trabajo  cotidia­
no, en los cuadros infinitos de  la  Naturaleza 
y  en  los m oldes artificiales, inevitables aún. 
de la  sociedad. Eugen RELGIS

Bucarest.

»>
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C o n s e c u t n l e s  c o n  n u e s tr a  l í n e a  d e  
c o n d u c ta  c o n s la n l e m e n le  s e g u id a  y  q u e  
a h o r a  q u e r e m o s  a f i r m a r  a ú n  m é s ,  p r o ­
s e g u im o s  e n  e l  e c l e c t i c i s m o  q u e  c r e e ­
m o s  n e c e s a r io  a l  e x a m e n  im p a r c ia l  y  
a l  s e r e n o  a n á l is is  d e  l a  c u e s t ió n  e c o -  
n ó m ic o s o c ia l  e n  stu d iv e r s o s  a s p e c to s .

A s i ,  p u e s ,  y  t e n i d a  c u e n ta  d e  q u e  
la  c u e s t ió n  r u sa  e s  d e  p r im o r d ia l  c a t e ­
g o r ía  e n  e l  esíuJío d e l  m o v im ie n t o  
o b r e r o  in te r n a c io n a l ,  in ic ia m o s  c o n  e l  
p r e s e n te  u n a  s e r i e  d e  a r t íc u lo s  s o b r e  
Rujia, q u e ,  r e d a c ta d o s  p o r  la s  m á s  
eminenfej f i r m a s  d e  E s p a ñ a  e  in te r n a ­
c io n a le s ,  c o n s t i tu ir á n  e n  su conjunto 
a lg o  c o m o  u n a  g r a n  e n c u e s ta  c u y a s  
o p in io n e s  ta l  v e z  resuíien c o n tr a d ic to ­
r ia s  o  a l  m e n o s  d is p a r e s  e n t r e  sí, p e r o  
q u e  s i e m p r e  r e f l e ja r á n  p a n to s  d e  v i s t a  
s in c e r a m e n te  d e s a r r o l la d o s  y  e n fo c a d o s  
d e  m a n e r a  o b je t i v a .

Hacemos esto a d v e r t e n c ia  p r e v ia ,  
p a r a  o b v ia r  p o s i b l e s  in te r p r e ta c io n e s  
in e x a c ta s  sotre l a  f i j e z a  d e  c r i t e r io  d e  
O rto. O rto t i e n e  un c r i t e r io  f i j o  y  
é s t e  e s  responder a  su c a l i f i c a t i v o  d e  
« R e v i s t a  d i  d o c u m e n ta c ió n  s o c i a h .

Ij a  actitud adop tada por el Gobierno de 
la U . R . S. S. ante la A lem ania fascista es 
análoga a  la  que adoptó  en  su día con re­
ferencia a  Italia. M ientras los com unistas 
alem anes son salvajem ente perseguidos, 
los gobernantes (comunistas) rusos han he­
cho a  los industriales germ anos o rdena­
miento» por valor de 150 miUones de m ar­
cos oro. Por otra parte , e l G obierno de 
Hitler h a  concedido a  Rusia una prórroga 
para  e l pago que debía efectuar a A lem a­
nia en  el año actual.

U na n ueva  po lítica  e x tran je ra

La U . R. S. S. ha  pasado, desde aquella 
agitación frenética que el pasado  año re­
unía a  com unistas y  nacionalistas alem a­
nes en  una misma hostilidad contra el tra­
tado  de Versalles, hasta una franca pugna 
contra la  revisión del mismo tratado. Ra- 
dek ha escrito lo siguiente en  el Izüestiai 

«El cam ino que lleva a  la revisión del 
T ratado  de Versalles, tratado de presa y

de sufrimientos, pasa por una nueva gue­
rra m undial. T odos los esfuerzos hechos 
por los interesados para  presentar las co­
sas com o si se tratara  d e  un  nuevo exam en 
pacífico de  los viejos tratados, no servirían 
para  engañar a  nadie. La agitación diplo­
m ática que flota en  tom o de la  revisión no 
e s  sino una de las formas de la p repara­
ción de la  guerra. Esta agitación solam ente 
responde a  un intento de  movilización de 
las m asas populares de los países que a 
ella se entregan y  sirve para  presentar al 
enem igo com o un m onstruo ; para  tantear 
el terreno, en una palabra, sobre que edi­
ficar una conclusión de alianzas bajo los 
auspicios de una regularización dictada por 
las arm as. La palabra «revisión)) significa 
«nueva guerra mundial)).

D iplom acia y dem agogia

L ’Hurr^anité, d iario com unista francés, 
en su núm ero del 24 d e  m ayo último, de­
cía;

«Litvinov, representante d e  los obreros, 
cam pesinos y  soldados de 1a Unión Sovié­
tica, h a  encontrado, en  G inebra, la hosti­
lidad im énim e de todas las potencias ca­
pitalistas, especialm ente la  d e  todos los 
países vencedores, CON LA FRANCIA 
IM PERIALISTA A  LA CABEZA, contra 
su proposición de desarm e general simul­
táneo y  controlado.»

El 20 del mismo m es d e  mayo, Litvinov 
había escrito a  Paul Boncour, ministro de  
la guerra de... LA  FRA NCIA IM PERIA- 
LISTA :

«La aprobación unánim e que d e  la  Cá­
m ara ha  m erecido el pacto  francosoviético 
de no  agresión me proporciona oportuni­
d ad  — que no quiero desaprovechar— de 
decirle con qué satisfacción tan profunda 
ha  acogido el Gobierno Soviético esta m a­
nifestación de los representantes de F ran­
cia en favor de un acercam iento franco- 
ruso.

»Conviene que sepa el m undo entero que 
este pacto  constituye un factor de  im por­
tancia no sólo en  las relaciones de núes-
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tros dos países. SINO TAM BIEN EN LA 
CAUSA DE L A  CONSOLIDACION Y 
DE LA SA LVAG UARDIA DE L A  PA Z  
EN GENERAL.

«Firmado, Litvinov.»
Y esta  otra carta a  Herriot, ministro del 

Exterior en  F ra n c ia :
((En el mom ento en  que el voto unáni­

m e de la Cám ara de  los D iputados corona 
la conclusión del pacto  francosoviético de 
no agresión, tengo que decirle particular­
m ente que no olvidam os la preciosa in­
tervención d e  usted en  las neg(5CÍaciones 
preparatorias de este pacto, intervención 
que ha perm itido que llegara a  buen  fin.

»No olvidam os tam poco que este docu­
m ento, cuyo valor crece y  culm inará con 
el acercam iento de  nuestros pueblos y  con
una V E R D A D E R A  CONSOLIDACION 
DE LA P A Z  GEN ERA L, lleva la firma 
de usted.

»Siga siendo, en  su lucha infatigable por 
la paz, el fiel artífice d e  esta obra d e  que 
fuera iniciador diez años ha.

«Pensando en  cuán escasas son las per­
sonalidades com o la  suya en  nuestros días, 
le envío hoy, con mi felicitación, la expre­
sión de mis m ás amistosos sentimientos.

Firm ado, Litüinoü.»
N aturalm ente, L ’H um anité  no  publica 

estos... certificados d e  pacifismo, enviados 
a  los representantes del IM PERIALISM O 
FRANCES.

T rac to re s  y  autom óviles

Leningrads-¡iaia Pravda, de  Leningrado, 
p u b lica :

«En abril, las fáb iicas de tractores de 
Stalingrado y  Kharkov han producido 
6.322 tractores, o  sea m ás d e  una vez y 
m edia la  producción del año últim o. T res 
fábricas de autom óviles han producido en 
abril 3.055 camiones. La fábrica d e  Gorki 
ha  dado, adem ás, 500 coches. La produc­
ción automovilista se ha  duplicado.

«El precio de  fábrica de  un tractor ha 
descendido de 352 rublos en  Kharkov, y 
de 162 rublos en  Stalingrado. El precio de 
fábrica de  los autos ha  descendido d e  ru­
blos 87, en  Moscú, y  d e  79, en  laroslavl.»

i T rim etalism o en  R usia }

El W iener W irtschafts W oche, de Vie- 
na, anuncia que e l Gobierno ruso está  es­

tudiando un proyecto de adopción de la 
m oneda de  platino.

«Rusia posee el m ayor «stock» del m un­
do en  platino {alrededor de  400.000 onzas, 
de  un valor de unos 15 m illones de dóla­
res): m as en  el actual estado del m ercado, 
la  capacidad adquisitiva de  este  m etal es 
m uy reducida. Así ha  surgido la  idea 
(lanzada prim ero por Lionel Edie en  el 
diario financiero am ericano Banquers Ma- 
gazine, y  b ien pronto asim ilada por las au ­
toridades soviéticas) de utilizar este tesoro, 
inaplicado, para la  creación d e  un Banco 
de Emisión. Se puede suponer que el pla­
tino sería convertido en piezas, y  en  esta 
form a depositado en  un «Banco del P la­
tino», que quedaría autorizado para  em i­
tir billetes garantizados por e s ta  cober­
tura. Evidentem ente esto no podrá tener 
una extensión m ás que relativam ente mí­
nim a en  la circulación, porque, tom ando 
por base una cobertura del 33 por 100, no 
podrá ponerse en circulación m ás que 
poco m ás de 40 m illones de dó lares en b i­
lletes. Pero , habida cuenta de  la  penuria 
de signos m onetarios d e  valor elevado que 
padece actualm ente Rusia, una cantidad 
com o la  c itada no sería ciertam ente des­
preciable.

«Existen hoy en Rusia dos clases de sig­
no m o n e ta rio ; la m oneda tchervonetz, 
num erario del Estado, pero muy deprecia­
da. y  que se negocia en  las «Bolsas 
negras» con una m inusvalía de  50 por 100 
aproxim adam ente sobre su valor oro teo­
rice, y, en concurrencia, las divisas y  nu­
m erarios extranjeros, sobre tocio dólares 
U. S. A ., que no pueden utilizarse sino 
en  pagos al exterior. L a  creación de una 
m oneda de platino acarrearía cierto au­
m ento d e  la  capacidad exportadora sovié­
tica, ya  que libraría un m ontante equiva­
lente de  billetes en  dólares que circularan 
en el com ercio interior y  podrían utilizarse 
en  regularizar las exportaciones.»

El period ism o en  la  U . R . S . S,

Al paso y  en  la  m edida que el nivel 
de la  instrucción pública se eleva en  la 
U. R . S. S ., la prensa adquiere m ayor e s­
plendor. Al principio de  1932, contábanse 
en la  U. R . S. S. 5.600 diarios (contra 859 
en  1913), con un  tiraje global de 35 millo­
nes de ejem plares, o  sea diez veces mayor 
que antes de  la  guerra. Entre estos perio-
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dicos, 1.600 aparecen  en 83 idiomas, ha­
blados por las d iferentes nacionalidades 
que form an parte de la Unión.

Sobre esta producción hay que contar 
que hay  4.000 diarios en  lengua rusa y 
1.600 escritos en dialectos y  en los diver­
sos idiomas regionales.

En la  antigua Rusia había solam ente dos 
diarios que tuviesen un tiraje superior 
a  100.000 ejem plares. A ctualm ente se 
c u e n ta :

Un diario cuya tirada pasa de  dos mi­
llones.

Dos, que pasan  de millón y  medio.
Tres, de  m ás de  m edio millón.
T reinta y  cinco que exceden de los

30.000 ejem plares.
El tiraje de  los diarios de  fábrica supone 

la décim a parte del tiraje total.

La producción  lib re ra

La producción lib rera progresa «n la 
U. R . S. S. considerablem ente tam bién. 
En la  v ieja Rusia cifrábase aquélla, un 
año con otro, en  550.600.000 pliegos de 
16 páginas. Bajo el nuevo régim en, en 
1931, ha  alcanzado la  cifra de  3.500 mi­
llones de pliegos. En esta  producción, un 
m uy considerable percentaje corresponde 
al libro técnico.

El núm ero de libros ed itados h a  ascen­
dido de  40.871, en 1929, a  49.165, en 1930.
En el mismo tiem po, e l núm ero de  libros 
aparecidos en  todas las ediciones ha  pa­
sado, de 393 millones, a  859 m illones; la 
producción del libro en  Rusia es hoy su­
perior a  las de  Inglaterra, A lem ania y  Es­
tados Unidos juntas.

Los dom inios en  que esta  producción es 
m ás abundante, son : la T écnica (11 8 %), 
la  Agronom ía {13 %), las Ciencias (12 %) 
y  la  L iteratura antirreligiosa (10 %).

Lo que es la  «M osgorspravka»

S. Kaionroff h a  publicado en Ogoniok, 
de Moscú, un artículo m uy interesante 
acerca de la  organización del servicio de 
Inform aciones que e s  una ramificación del 
Secretariado. Dice asi:

«¿Quién ha  escrito la  Odisea?... ¿D ón­
de se cultivan las setas? ... ¿Cuándo se ter­
m inará de  abrir el canal Volga-M oscú?...

«Centenares, millares, m illones d e  p re­

guntas surgen en  otros tantos ciudadanos 
soviéticos. Y todos estos ciudadanos soli­
citan respuestas claras y  exactas. P ara sa­
tisfacer la  curiosidad d e  los moscovitas, se 
ha  creado una organización especial, una 
oficina de inform es que se llam a ((Mosgors­
pravka».

¡¡Existen actualm ente en  M oscú 110 
quioscos destinados a  este servicio, dise­
m inados por la ciudad, por las institucio­
nes y  por las em presas.

¡¡Durante el año pasado, la  ((Mosgors­
pravka» h a  respondido a  siete millones de 
llam adas telefónicas y  en  ella  se han  reci­
bido 300 cartas ¡diarias por térm ino medio, 
a  cuyas cartas se ha  dado  respuesta inm e­
diata.

¡¡Las preguntas llegan de todas p a r te s : 
de Y akoutsk y  Kounzevo, de Kamt- 
chatka y  K oub leff; de todos los puntos 
de la Unión y  hasta  del extranjero.

«((Mosgorspravka» ha adoptado esta 
d iv isa : N o hay pregunta sin respuesta.

»Un grupo de obreros de California, 
p reg u n tó :

»<(¿Qué representa la U . R. S. S .? 
¿Elxiste en realidad el P lan quinquenal?»

»Y he aquí o tra  c a r ta :
«((Señores:
«Tengan la bondad  de darm e noticias 

relativas a  la  religión en la U. R . S. S. 
¿Cuál es la actitud de los Soviets a  este 
respecto? ¿E s preciso (renegar de  Dios 
para  adquirir la ciudadanía soviética ?— 
W ilfred D ay. Inglaterra.»

»¿Cómo podrían quedar sin respuesta 
estas preguntas?

¡¡Las cuestiones planteadas f>or nuestros 
com patriotas son a veces m uy curiosas. 
El ciudadano V ., *del Cáucaso del nor­
te, ten ía  necesidad de  saber ¡(dónde y 
cuándo se descubrieron la  prim era vez 
horm igas fósiles».

«Esta pregunta e s  ardua. La ((Mosgors­
pravka» se dirige a un sabio, a  otro, a 
o tro ; nadie lo sabe en  Moscú. La con­
sulta del ciudadano V . es transm itida a 
la  A cadem ia de Ciencias, y. al fin, recibe 
aquél, por el precio de un  sello de co­
rreos, una conferencia del académ ico 
M artynoff.

¡)((¿ Desde qué siglo se em plean, en la 
lengua rusa, determ inadas interjeccio­
nes?» El curioso queda inform ado por el 
profesor Schnor.

««¿Cuántas chicas guapas hay en Mos­
cú?» «¿D ónde invernan los cangrejos?»
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«¿Cuándo «Iban?» No se crea que tales 
preguntas quedan sin con testación ; se 
las contesta sim plem ente m encionando 
el artículo del Código que castiga esta 
clase d e  burlas.

»Pero no e s  solam ente en  e l orden de 
las noticias com o la «Mosgorspravka» es 
útil a  la  población. V eam os:

»N., soltero, vive solo en una habita­
ción ; ha  de en trar en  su oficina a  las 
nueve d e  cada m añana. Pues b ie n : a  las 
ocho en  punto, e l teléfono suena y  no 
cesa hasta que N. descuelga el recep ­
to r y  escucha una voz am able que le d i­
c e : «A las nueve, a  trabajar.»

uAsí despierta la «Mosgorspravka», to­
das las m añanas, a  d iferentes horas, a 
m ás de  300 em pleados de Moscú.

u¿ O cupa usted un puesto im portante, 
pero  no  tiene usted  secretario ? ¿ H a d e  sa­
lir usted  de su despacho ? i  Q uién vendrá 
durante su ausencia ? E sta dificultad se 
resuelve m uy sencillam ente. Por 20 ru­
blos a l mes, el trabajo de secretario pue­
de desemi>eñailo un em pleado de la 
((M orgorspravka»; e l teléfono de usted 
quedará enlazado al suyo y  él se ocupa­
rá  de lo dem ás. H asta ahora, 150 traba­
jadores utilizan los servicios de esta  clase 
de  «secretarios».

»Mil diarios soviéticos, y  m uchas dece­
nas de  periódicos extranjeros son leídos 
y  recortados diariam ente en la  «Mos- 
gorspravka». E l año  últim o, sus abona­
dos han  recibido 2 m illones d e  recortes 
de periódico, sobre diversas cuestiones.

»E1 núm ero de quioscos de información 
aum entará de  110 a  160, y  se espera dis­
tribuir en  1935 , 5 m illones de recortes de 
prensa.

«Estos quioscos adm iten toda especie 
de  emisiones. Por e jem p lo :

»«Mi tfa llega dentro de  una sem ana. 
A quí tiene usted 50 kopecs. Telefonéela 
cuando llegue y  dígale que venga a ver­
me.» O  b ien :

»«He iniciado una solicitud de pensión; 
tenga usted la bondad  de seguir este 
asunto.»

El B oletín  económ ico ruso

H a com enzado a  publicarse, en fran­
cés, un  Boletín económico ruso, que re ­
com endam os a  cuantos no puedan  ad­
quirir e l Boletín análogo que redacta  en 
ruso, en  Praga, el profesor Prokopovitch,

o el publicado en  inglés en  e l Boureau 
o j Research  ou Russian Econom ic Con- 
dífíons, por la Universidad de Birmin- 
gham.

R eproducim os de la interesante revis­
ta  de  París L a  Critique ,SociaIe los siguien­
tes resúm enes d e  estudios publicados en  
el citado Boletín :

«Núm. I.—'Octubre.—A . M arhov : La  
política agrícola de los Soviets y  sus re­
sultados. T ras una exposición de la  tesis 
oficial, e l autor establece el balance ne­
gativo de  la colectivización; destrucción 
de! ganado ; siem bras desordenadas y  tar­
d ías; b aja  del rendim iento por hec tá rea ; 
pérdidas durante la recolección y  la  tri­
lla ; decadencia de  la  agricultura a  pesar 
de la  m ecanización del tra b a jo ; encare­
cimiento de los productos agríco las; 
ham bre.—N. A vnalam ov: L a  industria 
petrolera. L a  progresión d e  la  produc­
ción del Nafta ha cesado en  1932. El 
P lan  está lejos de  realizarse, faltando al­
rededor del 20 % .—L a  industria hullera. 
A  pesar de los bloqueos y  del increm ento 
del utillaje, la  producción carbonera está 
en  ba ja  desde el año últim o.—El prole­
tariado industrial. Cifras sobre la  inesta­
bilidad de  la m ano d e  obra . Los obreros 
están en  huida perenne.

«Núm. 2. —  Noviem bre. — A . M arkov : 
Las nueoos empresas mdusíríaics. Pese a 
la  renovación d e  las antiguas fábricas y 
a  la construcción de las nuevas, los p re­
cios de fábrica aum entan por regla gene­
ral. La agricultura, sacrificada a  la indus­
tria, con grave perjuicio para  am bas.— 
N. P o p o v : La recolección del trigo, la 
siembra, etc. Largos retrasos en  la  cose­
cha ; pérdidas y  desp ilfa rres; robos y  re ­
presión (la pena d e  m uerte, castigo de 
los m erodeadores; largos retrasos en  la 
siem bra de cereales de  inv ierno ; pérdida 
del grano en los cam pos helados; largos 
retrasos tam bién en las labores de  oto­
ño, en  los slockuges, e tc. ; los cam pesi­
nos se defienden por todos los medios. 
—S. K ojdestvensky: E l comercio exte­
rior. En ba ja  y  por debajo  de-lo  previsto 
en  el P lan, no  obstante las ventas a  p re­
cio ínfimo.—N. A vnalam ov : L a  industria 
petrolera. La producción baja, en tre  otras 
razones, porque los sondajes disminu­
yen. El P lan no  se ha realizado.

»Núm. 3.—Diciem bre.—A . M arkov: La 
estadística soviética. O bservaciones justas 
sobre las falsificaciones estadísticas de

1
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Moscú, com etidas en  nom bre d e ,,, la 
lucha de  clases.—^W. Sollogoub: Laa 
finanzas. Análisis del Presupuesto y  de 
las ficciones presupuéstales.—A . M . : El 
precio de los productos. V aría  en extre­
mo y  es exorbitante.—M. P h ilip o v : Los 
obreros. A um ento n u m érico ; baja del 
salario r e a l ; incapacidad p ro d u c to ra ; ines­
tabilidad de  la  m ano de o b ra ; falta cre­
ciente de leg a lid ad ; represión draco­
n iana ; esclavitud adm inistrativa de  los 
asalariados.—N. A vna tam ov : L a  indus­
tria petrolera. Está en decadencia a  con­
secuencia de la debilitación de los yaci­
m ientos, explotados sin c r ite rio ; el coefi­
ciente de barrenación y  extracción aum enta 
y, conjuntam ente, el precio d e  coste tam ­
bién.»

Como se ve por estos resúmenes, no 
es posible juzgar la  política económ ica 
del G obierno de la U . R . S. S., si no se 
sigue d e  cerca la  crítica im parcial, al 
m ismo tiem po que la  literatura oficiosa.

U na c a r ta  de  R usia

La Réoolution Proletarxénne, de París, 
publica, en  su  núm ero 145, una carta  de 
un obrero de  Moscú, en  la cual se dice, 
en tre  o tras c o s a s :

«En Ukrania, en  el Cáucaso del norte, 
hay h a m b re : verdadera ham bre, con to­
dos sus horrores. Y  lo m ás grave es que 
se ha  sem brado m uy poco y mal, y  que 
el ganado no ha  podido quedar m ás re­
ducido. En Crimea, y  en m uchas regio­
nes d e  la  Siberia, las poblaciones están 
soportando las m ás duras privaciones 
desde hace ya  tres años...»

El caso  V íctor-Serge

Por segunda vez ha  sido arrestado en 
Leningrado el escritor com unista Víctor- 
Serge. El «Círculo C om unista Dem ocrá­
tico h a  lanzado en su defensa un M ani­
fiesto, en  el que se dice :

«Como tantos otros millones de traba­
jadores, perseguidos a  despecho de los 
principios invocados por la  Revolución de 
O c tu b re ; a  despecho del Program a del 
Partido B olchevique; a  despecho de la 
Constitución de  la R epública de  los So­
viets, Víctor-Serge no podría, en  grado 
alguno, bajo ningún título, ser tachado 
de hostilidad hacia el com unism o, del 
que se afirma irreductible partidario. Pri­

vado de todo deretdio de exp reaón , lo 
mismo que sus conciudadanos, y  d e  toda 
posibilidad de  infracción a  la  regla co­
mún, él no  ha  podido perjudicar en  m o­
do alguno al régim en que le azota. Sus 
escritos publicados en  Francia, su corres­
pondencia in tercep tada por la  censura, 
atestiguan únicam ente la  constancia de 
sus sentim ientos revolucionarios y  la fide­
lidad irreductible a  las ideas de  Lenin. 
L a  única hipótesis aducible, será, pues, 
que e l autor de H om m es dans la prison 
ha  sido acusado de no com prender e l co­
munismo, en la intim idad d e  su concien­
cia, a  la estricta m anera de  los poderosos 
del día.»

La com pañera de  Víctor-Serge ha en­
loquecido. Solam ente una agitación inter­
nacional podrá salvar, com o lo  salvó en 
1918, a  este escritor, del cual querem os 
recordar su cam paña contra los anarquis­
tas.

El secuestro de K atia K arianina, espo­
sa de  Pérez Com bina, el caso Petrini y 
tantos otros, no m enos escandalosos, d e ­
m uestran q u e  la  U . R . S. S. no disfruta 
de una libertad  política m ayor que la 
existente bajo un régim en fascista.

C . BERNERl

.'51

N iñas q u e  se  p rostituyen  p o r 2 0  pfennigs 
(1  f . 6 0 )

Se ha descubierto en Humboldhain, barrio de 
Berlín, más de treinta niñas (de ocho a catorce 
años) que acosaban sistemáticamente a los hombres, 
a los que se ofrecían por unos cuantos pfennigs.

La policía ha encontrado en uno de los grandes 
parques de Humboldhain un verdadero mercado de 
amor, que se había organizado casi exclusivamente 
para los mineros. Las niñas se conocían entre sí. y 
unas comunicaban a las otras que los parados paga­
ban voluntariamente y sin regateos, de treinta a 
cuarenta pfennigs.

Después de un laboriosísimo interrogatorio, la 
policía ha descubierto que las pequeñas tenían por 
costumbre refugiarse en una de las callejas próximas 
de Humboldhain.

El propietario de las habitaciones y uno de sus 
amigos fueron detenidos y conducidos a  la Comi­
saría. Ante e l acoso de las preguntas de la inspec­
ción femenina de policía, declararon que habían sido 
«seducidos» por las provocativas exhibiciones de las 
menores, cuyos ataques no habían podido resistir.
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La actuación
<lel aiiari|iiisiiio iiiilitaiite

3 ^ ue.5TRA participación en  la lucha social 
nos coloca en  una situación que debe ser 
exam inada a  fondo p ara  ob tener m ayo­
res resultados de nuestros esfuerzos. Nos 
referim os a  lo que debem os hacer como 
fuerza actuante, antes, durante y  después 
de la  revolución.

La dispersión de las fuerzas del anar­
quismo en  distintas direcciones, afines pe­
ro  ya divergentes, y  la  enervación de sus 
actividades generales son hechos indiscuti­
bles, de  carácter internacional, y  que tienen 
raíces profundas. E l anarquism o revolu­
cionario y  negador que se desarrolló al 
m argen del movimiento obrero se ha  d i­
luido en espwcializaciones neomaltusia- 
nas, naturistas, individualistas, educacio­
nistas, ilegalistas, colonistas, eftc. Lejos 
de  aum entar, su influencia y  el núm ero de 
sus adeptos han  disminuido con el tiem po. 
Es un  fenóm eno innegable. H oy, fuera 
de E spaña y  Suecia (1), apenas existe 
anarquism o militante cuya acción, exclu­
sivamente propia, sea verdaderam ente 
seria.

Sin em bargo, estam os convencidos de 
que nuestros conceptos son certeros, de 
que se ajustan a la aspiración hum ana de 
mayor felicidad y  a  las necesidades del 
progreso de la  sociedad.

(D ó n d e  rad ica la  contradicción entre 
esa convicción y  el debilitam iento de la 
corriente de  pensam iento y  de fuerza so­
cial que lucha por el triunfo de las solu­
ciones m ás acertadas? ¿Será que nos ilu­
sionamos, que la  H um anidad se obstina 
en  desconocer sus propios intereses, en  
perm anecer esclava?

Ninguna razón seria perm ite asegurarlo. 
El hom bre de hoy no es inferior a l de  
ayer, y sería absurdo opinar que hem os 
llegado al final d e  la evolución de la  H u­
m anidad. Por poco que se reflexione so­
bre lo inverosímil d e  sem ejante afirma­
ción, se com prenderá que su enorm idad 
nos dispensa de m ayores dem ostraciones

(I) El de Italia, que prometía mucho, fué de$- 
Iruído por el fascismo. £1 movimiento anarquista 
israelita de Estados Unidos es importante, pero no 
pesa seriamente en la vida de ese país.

y detallados razonam ientos para  refutarla.
i  A  qué atribuir, pues, esta situación pa­

radójica? ¿A  qué atribuir al m ismo tiem ­
po nuestra disgregación interna ? E s lo 
que vam os a  procurar analizar, para, des­
pués, exponer las conclusiones prácticas 
y teóricas que se im pondrán.

El anarquism o tiene características pro­
pias que, de  acuerdo a  la  psicología d e  los 
hom bres actuales, a  los hábitos de la vida 
pública, explican este estado de cosas.

1. “ No es un  partido en  el sentido co­
rriente d e  la  palabra, e s  decir, que lucha 
para  adueñarse del G obierno y. ejercerlo.

2. ° No es una fuerza de  acción econó­
m ica inm ediata, com o lo son los Sindi­
catos, las Cooperativas, las Sociedades de 
socorros m utuos, etc.

3. " No es tam poco una corriente con 
m edios reconstructivos de la sociedad 
creados por ella, con tipos d e  instituciones 
que le sean propios, y  por lo tanto , no es 
susceptible de atraer m añana en  su seno 
a  las m uchedum bres..

C reem os que estas tres proposiciones 
deben ser desarrolladas.

1 .* El anarquism o no e s  un  partido 
político en e l sentido corriente de la  pa­
labra. Pero  puede ser considerado, ya 
que form a una determ inada corriente en  
la vida pública de  los pueblos, que tiene 
ideas sociales suyas y  lucha para  hacerlas 
triunfar, como un partido político. P rác­
ticam ente lo es, y  tanto  M alatesta com o 
Fabbri, han em pleado  la  expresión y  la 
han defendido.

T iene una estructura d iferente, ya  que 
o tros son sus fines y  su objetivo. Pero, 
como elem ento hom ogéneo, com o parte 
independiente de las luchas civiles, su 
función e s  la  de  un partido. N os resisti­
m os a  aceptar el vocablo para  evitar las 
confusiones y  e l peligro de  que ciertos 
espíritus predispuestos hagan d e  esa deno­
minación un pretexto de  actuación p are ­
cida a la  de los partidos autoritarios. Na­
da cam bia a la  realidad  del hecho. Ningún 
diccionario im plica que un partido deba 
ser autoritario o libertario. La coinciden­
cia de  las ideas y  de los esfuerzos para 
un mismo fin e s  suficiente.

Ayuntamiento de Madrid



I

i

Como los dem ás partidos, sólo nos une 
una com unión de ideas y  propósitos, y 
aun cuando todos los hom bres llegaran a  
ser anarquistas, siem pre habríam os de  
recurrir, nosotros y  e l resto d e  la  pob la­
ción. a  entidades económ icas y  adm inis­
trativas que no hem os creado, que difí­
cilm ente podrán crearse.

Explicado lo que nos asem eja, exami­
nem os lo que nos separa.

Los partidos han  aspirado siem pre a  
ejercer el Poder p ara  legislar y  aplicar sus 
conceptos gracias al m ecanismo del Es­
tado.

El instrum ento técnico, el m edio de 
aplicación es, por lo tanto, el Gobierno, el 
em pleo de todas las instituciones d e  adm i­
nistración pública y  de  coacción que una 
victoria pondría en  sus manos.

En cam bio, el anarquism o no aspira al 
Poder : lo com bate. No le es posib le , con­
trariam ente a  los otros partidos, m ateria­
lizar sus conceptos m ediante las institu­
ciones de  coacción encargadas de  aplicar 
lo que una nueva legislatura o un Comité, 
o los propios Congresos, decidieran. Ca­
rece de un instrum ento fundam ental para  
los dem ás, y  que no lo puede utilizar sin 
negar sus afirmaciones fundam entales de 
que la  sociedad debe librarse de toda 
práctica autoritaria si se quiere dignificar. 

T al e s  la  diferencia esencial.
2.‘ No es  una fuerza económ ica de 

acción realizadora inm ediata.
La diferencia con los partidos autorita­

rios consiste en  la fa lta  de  un instrumento 
político m ediante e l cual se m anejarían los 
instrum entos de otro orden, especial­
m ente los económicos. Pero  hay  o tras co­
rrientes que aspiran a  realizar una trans­
form ación estructural y  jurídica de  la  so­
ciedad  en  sentido socialista, sin apelar al 
procedim iento político. Contienen su doc­
trina y  se realizan directam ente en el te ­
rreno ¡económico, son al mismo tiem po 
sus definidoras, sus propias directoras, su 
brazo y su cerebro. El cooperativism o es 
la  m ás poderosa. En sus orígenes tendía 
a sustituir paulatinam ente al capitalism o, 
elim inándolo sin luchas cruentas. Y  ha 
hecho una obra extraordinaria de prepara­
ción de las masas, capacitándolas i>ara la 
administración económ ica.

H oy carece de espíritu revolucionario, 
aun  en  el concepto evolucionista de la  re­
volución, y  no  efectúa esa socialización 
prim itivam ente anunciada, que e ra  desea­

ble verla llevar a  cabo con ininterrum pida 
voluntad.

A  pesar de  la excelencia de  sus princi­
pios fundam entales y  d e  sus objetivos teó ­
ricos, se ha  generalm ente em pantanado 
en  una actividad m eram ente comercial, 
desviadora de su m isma o b ra  y  del espíritu 
revolucionario. L as tácticas em pleadas han 
eclipsado los fines perseguidos.

3.^ El sindicalismo es  el que m ás enér­
gicamente se sitúa dentro de las corrientes 
económ icas en  el plano constructivo del 
porvenir. E s tam bién teórico y  aspira a  ser 
realizador de sus propias doctrinas. Pero 
padece del mal de  la unilateralidad, incon­
ciliable con toda vida individual y  social, 
y  su preparación es m ás teórica que real, 
debido, en parte , a  las luchas perm anentes 
que han hecho de él, y  e ra  inevitable, m u­
cho m ás un elem ento de acción política 
dem oledora que un reconstructor de la- 
nueva sociedad.

De hecho, no ha  capacitado hasta ahora 
a los trabajadores que le respondían, para 
cum plir los fines que se propone. Pero con 
relación al anarquism o, sus posibilidades 
de realización propia son indiscutiblemente 
superior-es. en  sentido subjetivo, por el nu­
mero de obreros organizados con que pue­
de contar. Y  decim os puede, porque en 
realidad, internacionalm ente, el sindicalis­
mo ha desaparecido.

Bien o mal, com pletos o incompletos, 
los partidos políticos y  las tendencias eco­
nóm icas que hem os exam inado tienen  so­
bre el anarquism o la ventaja enorm e, en 
cuanto a  atracción de m asas y movilización 
constante de energías, sea la apetencia de 
Poder, sea las conquistas económ icas in­
m ediatas, sea la  conjunción doctrinal e 
instrum ental reconstructiva sobre am plias 
bases.

El anarquism o carece de esa comple- 
m entación en su propio seno. Y a hem os 
dicho que necesita otras fuerzas para  rea­
lizar su program a o sus aspiraciones. De 
ahí que no  puede retener bajo su bandera 
grandes masas. Porque, y  fué un error 
enorm e no haberlo com prendido, e s  difícil 
m antener reunidos, durante decenios y  de­
cenios a  un gran núm ero de  -partidarios 
en torno a  una labor revolucionaria, única­
m ente em peñada en  negar las bondades 
del régim en im perante.
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El hom bre com ún no puede  alim entarse 
espiritual y  m aterialm ente de eterna nega­
ción verbal, de una probabilidad distante, 
imprecisa, inasible, de realización social. 
A un cuando en  principio esté  de acuerdo 
con nuestros principios, lo lejano, que le 
parece dudoso de su realización, le hace 
buscar o tra  salida a  sus energías, a  su de­
seo de  obrar concretam ente para  m ejorar 
la vida social. H acer poco o m ucho, pero 
hacer; e s  el estado norm al, equilibrado, 
soportable, d e  la hum ana condición.

Esto explica por qué se ha desertado de 
nuestros grupos, absorbidos en  esa labor 
de crítica, tan unilateral y  tantas veces de 
apariencia estéril. Por qué se h a  ido al Sin­
dicato, al neom altusianism o, al colonismo, 
al educacionism o, movidos por el afán irre­
frenable de  realizar. Realizaciones m en­
guadas, tristernente insuficientes frente a 
la vastedad del problem a social, y  que ab­
sorbían a  sus parciales, desviándoles de  su 
punto de  partida. Pero  respondían a  la ne­
cesidad invencible de la  vida, a  la  psicolo­
gía d e  los hom bres, de  todos los seres vi­
vientes.

Esto nos explica tam bién por qué, cuan­
do ios grandes acontecim ientos revolucio­
narios parecen próximos, las m ultitudes 
vienen a  la revolución; por qué las mino­
rías de la víspera se truecan en  mayorías. 
M ás aún  que la  necesidad, q u e  e l contagio 
revolucionario, o  tanto  como ellos, arre­
b ata  la creencia en  la proxim idad de la 
acción, la esperanza de que se van a ha­
cer las cosas, de que va a  derrum barse lo 
que d e  malo hay  en  la sociedad, de que va 
a nacer el m undo nuevo.

Las ilusiones que se forjan tan tos hom ­
bres de nuestro am biente, las que se forja­
ron incesantem ente los que en  él desfila­
ron, un Kropotkín anunciando la revolu­
ción para fines del pasado  siglo, todo  eso 
arrancaba de una m isma profunda necesi­
d ad  de obrar. Y  no era  la  acción dem ole­
dora. sino la acción constructiva de los 
Sindicatos y  de las Cooperativas lo que 
poco antes de m orir señalaba Kropotkín. 
desde la a ld ea  de  Dim itrow, com o las b a ­
ses de la  sociedad del porvenir.

De ahí que para  conseguir re tener a  los 
que se interesan p o r nuestras ideas, que 
las creen justas y  aprueban en  principio su 
realización, sea preciso ofrecer la perspec­
tiva de una revolución cercana, com o el ac ­
tual descalabro de la econom ía capitalista 
y  el fracaso del Estado regulador de las

funciones sociales perm iten  augurar, tra ­
bajando concretam ente con este  o b je to ; o 
si, estudiando serenam ente los hechos, en  
las épocas norm ales del régim en en  vigor, 
la  revolución parece lejana, si el cap ita­
lismo lograra salvarse del abism o a  cuyo 
borde ha  llegado, nuestra actividad debe^ 
ría desplegarse en  las instituciones de re ­
construcción, donde haríam os una obra 
doblem ente útil, p reparándolas m ejor para 
su papel futuro, y  dando al anarquism o y 
a  los que a  él viniesen la  sensación de h a ­
cer labor positiva p ara  el presente y  para 
el porvenir.

Nuestras críticas son m ás o  m enos cono­
cidas de  cuantos se ocupan  de las cuestio­
nes sociales, y  e s  m uy difícil que consiga­
mos ganar terreno repitiéndolas incansa­
blem ente. Lo que hace falta ante todo, lo 
que se nos pide, lo que e s  preciso p rep a­
rar, es el m odo de rem ediar los defectos 
que señalam os. Los m otivos de destruc­
ción, sí. Pero, ante todo, sobre todo, los 
procedim ientos de  reconstrucción.

Nosotros mismos lo necesitam os. R ep e­
tir siem pre las mismas cosas en  distintos 
tonos no  es suficiente para  e l espíritu . Este 
cansa y  agota. Los que quedan en tales 
condiciones deben  tener im a enorm e fuer­
za de  convicción para  no doblegarse y 
abandonar. P ero  estam os convencidos de 
que un  psicólogo encontraría, en  propor­
ciones dom inantes, un espíritu d e  cre­
yente m ás que concepción racional. Somos 
prácticam ente un partido  polfcico, pero 
espiritualm ente algo tenem os tam bién de 
secta religiosa.

No realizar, aunque parcialm ente, aun­
que hubiera sido la conquista d e  los orga­
nismos que podían servir para  la  construc­
ción post-revolucionaria, h a  sido un  mal 
fundam ental. Pero  se advirtió, adem ás, con 
m ayor o m enor claridad, esta  carencia de 
medios técnicos propios, capaces de en­
globar grandes m asas. Y  se pensó, con ra ­
zón, que los g iupos anarquistas e ran  insu­
ficientes para  reorganizar la vida, que exis­
tía una contradicción flagrante entre los 
postulados teóricos del anarquism o, so­
cialm ente universales, y  la  carencia d e  or­
ganism os particularm ente suyos p ara  lle­
varlos a  cabo. O pinam os que si se hubiese 
cotejado una y  otra cosa, sin el sentido 
creador y  sociológico que debe informar 
al anarquista, m uchos d e  los que actual­
m ente están  con nosotros se habrían  ido 
tam bién.

■ í
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U na doctrina social debe asentarse en 
una serie de  hechos a  los que se da  un 
valor predom inante. E sta  serie constata, 
com o punto  de partida, la  im perfección 
de  la s  instituciones existentes para  oponer­
les un sistem a opuesto  o  distinto, m ás p e r­
fecto, com o m eta que es preciso alcanzar.

Las ideas anarquistas parten  de  la n e ­
gación del principio d e  autoridad, encar­
nado en  los’ G obiernos y  los Estados, que 
denunciam os com o elem entos nocivos de 
la sociedad. O ponem os un sistem a distinto 
—la palabra concepto nos parece m ás 
apropiada— de las relaciones en tre los 
hom bres y  del funcionam iento de  la  socie­
dad . E s e l de la  libre coordinación de los 
individuos y  de los núcleos, de  acuerdo a 
sus m ás VEiriadas necesidades y  a  las exi- 
zencias del am biente natural en que se 
desenvuelve su existencia.

T al e s  la base, tal el ideal.
Pero  al lado de  esa  base negadora, el 

anarquism o tiene otra, fundam entada en  
los hechos presentes y  pasados. Kropotkín 
h a  prestado un  servicio incalculable al p ro­
greso hum ano, al agrupar en  un  libro, im- 
í>erecedero por sus fundam entos científi­
cos y  la s  deducciones filosóficas y  prácti­
cas que se im ponen, o tra serie de hechos 
netam ente afirmadores. D em uestran que el 
apoyo m utuo, la  cooperación, la  solidari­
dad, son hechos naturales «en e l seno» de 
las especies, y  que, p o r lo tanto , la  vida 
sin centralización gubernam ental, sin a u to ­
ridad  políticoadm inistraliva, e s  una reali­
dad  indiscutible, que robustece las conclu­
siones del anarquism o en  favor de  una so­
ciedad  sin G obiernos y  sin amos.

La im portancia de esas organizaciones 
anti o aestatales para  los m ás diversos fines 
de  la  vida, no ha  hecho sino aum entar en  la 
hum anidad desde que fué escrito El A p o ­
yo  M utuo. Se ha  afirmado especialm ente 
en  los Sindicatos, reform istas en  su  m ayo­
ría, en las Cooperativas, en  las Sociedades 
culturales, que especialm ente en  los países 
del norte han alcanzado un desarrollo ex­
traordinario, en  las Sociedades de  socorros 
mutuos, que pueden no responder a  nece­
sidades m ateriales del porvenir, pero que 
ejercitan a  sus m iem bros a  practicar un 
autogobierno q u e  les h a rá  m ás ap tos p ara  
realizar la sociedad no gubernam ental de 
m añ an a ; en  los M unicipios rurales, donde 
la intervención directa de  los habitantes 
en  m uchos asuntos d e  la  vida local m an­

tiene tam bién en  ellos el hábito de solucio­
nar lo que pueda planteárseles.

Desde este punto de  vista, la solidez doc­
trinal del anarquism o, la  am plitud y  el rea­
lismo de sus bases son indudables.

Su m ovim iento esp>ecífico e s  inferior a 
los partidos políticos y  a  las corrientes eco­
nómicas, por su falta de  organism os pro­
pios, p re o  post-revolucionarios. Pero  no 
los tiene porque es inútil y  casi imposible 
crearlos. Según lo previsible, los que ya 
hay  bastan, con ligeras modificaciones o 
formas de  agrupación que d ictarán las cir­
cunstancias de m añana. T am poco tiene e; 
com unism o autoritario organismos econó­
m icos o políticos originales. Y  es  probable 
que cualquier partido que se em peñara en 
inventar nuevos instrum entos de  organi­
zación fracasaría por com pleto.

Tom ándolo en  este amplio significado, 
el anarquism o es  superior a  todas las co­
rrientes anteriorm ente citadas, «porque 
abarca todos sus organism os técnicos de 
administración económ ica. Es la única co­
rriente del pensam iento hum ano q u e  im­
plica su reunión en una com ún obra de  
reorganización social.

E s superior en  la  práctica de  los pro­
pósitos o, bien , hasta el p resente, en los 
propósitos de su práctica. Es superior 
tam bién en  el pensam iento porque, con 
una visión m ás justa de  los hechos, rom pe 
con la  tendencia al aislamiento, con la 
suficiencia que dem asiadas veces informa 
a  esos organism os y  a  sus teóricos. E l sin­
dicalismo y  e l cooperativism o son, en  rea­
lidad, rivales, y  cada uno adm ite la  exis­
tencia del otro a  condición de  que le sea 
subordinado. P retenden encastillarse, p o ­
der y  deber solucionar con sus solas fuer­
zas y  por com pleto todos los problem as de 
la vida individual y  social.

En cam bio, el anarquism o im plica la 
am plia síntesis d e  cuanto puede servir a 
edificar la  sociedad nueva. T al e s  la razón 
por la  cual no tiene instrum entos propios. 
No ha necesitado inventarlos. Esos ins­
trum entos existen ya. Nuestros conceptos 
sociales fueron creaciones cerebrales de 
sus pensadores, com o lo han  sido todos los 
conceptos de  las escuelas socialistas. Pero 
coinciden con las creaciones espontáneas 
de  los hom bres y  se basan en ellas.

(Continuará.)

G astón LEV AL
{PIEftRE R . PILLER)
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gaciones P lan D aw es y  P lan Young, por­
tadores de valores del R eich o m unicipa­
les. de  cédulas hipotecarias, letras de ga­
rantía, etc.), a  cuya cabeza figuran los 
am ericanos y  los franceses.

P ara  ocultar a  los ojos d e  sus naturales 
una tal prostitución, para  disimular mejor 
su estado de servidum bre, para  desviar 
la atención de las realidades económ icas, 
los países fascistas han tenido que apelar 
a dem ostraciones de im nacionalism o in­
quieto, vindicador y  agresivo.

hY o os he dado  m i cuerpo, mi carne vi­
va : pero  m e queda el alma.i) 'Esto pare­
cen decir tales países. Y, m ientras siguen 
con tem or y  escrúpulo las directrices de

los financieros internacionales, eus gober­
nantes se ocupan en encarcelar a  todos 
cuantos titubeen a  la hora de jurar por 
el nacionalismo.

H e aquí por qué, en  Londres, los paí­
ses m ás interesados en que se encuentren 
y  apliquen soluciones inm ediatas d e  esta 
crisis que debilita sus finanzas, disloca su 
ecoripmía, extenúa a  sus funcionarios, a  
sus em pleados, a  sus o b re ro s ; he aquí por 
qué estas naciones asisten m udas e  im­
potentes a  la  discusión violenta de  los 
Estados dom inadores, Norteam érica, F ran­
cia e Inglaterra, esclavas indiferentes a  los
debates de sus negreros.

F ie rre  GANIVET

5 e: í m e f i c e : i m c i a

l a s  dam as de  caridad  a  ¡oahaelguistasg  m endigos; 
—iV a g a l  Wo es tá  bien gue pidáis siem pre los m ism os.
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Kolire i|iiíciies «lescarya 
la crisis iniimlial

l 'io s  periódicos burgueses de izquierda, al 
hablar de crisis económica m undial, citan 
sólo los estragos que ésta  causa en tre los 
industriales, banqueros, etc. O lvidan 
siem pre hablar d e  la  situación del prole­
tariado. Cuando m ás, algunas ci£ras del 
paro obrero, casi siem pre por bajo de  la 
realidad, y  en  paz.

La situación es naturalm ente m uy dis­
tinta. La clase burguesa, desde su posi­
ción dom inante, hace todo lo posible por 
echar sobre la  clase trabajadora e l peso 
de la crisis.

Las condiciones de  vida de los obreros 
son hoy tan aterradoras, que sólo tenién­
dolas en  cuenta se explica uno el apresu­
ram iento d e  la  burguesía en  establecer 
aqu í y  allá G obiernos d e  d ictadura fas­
cista y  la  febril preparación de una nueva 
guerra, com o m edio de salir de  una situa­
ción para  ella extrem adam ente peligrosa, 
al tiem po que se desem baraza en los cam ­
pos d e  batalla de un  buen núm ero de sus 
enemigos de clase. V am os a  echar una 
o jeada, rápida porque el espacio no per­
m ite o tra cosa, sobre las condiciones de 
vida de la clase obrera en  los comienzos 
del cuarto año de crisis económ ica m un­
dial capitalista.

I.-E L  PROLETARIADO YANQUI

Por m ucho tiem po los periódicos d e  la 
burguesía han can tado  sin cesar alabanzas 
a  los Estados Unidos, prueba palpable, 
decían, de que el capitalism o podía ase­
gurar al ob rero  unas condiciones de  vida 
aceptables por todos conceptos.

H ace algunos años ya  que los panegi­
ristas se han  visto a tacados de  una extra­
ña m udez. V am os a ver su causa.

El p a ro  ob rero

En 1926, al decir d e  las estadísticas ofi­
ciales, estaban ocupados el cien por cien 
d e  los obreros de los Estados Unidos. 
Esto no es absolutam ente cierto, ya  que 
siem pre ha habido un  péiro crónico, que 
en  aquella época de auge de la economía 
capitalista, llegaba al nivel mínimo del 
i ,5 al 2 por 100. Esta situación se ha 
agravado con u n a  rapidez vertiginosa des­
de el com ienzo de la  crisis, en  1929.

H e  aquí las cifras del paro  desde 1931, 
considerando e l d e  1926 igual a  ce ro :

193!

21,3 por 100
Febrero 

34,4 por 100
Marzo 

35,5 por 100

1932

35,1
Abril 
F>ot 100

Mayo
37.4 por 100

A  principios del verano dism inuyó lige­
ram ente e l paro, que h a  vuelto a  aum en­
tar en el o toño . Hoy, e l núm ero d e  para­
dos se calcula que es el 40 por 100. Esto, 
unido al paro  crónico, d a  una cifra de 
41,5 por cien de obreros parados. E s d e ­
cir. CASI LA M ITAD DEL PR O L E T A ­
RIA D O  N O R TEA M ERICA N O  ESTA  
FA LTO  DE LOS MAS INDISPENSA­
BLES MEDIOS DE SUBSISTENCIA. El 
núm ero de asalariados de los Estados U ni­
dos es de  unos 35 m illones ; por tanto , hay 
actualm ente parados cerca de  15 millo­
nes d e  obreros. Si calculam os un prom e­
dio de  dos personas d e  fam ilia —cifra 
baja—  por parado, tendrem os que HAY
EN N ORTEAM ERICA 45 MILLONES

DE PERSONAS CONDENADAS AL 
HAM BRE, puesto que en  e l ((paraíso ca ­
pitalista», no hay  establecida ninguna es­
pecie de socorro de paro.

Los sa lario s y  los d ividendos

A  pesar de los despidos en  m asa y  de 
hacer trabajar a  l(js obreros ocupados a 
un ritmo vertiginoso, los capitalistas yan­
quis han  rebajado  los salarios en  casi to­
d as las ram as d e  la  producción. En la in­
dustria del acero  la baja ha  llegado al 25 
por 100. En los ferrocarriles se ha  apli­
cado este  m es d e  febrero una nueva re­
ba ja  del 20 por 100, que, con la  anterior
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del 10 por 100, e s  una disminución de 
un tercio en  la  retribución del trabajo. Lo 
mismo ha sucedido en los ram os textiles 
y  en la  construcción.

La rebaja total de salarios que ha sufri­
do  la clase obrera norteam ericana, es 
decir, incluyendo a  los parados, alcanza 
un 65 por 100 del nivel de 1926. Ahora 
bien, aun  teniendo en  cuenta la baja en 
el coste de  la  vida, que según las esta­
dísticas burguesas alcanza al i 8  por 100, 
la reducción total de  los ingresos de  la 
clase trabajadora es de 47 por 100, o  sea, 
su nivel de vida e s  casi la m itad que en 
1926. Esto según las cifras del Ministerio 
del T rabajo , que son inferiores a  la rea­
lidad.

Y ahora veam os cuáles son las ((pérdi­
das» de los capitalistas en  este mismo pe­
riodo.

Según las cifras publicadas por la Stan­
dard Statistic Com pany, los dividendos 
repartidos en  los años de 1926, 1929 y 
1932, son los siguientes:

D IV ID E N D O S  

( E n  m i l lo n e a  d e  d ó la r e s )

M ESES 1932 1929 1926

E n ero ....................................  998
Febrero ................................. 443
Marzo .................................... 494
Abril .....................................  654
M a y o ....................................  494
Junio........................................  665

929
440
529
608
398
658

T o tal  del semesike ... 3.768 3.558 2.125

Els decir, que m ientras e l proletariado 
se ha  visto arrancar la  m itad de sus ga­
nancias desde 1926, los capitalistas han 
aum entado en  e l mismo periodo sus ingre­
sos en  1.643 m illones de dólares.

Esto por lo que se refiere únicam ente 
a  los dividendos, que hay  otros capítulos 
que cargar a  los capitalistas, Son éstos los 
sueldos de los altos em pleados de los 
T rusts y  C om pañías y  los intereses de  la 
D euda del Estado que van a  parar ínte­
gram ente a  las clases poseedoras. Con

estas dos nuevas fuentes de ingresos 
—m ás d e  1.200 millones de dólares— la 
burguesía norteam ericana ha  recibido en 
el primer sem estre de  1932, 2.875 millones 
de dólares m ás que en  1926, Esta e s  la 
colaboración de las clases de  que hablan 
los economistas y  burgueses y  d e  los seu- 
dosocialistas.

Las condiciones de  vida

Fácilm ente se pueden im aginar por lo 
que acabam os de ver. E n  el campK) se ha 
establecido en algunos sitios —Califor­
nia— u n a  especie de  trabajo forzado, pa­
gando solam ente con una innoble com ida. 
En Tejas, el jornal m edio de los obreros 
agrícolas es de diez centavos, con una jor­
nada de doce a trece horas. En el Estado 
de Ohío y  en  otros varios, se em plea a  los 
hom bres com o fuerza de tracción, para 
arrastrar los arados, e tc ., sustituyendo a  
las bestias d e  carga y  a  los tractores com o 
m edio de disminuir el paro.

En las ciudades, la miseria e s  absoluta. 
Los parados se alim entan buscando en  los 
cestos de la  basura o  acudiendo a  las in­
term inables ((Colas d e  sopa» de la  benefi­
cencia, que no asiste m ás que a  una ínfima 
parte de  los necesitados.

El resultado de todo esto e s  lo si­
guiente :

En  un m es en N ueva Yorfi, la metró­
poli del capitalismo, han muerto de  ham­
bre 2.000 personas. La prostitución au­
m enta de una manera alarmante, declara 
el ((ejército de  salvación». H ay  en ios Es­
tados Unidos una m ultitud de vagabundos 
cuyo único m edio de vida es el robo, que  
cuenta en sus filas 200.000 m uchachos de  
dieciséis a dieciocho años (1).

A lfredo CABELLO

(I) Después de esíuita esta crónica, se han pro 
ducido ios pravas acontecimientos hnancieros en ¡os 
Estados Unidos, aue todos conocen. Eillos no harán 
más que agravar la situación, echando a  la calle a  
una nueva masa de sin trabajo y agudizando las con­
tradicciones que originan el actual estado de cosas.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



de la Naturaleza al Espíritu. Mas, en realidad, en- 
cuéntranse en Marx más supervivencia» idealistas 
de lo que parece; y encuéntrense más todavía en 
Engels, ya que éste no poseía una cultura lo basta;j!e 
extensa para corregir la» reminiscencias de una 
61osofía aprendida en el colegio. Engels se repre­
senta !a historia económica en idealista: la escla­
vitud, la  servidumbre y e l salariado se suceden 
como otros tantos momentos hegelianos; lo mismo 
que los estados sucesivos de la civilización en su 
extraño libro acerca del Origen de la familia. Eso 
de que el proletariado es e l heredero de la filosofía 
clásica alemana (18), solamente puede ocuriírsele a 
un hombre empachado de un «hegelianismo de es­
cuela» sin digerir. Y  así creo que toda» las tesis de 
Engels podrían explicarse, desde este punto de 
vista. En especial, las contestaciones de Dühring 
degeneran en sutilezas metafísica» (y de una meta­
física de primer año. sobre las causas, los fine», 
etcétera).

»Lo que siento es que nuestro amigo Lahriola 
^ y a  seguido a Engels en alguna de sus fantasías 
idealistas y , particularmente, en su «negación de la 
negación». También se me ocurre que ha debido de 
ser de! «Anti-Dühringa de donde ha tomado La- 
briola la sentencia de Spinoza, definitio e íi negaiio, 
que interpreta en un sentido que. a  mi juicio, no es 
e! que Spinoza quiso darle. N o estoy lo bastante 
versado en esto para tener seguridad absoluta, pero 
estoy persuadido de que Spinoza no concibió ¡a 
«negación» al modo hegeliano.

«No se debe abusar de las fórmulas de Hegel, y 
creo que usted estará conforme conmigo en que 
Bonier (19) no ha interpretado bien las cosas cuando 
ha dicho que Marx negaba a Hegel y  que a  su vez 
había de ser negado él mismo. Chiappelli se ha 
apropiado este lindo descubrimiento. Bien podría 
haberse limitado a decir, como todo el mundo, que 
las escuelas filosóficas reaccionan siempre contra los 
dogmatismos excesivo» de sus precedentes, y yendo, 
a su vez, demasiado lejos en su oposición, dan lugar 
a una especie de balanceo, lo cual no tiene nada de 
común con e! hegelianismo.»

23 abril de ¡898.—Se aleja más y  más del mar-

«En cuanto a la interdependencia entre los «mo­
dos de producción» y los «modos de distribución», 
¿no observa usted que Engels dice que, en nuestro» 
día», uno» y otros no están de acuerdo, y que la 
revolución social tiene la misión de ponerlo»? Mar.í 
dice tan pronto que los beneficios sociales depen­
den de las fuerzas productivas como que ésta» y 
aquélla» no pueden marchar de acuerdo. Sin duda, 
Marx y Engels han pensado en períodos distinto», 
en los períodos orgánicos y en lo» pieríodo» críticos 
de Saint-Simón.

iiPero he aquí que es curioso observar que en 
Saint-Simón los períodos orgánicos son aquellos cuya 
historia ignoraba : la AntigOedad, ante» de Sócrates;

la Edad Media, ante» del siglo X V . , , ; de donde re­
sulta que los grande» descubrimientos glaciales de 
Saint-Simón son una pura ilusión de su imaginación, 
que fabricó historia» fantásticas para los períodos 
desconocidos.

»A  nuestros ojo», la Edad Media, las invasiones 
en el siglo X V ,  no quedan en los dominios de lo 
orgánico, y en cuanto a  otros descubrimientos de 
Saint-Simón me parece que no lo» hay de gran 
valor.

»Aunque Plékanov diga que «de un pasado bien 
observado puédese fácilmente deducir un porvenir i, 
y que Saint-Simón tiene una idea clarísima de lo» 
eslabones que encadenan ¡as diversas fases de la 
evolución, me gustaría conocer un solo ejemplo, bien 
auténtico, de que se  hubiese aplicado tal peregrina 
predicción. En cualquier caso, el método empleado 
por Saint-Simón no vale nada.

»En cuanto a Marx, no me parece muy afortu­
nado! en 1873, iluminado por una larga experiencia, 
terminaba el prefacio de la segunda edición de E l 
Capital, anunciando todavía una crisis general que 
sería el comienzo de la revolución social. Y  a mí 
mo parece que sería preciso sentar como principio 
empírico que la Historia no es susceptible de nin­
guna previsión, porque no surgen hechos racionales 
de referencias que han sido tenida» por contradicta- 
rias entre sus coetáneos. Esta ausencia de toda 
previsión me parece tan esencial para el materia 
lismo histórico como escandalosa sería para el idea­
lismo.»

19 octubre de ¡898.— A  fuerza de aoeriguar con 
acidez cuanto al marxismo se refiere, Sorel lo 
asimila cada oez menos, complicando las nociones 

más simples y  sin lograr resolver sus dadas.

<(Para comprender bien a Marx hay que colocar­
se, como hace él, en un punto de vista metafísico r 
y yo mismo puede que tuviera que añadir algo a 
lo que he escrito, peto mis ideas no están aún bas­
tante madura»: H e llegado a pensar que entre Marx 
y Hegel hay mudia» más referencias formales de 
lo que generalmente se cree.

«Muchas de las expresiones marxistes son inin­
teligible», si no se remiten a otras expresiones hege- 
ÜMas; la noción de ley, especialmente, ha de exa­
minarse en este sentido.

(Continuará.)

(17) Investigación qne me proponía hacer, y  q je  
ya. he hecho, sobre la de! descenso tendenciil 
del nivel o tasa de beneficios, lo que Marx conce­
bía como el fracaso tendencial, o  el fin del orden 
capitalista, cuya equivocación he aclarado vo. 
(Nota de B. Croce.)

(18) Engels. Ludw ig Fenerbach.
(19) Artículo «Les successeurs» (Devenir so­

cial, 1895, I, págs.-364-373.)
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E l ilcrcc iio  a la  villa

B I L hom bre, en toda su trayectoria de  la His­
toria, ha im puesto el ham bre y  la tiranía a 
su paso. Siem pre se han conocido explo­
tadores y  explotados, y  la  clase que nunca 
tuvo derecho a  la  vida por no rendir es­
fuerzos ni allegar recursos para  ayudar a 
la colectividad en su cotidiano sustento, 
en  vez de  verse acorralados y  expulsados 
del trato común, fueron encum brados por 
la  bondad e  ignorancia de  quienes con 
ellos convivían, y  nació la casta, el abuso, 
la barbarie...

En la antigüedad fué la  esclavitud la 
m ás preciada m ateria productora de fuer­
za de trabajo. Esclavo era el padre, la m a­
dre, los hijos... En Egipto se les alim en­
taba con cebollas crudas y  la plus valia 
que desarrollaban era en  excesivo venta­
josa. El látigo, la paliza y  la vejación cons­
tan te , obligaban a  aquellos desgraciados 
a  construir caprichosas tum bas (las pirá­
mides), tem plos fastuosos y  palacios rea­
les, abrigo de la m ás dura tiranía. El 
levantam iento de  Opsarsi identificado qui­
zá con el M oisés bíblico, instigó rebeliones 
liberadoras y  la sangre corrió por los are­
nales del Nilo. Distinguiéronse por su 
crueldad Babilonia y  A sina. La India no 
conocía la esclavitud, pero existían las 
castas, y  la doctrina de  G antam a Buda las 
abolía en  sus doctrinas : el Brahamanismo 
se vió com batido y  los señores hicieron la 
defensa del mismo, y  aliándose con el cle­
ro sacerdotal exterm inaron en pocos siglos 
a  todos los que seguían aquella religión. 
El budism o subsiste en  la actualidad en 
gran parte  de  Asia, pero la forma de p en ­
sar del Buda no existe en  él. E s religión 
falsa llena de  ídolos, religión de señores, 
de verdugos... Dem asiado parecida a  la 
católica, quizá.

La civilización helena hizo m uy poco en 
evitar la esclavitud de la raza hum ana. 
Grecia, realizó un buen  com ercio con  ella 
y  sus provincias se enriquecieron a costa 
del trabajo forzado. Al igual obraron R o­
m a y  las dem ás naciones. En la E dad  M edia 
se conoció con el nom bre de siervo al 
hom bre explotado, y  el régimen feudal, en 
e l q u e  prevalecía la fuerza y  el abuso de 
los señores de horca y  cuchillo, n ad a  hizo 
por el adelanto  de sus terrargueros que vi­

vían al igual que bestias. La Iglesia cató­
lica andaba revuelta en tre cism as y  here­
jías ¡ santos y  ateos, creyentes y  reform a­
dores, se esforzaban en  vencerse y  salir 
triunfantes, im poniendo los unos su oscu­
rantismo y  retraso, y  los otros su fe en la 
libertad de la raza hum ana.

Se creó la Inquisición pero la Reform a 
se alzó en  rebeldía contra el abuso de  la 
Iglesia.

Papas, em peradores, reyes, señores... 
todavía prosiguieron dom inando sobre el 
pueblo y  viviendo a  costa del infeliz p ro­
letariado. A fortunadam ente, estalló la R e­
volución de Inglaterra, la de  A m érica y 
finalmente la gran Revolución Francesa.

La reacción hizo abortar el verdadero 
espíritu de  la Revolución y  absurdam ente 
conoció la nación de  F rancia a  un tirano 
que se encum bró al P oder a  costa de crí­
m enes y  llevó la guerra por toda Europa.

No harem os m ás Historia.
En 1917 cayó e l régim en zarista, y  Rusia, 

el país más atrasado del m undo, prosigue 
todavía hoy su revolución proletaria. Lo 
cierto es que abolido el Estado burgués y 
religioso, q u e  predom inó siem pre en  ella, 
por el gran genio de Lenín, h a  dado  un 
paso de  gigante en  la  senda de la civiliza­
ción y  del progreso.

La liberación de los pueblos es una cosa 
ya  cierta  para  el futuro. El proletario será 
el dueño de la situación, puesto que el que 
produce e s  quien debe dom inar y  no  el 
usurero que explota un capital. En el por­
venir de la H um anidad el desquiciam iento 
del m undo üíejo para  trastocarlo en  m undo  
nuevo  será e l hecho culm inante en  la  gran 
historia de las sucesivas generaciones.

Desde los lejanos K ioekkenm oedings  
(restos de  cocina) en que el hom bre hab i­
taba en cavernas, fiel testimonio la de 
Font de G aum e (Francia), d e  ello, a  la ac­
tualidad, en  que Italia conoce el fascio  o 
alianza en tre  el capital y  el trabajo, apoyo 
falso de explotadores y  explotados, que 
van unidos a  la fuerza ante una ley absur­
da, oprim iendo, vejando y  m atando la 
libertad  de pen sam ien to ; A lem ania, azo­
tada  por e l genio im perialista, con sus hit­
lerianos, con su movimiento socialfascista, 
acorralando el com unism o y  despreciando
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todo lo q u e  no huela a  nacionalista y  abo­
rreciendo a  los judíos, seres de otra raza, 
pero herm anos ante la Creación y  por ha­
bitar el mismo suelo y  el mismo p la n e ta ; 
en el extrem o O riente, la  guerra por im 
dominio e s tú p id o ; sintiéndose ya cerca las 
conm ociones de im a guerra futura  en  que 
hallará la m uerte la H um anidad entera, 
en que cuadros de  horror y  desesperación 
serán espectáculo cotidiano al supervi­
viente del gran cataclism o; en to áa  la 
tierra ham bre, m iseria, falta de trabajo, 
¡ham bre, h am b re !... El derecho a  la vida 
ha  sido pisoteado, quitado, escarnecido... 
La Historia guarda en sus páginas borro­
nes sangrientos de crím enes y  atropellos, 
de  vejaciones incontables, brutales tiranías 
y lo m ás absurdo y  disparatado en  m ateria 
de m ortihcar al proletario.

¿ Y  por qué esto ?
Misterio eterno. Las religiones toleraron 

todo, predicaron que había que sufrir con 
hum ildad  y  resignación sem ejantes p rue­
bas. La católica cooperó a  la explotación 
del hom bre por el hom bre. Conventos y 
abadías de frailes se titularon en todo tiem ­
po protectores del que no poseía m ás b ie­
nes y  fortuna que la fuerza  de trabajo a 
desa rro llar; a  cam bio del esfuerzo de sus 
energías, le e ra  entregado el sustento, a 
costa de fatiga y  lucro por p arte  de las 
com unidades religiosas.

L as leyes se hicieron siem pre a  favor 
de las clases acom odadas, y  a  pesar de 
que existan en ellas ideas dem ocráticas y 
hasta quizá liberadoras para  todos, la ex ­
plotación y el abuso no dejarán de cesar 
por ello. A cerca de la situación de Rusia 
y  d e  la dictadura del proletariado que allí 
im pera, ha  dicho A lfonso M artínez Rizo (1): 
«La dictadura del proletariado, desde el 
m om ento en  que en  Rusia no hay  m ás 
que proletarios y  se transige con los capi­
talistas extranjeros, es frase que carece 
de sentido y, desde luego, si b ien se trata 
de una dictadura, efectivam ente, no  es ia 
del proletariado, sino la ejercida sobre el 
proletariado, por aquellos a  quienes las 
circunstancias o la propia habilidad han 
encum brado en  el Poder.»  T odo lo que 
an tecede es lo que sucede allí. Leyes para 
favorecer a  una burocracia que dom ina al 
productor, a! que trabaja ...

>'

(I) Rusia ( c i n c o  fa s e s  d e  ¡a  R e o o l u c i ó n  r u s a ) .

La H um anidad tiene que ir m ás lejos, 
puesto que el progreso no  se detiene nun­
ca y  siem pre existe algo m ás perfecto que 
lo que se conoce.

En avalancha im petuosa y  en  brillantes 
raudales de luz, avanzando, ■ ¡ adelante 
siem pre I, las m asas conscientes transfor­
m arán la sociedad en  justa, quitando la 
injusticia e im plantando la verdad.

Este es el deber del proletario, del hom ­
bre de ideas, del hum anista dem ocrático...

i Esta es la ru ta  a  seguir por las nuevas 
generaciones del m añana I

A  esta transform ación conduce todo 
credo libertario, toda idea, toda lógica que 
sea razonable.

Las religiones fueron encam inadas al 
m ismo fin: Confucio, Buda, Jesús, predi­
caban el derecho a la vida, aboliendo y 
quitando las riquezas... Los prim eros cris­
tianos fueron com unistas... Los budistas lo 
habían sido quinientos años antes... Por 
desgracia, la claudicación ante la riqueza 
de los sacerdotes y  sectarios de  las mis­
m as. corrom pieron el dogma, m ataron las 
ideas e  hicieron arm a de opresión de lo 
que era liberación y  triunfo del explotado.

A nte el fracaso de  la religión solam ente 
se im pone la destrucción de la misma, 
puesto que sus fines son bastardos y  no 
tienen otro objeto que el de aliarse y  de­
fender los intereses burgueses; la idea 
m urió en  ella, y  el espíritu que la  anima, 
tan grosero e  inicuo, no puede ser m ás de­
plorable. U nicam ente quitando la religión 
que esclaviza a la m ujer y  crea alrededor 
de  los tem plos absurdas supersticiones, se 
puede vislumbrar el avance de las masas 
hacia la libertad y  el derecho de em anci­
parse ... P uede ser adm itida la creencia, 
puesto que ensalzar a N atura por sus leyes 
tam bién es creer, y  creer, aunque digan lo 
que quieran los pertenecientes al m ateria­
lismo y  ateísmo, es algo sublime y  her­
moso, puesto que e l Cosmos obedece a 
leyes y  un dios no religioso, la inteligencia 
divina, lo desconocido por la Ciencia to ­
davía, rige el girar de  los astros en  el es­
pacio y  el gravitar de los m undos..,

Cosa ya  sabida, es que la actual socie­
dad sólo y  únicam ente e s  aceptab le desde 
el punto de vista del capitalism o. Con 
esto n ad a  nuevo digo, como tam poco al
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exponer que el porvenir reserva un es­
plendoroso triunfo al proletariado.

Pero ese triunfo venidero, ese avance, 
debe ser guiado con  arreglo al credo liber­
tario. Que «cada uno produzca con  arre­
glo a  su inteligencia y  fuerzas, y  consum a 
conform e a  sus necesidades», que su de­
recho a la oida sea respetado siem pre que 
é! respete a  los dem ás y  cree con e l e s ­
fuerzo de su m ente, con la fuerza de sus 
brazos o  el dominio de  rma ciencia, lo 
suficiente p ara  adelantar e l progreso co­
nocido, alim entación y  bienestar de  todos 
los m iem bros de  la voluntaria agrupación 
colectiva.

Adm itam os la dictadura en  la nueva 
sociedad así forjada, pero  a  condición de 
qué sea una dictadura entre todos. Los 
reglam entos (las leyes sobran) por que se 
rijan, votados de Sindicato en  Sindicato y  
en  asam bleas generales, no tendrán duda 
del espíritu que anim e a  los mismos y  la 
equidad será el factor predom inante en 
ellos.

i  D eber de  cada uno ? Lo constituirá el 
esm erarse en los voluntarios com etidos y 
m enesteres, pues con ello se acrecentará 
la producción, y  el bienestar com ún se 
verá elevado y  ascenderá e l confort a que 
se tenga derecho. Los nuevos edificios, 
m ás sanos, m ás limpios y  bellos, no  se 
parecerán ni por asom o a  los actuales. 
«No com prendem os por qué ha  de haber 
casas caras p ara  los ricos... Creem os que 
cada cual debe disfrutar de la  casa  que 
necesita, com o ocurrirá cuando nuestro 
ideario triunfe, y  que todas han de ser

igualm ente higiénicas, cóm odas y  bonitas.» 
(Rizo) (I). Así sucederá en  el resto  d e  las 
cosas. Injusto y  cruel es lo que hoy día 
sucede, pero el futuro se encargará de 
abolir castas y  privilegios que hace m u­
cho tiem po sobran y  son innecesarias.

No podem os im aginarnos el mundo del 
mañana, pero podem os laborar con todas 
nuestras fuerzas y  entusiasm os por que 
venga pronto. E sta incógnita puede irse 
preparando, y  nada m ejor que la cultura, 
pues ella rom perá las cadenas que suje­
tan  y  oprim en, dando la  batalla decisiva 
al capital.

Preparando, es decir, proyectando bajo 
el ideal justo y  hermoso, dotar a  los se­
res hum anos de m ayor dicha, em belle­
ciendo la vida y  llevándoles con la  luz de 
la razón al dom inio de lo que les perte­
nece, despertando la fraternidad de los 
pueblos y  aboliendo e l sentim iento mal 
interpretado de patriotism o que hace po­
sibles las guerras, y  crea  la ignorancia y 
miseria de las clases hundidas en  la ex­
plotación, e l paso está dado.

Meritorio es laborar esperando  el triunfo 
por estos ideales. Duro es el trabajo, pero 
la constancia, el am or al herm ano, el al­
truista mérito de los mismos, todo, en  fin, 
hará  que se allegue el triunfo definitivo y 
el derecho a  la vida exista en el planeta 
Tierra.

B. RUIZ ARTAJONA

(I) L a  urbanística del poroenir, «Cuadeino» de 
Cultura».

Una can tina  d e  haelgaistos
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Eiiyvis, iioetii
debe al descubrim iento y  a  la  pu­

blicación llevada a  cabo por el profesor 
Gustavo M ayer, de las cartas de  Engels 
dirigidas a  los herm anos G iaeber, e l co­
nocim iento de  los trabajos y  actividad 
poética del colaborador de Marx.

En el gimnasio de  Elberfeld, donde hizo 
sus estudios, fundó, siguiendo la m oda de 
la época, un pequeño círculo que organi­
zaba veladas literarias y  musicales, a  las 
que cada uno hacía sus aportaciones. 
A dem ás d e  com poner poesías, dibujaba. 
Sus cartas a  los herm anos iban ilustradas 
con num erosos dibujos que indicaban su 
gran fantasía y  su donoso humorismo. 
T enía una naturaleza ardiente y  Uena de 
vigor, que asp iraba vitsilidad p o r todos 
sus poros, que expandían sus dones d iver­
sos. A m aba la  N aturaleza y  practicaba 
todos los deportes. E ra un espíritu abierto 
a  todas las disciplinas d e  las actividades 
intelectuales, prestando iguales y  obsti­
nadas atenciones a  las ciencias, a  la  filo­
sofía, al estudio de  lenguas, a  la literatu­
ra, a l dibujo, a  la  música. U na tarde, de­
m ostraría su dom inio y  m aestría de las 
ciencias militares, cuya suficiencia hizo 
pensar que alguno d e  dichos trabajos 
había sido realizado p o r un general reti­
rado . E ra un  espíritu  universal, con la 
am plitud perm itida p o r la acepción del 
térm ino. A dem ás, en  su pecho latía un 
corazón d e  hom bre a  quien nada de  lo hu­
m ano era  extraño. Desde su infancia, de­
m ostró la p iedad  q u e  sentía p o r los des­
graciados y  su desprecio hacia las buenas 
alm as que saben conciliar las reglas de 
la caridad cristiana con  la explotación 
m ás desp iadada del prójim o. Su corazón 
estaba repleto de nobles aspiraciones y  
d e  sentim ientos generosos. En él, la  esté­
tica y  la ética fueron, desde su debut, 
íntim am ente un idas e  indisolubles.

U na naturaleza sincera, ardiente y  ap a ­
sionada com o la suya, había de dejarse 
resbalar por la  pendiente natural d e  la 
poesía, pues respondía adm irablem ente a 
su profunda necesidad de  la armonía 
En esta  época, Freiligrath, el célebre p o e ­
ta  alem án, cuya nom bradla se había ex­
tendido por todo el país, debido a  que su 
prim er libro de  poesías, aparecido por en­
tonces, había alcanzado un éxito grande.

estaba em pleado en  una casa d e  com er­
cio de Bremen, la ciudad natal de  Engels, 
que se iniciaba en  los negocios en  la  fá­
brica de su padre. La necesidad influyó 
sobre el joven Engels de una m anera de­
cisiva, que se m anifestaba en  sus poesías 
escritas en  esta época. Igual inspiración, 
igual técnica. El profesor Gustavo M ayer 
señala, con razón, que si desde el punto 
de vista de  la  técnica, color y  ritm o le 
aventaja Freiligrath, en  cam bio ElngeU 
era  superior a  éste en  cuanto a  riqueza y  
profundidad d e  pensam iento.

En el otoño d e  1838 m archó para  tra­
bajar en la  casa exportadora de tisús d ir  • 
gida por el cónsul Heinrich Leupold, 
donde siguió cultivando la  poesía, activi­
dad  iniciada en  Ellberfeld y  Btirmen. 
A provechando el tiem po que le dejaba 
libre su profesión, seguía con atención el 
movimiento literario de  la  época. L eía 
cuanto se publicaba y  d e  ello d ab a  noti­
cia a  sus amigos. Le entusiasm aba el mo­
vim iento de  la  joven AJemania y  e l avan­
ce de  las ideas liberales que iban  apun­
tando en  el cam po literario. Las cartas a  
los herm anos G raeber testim onian dicho 
entusiasm o, pues m uestran a l joven En­
gels librando una lucha épica con las 
ideas y  sentim ientos religiosos heredados 
d e  su familia y  de! medio donde había 
crecido, que era estrecham ente conserva­
dor y  pietista. Partidario resuelto de  las 
nuevas ideas, soñaba con ser e l poeta  
de la joven A lem ania, expresando en  sus 
versos el lirismo contenido en las corrien­
tes filosóficas com batidas por la re acc ió n : 
panteísm o, liberalismo, ateísm o. A lguno 
de sus numerosísimos artículos fueron pu­
blicados en  el Telegraph, de Goutzkow, 
con el seudónim o de Frédéric O swaid. 
La producción poética de  esta época, 
desperdigada en las cartas a  sus amigos, 
se ha  p e rd id o ; pero  la m uestra es sufi­
ciente para  tener una idea de la  capaci­
d ad  poética de  Engels.

El poem a que hem os traducido — Una 
tarde— m arca un destacado progreso del 
descubrim iento intelectual de Engels. La 
influencia de Boerne y  de  H egel e s  paten ­
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te, pues acababa de conocer la filosofía de 
este último y  conservó su hueUa profun­
da. Soñaba oon unir Boerne, «el hom bre 
de la  acción», con  Hegel, «el hom bre del 
pensamiento», y  em pujado por su entu­
siasmo juvenil escribió a  su amigo Frédé- 
ric G raeber, que la  poesía lírica del pan­
teísmo m oderno aparecería  cuando esta 
doctrina hubiera penetrado hondam ente.

Esta tendencia se percibe en Una tar­
de, que apareció  en  el m es de  agosto, de 
1840, en el Telegraph, de Goutzkow, con 
estas palabras del poeta  inglés Shelley; 
((To m orrow  comes». Gustavo M ayer de­
clara, y  con razón, que en  ninguna otra 
poesía d e  Engels se m anifiesta tsm poeta 
com o en  ésta. En ella, el poeta  está sen­
tado  en su jardín, a l borde del agua. EJ 
crepúsculo le suscita e l deseo  de  una au­
rora nueva, la de  la libertad, que trans­
form ará el m undo en  un inm enso jardín, 
y  bajo cuyo bendito  reinado todos los 
hom bres serán herm anos y  tendrán por 
familia la  gran familia social.

E l hombre tendrá entonces libertad en su estado. 
A llí hacia donde mire y le lleven sus pasos 
verá, a su alrededor, techos hospitalarios.
Casas acogedoras le abrirán sus regazos, 
y  adonde se dirija, con Jos ojos cerrados, 
estará, como en su casa, limpio de sobresaltos.

D e la tierra hasta el cielo, por el inmenso espacio, 
la nueva religión, puentes tiende al humano 
por donde ha de subir atolondrado y rápido, 
y frente a lo absoluto, que lo parió ea su parto, 
se sentirá volver a él, y  en este tránsito 
formará la cadena que Espíritu ha forjado 
que eternamente cubre de la Materia el manto.

Se percibe la influencia de  Spinoza y 
de  Hegel.

E)esde las altas ramas nos anuncian los pájaros 
la autora presentida con sus gorjeos mágicos, 
son los poetas,,.
y yo soy uno de ellos, soy un cantante pájaro.
Por el valle, las sombras, caulas, han devanado 
en torno de Alemania sus cadenas de trasgo.
En lo sumo de la encina de Boerne me he plantado. 
Y  soy une de ellos, lo digo, soy un pájaro 
que vuela libremente por el espacio amplio. 
Reyezuelo yo soy, pequeñuelo y errático, 
contento de mi suerte entre el ramaje alto 
de la encina de Boerne, donde desgrano casto. 
Prefiero esto, a set un ruiseSor señero y enjaulado 
que canta servilmente su augusto ptiiKipado,

i  Pueden  afirmarse m ás lim piam ente sus 
convicciones dem ocráticas y  su voluntad 
de  luchar por la conquista de la  libertad?

(V ersión castellana de  
M iguel ALEJANM IO.)

Dibajo d e  Marina R enard
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Estiiflíi» social sobre la novela 
alemana ile la ijiierra
(Continuación)

I ^ E R  Untertan, no es una novela pesimis­
ta . No hay  realm ente pesimismo, sino, por 
el contrario, una censura enérgica de las 
condiciones internas de  la sociedad alem a­
na, sentido en el cual es precursor de aque­
llas descripciones vibrantes que m ás tarde 
habría de hacer Ernesto Glaeser en  Los que 
teníamos doce años.

El personaje central de  Der Untertan es 
D iederich Hesslig, tipo absolutam ente 
encanallado, que H einrich M ann presenta 
com o exponente y  resultado hum ano de la 
corrupción oficial de  la A lem ania imperial 
y  kaiseriana.

Con Leonardo Frank y Heinrich Mann, 
A ndreas Latzko forma la gran trinidad de 
pacifistas alem anes auténticos, que llegan 
a  sus postulados de fraternidad por cam i­
nos ajenos al derrotism o o a  la sensiblería 
exacerbada por la am argura de  los mo­
m entos. Latzko, com o los anteriores, tie­
ne  un derivar filosófico hacia  los principios, 
que da  consistencia a  sus personajes y sus 
teorías.

Su reputación era anterior a 1914. Sin 
em bargo, fue su novela Aíenschen im 
Krieg  la que consolidó su renom bre. Latz­
ko es violento, posee una prosa nervuda y 
de novedad esencial. V iene a  ser im Tho- 
m as M ann del pacifismo. A  diferencia de 
Frank, su pacifismo no tiene raíces solida­
rias, sociales, sino individuales. Su héroe 
—Cradski— es un anarquista. De su posi­
ción individualista y  su actitud estética 
frente a  la vida deduce sus principios de 
paz.

El razonam iento seguido es inverso al 
de O tto Soyka, que va del individualismo 
al militarismo. Latzko, con lógica perfecta, 
levanta el individuo contra la disciplina 
m ilitar y contra el estado disciplinario. Es 
decir, contra el ejército y  la guerra.

De aquí nace tam bién su posición im par­
cial ante el conflicto. No condena a  A lem a­
nia, porque A lem ania no era la única cul­
pab le . R ep a rtí las responsabilidades de la 
guerra, olvidándose de  todo prejuicio, cor­
tando am arras con todo resabio patriota.

En idéntico sentido se orienta su libro 
Das Friedensgericht, dedicado a  Rom ain 
Rolland.

Contra este pacifismo filosófico, antisen­
timental, de  veta depuradísim a en la sen­
sibilidad y  el entendim iento, se alza la di­
rección sensiblera de  tres literatas, conti­
nuadoras en cierta m anera de la tradición 
suttneriana de  ¡A bajo las armas!, con­
sagrada desde la guerra del 70.

L a  prim era es la señora von Kahlenberg, 
autora de M utter. Esta obra causó cierta 
sensación al aparecer, en 1917. Después 
se la olvidó ráp idam ente. Su heroína, 
M ad. Sang, llega a  sustituir su patriotismo 
de vieja alem ana por un cosmopolitismo 
vago, indeterm inado e  inofensivo, disgus­
tad a  del im perialismo de su país y  de la 
forma que tom aban  los afanes militaristas 
del Káiser.

Las otras dos escritoras —M ad. Lam- 
brecht y  Clara V iebig— obtuvieron éxitos 
m ás rotundos. Sam etzki proclam aba las 
suyas com o las m ejores novelas de guerra

La señora Lam brecht expone, en Die 
Suchenden, el problem a religioso. Es obra 
m ucho m ás débil que Eiserne Fraude, don­
de desarrolla un falso pietismo, un paci­
fismo inauténtico. Lo mismo ocurre con 
Die Fahne der W alonnen.

L a m isma dirección sigue Clara Viebig, 
autora de  Tóchter der Fiekuba, obra sen­
tim ental, angustiada, que term ina con este 
triple grito : ((j La paz !, ¡ la paz 1. [ la paz  1» 
La obra entera es una interjección senti­
m ental, sin otra trascendencia.

A unque convencional, el pacifismo de 
estas escritoras oculta un grado de since­
ridad  indiscutible. No ocurre lo mismo con 
el pacifismo derrotista y  oportunista de  Ma­
ximiliano H arden.

H arden era un judío polaco, director de 
una gran revista: D ie Z u ku n jt. E n  el pe­
ríodo 1905-1914, no ocultaba sus im pacien­
cias por la guerra. R eprochaba la lentitud 
de ritm o con que A lem ania p reparaba la 
gran contienda. A ños después, en  vista de 
los acontecim ientos, los ardores de  H arden 
se fueron csJm ando. A pareció  entonces un 
pacifismo oportunista, y  concluyó admi-
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rando a la H um anidad y  a  Francia, ponien­
do dos términos tan  dispares en el mismo 
objetivo de su admiración.

Algo m ás sincera es la trayectoria que 
nos m uestra el diario de  guerra de  Ricardo 
Debmel, escrito durante el conflicto, aun­
que se publicase un año después (1919). 
En esta obra —Zw ischen  W o¡k nnd Mens- 
chheil— m uestra la ru ta  de sus impresio­
nes, sus recuerdos y  evolución, Es un  poe­
ta d esen g añ ad o : com ienza, com o tantos 
otros, creyendo en las altas finalidades de 
la Kultur, de la A lem ania Im perial. La gue­
rra era una buena obra, una necesidad, 
un  m andato de Dios. Y  term ina cantando 
las virtudes de Francia.

Es decir : arranca de  una posición de es­
píritu, com pletam ente burguesa, y  con­
cluye en  otra actitud burguesa tam bién, 
aunque de distinto matiz. H a  recorrido un 
círculo vicioso, apresado a  una atm ósfera 
de que no se ha  libertado.

En realidad esto ocurría a  la m ayoría de 
los autores de  que hem os hablado. Aun 
aquellos —Frank, Latzfeo, M ann— que 
m ás contenidos sociales lograban injertar 
en sus novelas, no  sabían hallar la verda­
dera  m eta de  liberación : el cam ino que 
conduce a  una fraternidad m ás honda que 
las convencionales fraternidades literarias, 
a  la fraternidad de los trabajadores.

H em os visto tres tendencias : una, inte­
lectual, sincera, eficacísim a: la de  Der 
M ensch ist gut, D er Untertan y  M enschen  
im  Krieg; otra, sentim ental, convencional, 
fem enina : la de Q a ra  V iebig y sus com pa­
ñeras : la última, sospechosa de ocasionis- 
mo : Dehme!, H arden.

C ada una de  éstas, así com o la tendencia 
im perialista, reflejan u n  estado de espíritu, 
un sector de A lem ania, un  aspecto  social 
distinto.

Después del armisticio, las orientaciones 
cam bian. Continúa la  corriente pacifista, 
con tonos y  expresiones nuevos. Decrece, 
aunque no desaparece, el afán imperialis­
ta, que llega a  hacerse casi im perceptible 
en relación al conjunto, hasta  que los nacio­
nalsocialistas lo trem olan de nuevo en  las 
vehem encias callejeras y  parlam entarias.

H em os de limitar nuestro análisis a  la 
novela antiguerrera. Pasem os, pues, al 
análisis de esta corriente después de  Ver- 
salles.

Hi. - L a novela  de  g u e rra  
después de  1 9 1 8

Sorprendió en A lem ania, com o fuera 
de  A lem ania, el éxito logrado por Nada  
nuevo  en el oeste, popularizada en  Es­
paña con el título de Sin novedad en el 
jrente.

E s tan conocida, que sería innecesario 
hablar de  ella, exponiéndola ni aludiendo 
a  sus personajes. Nos conform arem os con 
suscitar algunas observaciones.

N ada nuevo  en el oeste  quiso ser un do­
cum ento objetivo de lo que ocurría en el 
frente. Un alegato viviente d e  las trinche­
ras. U na especie de  poem a — l̂o m enos 
literario, lo m ás plástico posible—  de las 
avanzadas alem anas. En ta l sentido su 
éxito fué rotundo.

Pero  quiso ser tam bién una consigna 
de paz. P retendía conm over sin retórica, 
acercando realidades a  la  sensibilidad del 
lector, a  los ojos, por m edio de lo literario.

Y  eso ya  no pudo conseguirlo. Fué no­
vela de paz para  los pacifistas. Emoción 
de un m om ento. N ada sustantivo se ha  des­
prendido de ella contra la guerra. Esa es 
la realidad sum inistrada por la experien­
cia. E n  el fondo, encendió curiosidades y  
belicismos adorm ecidos. No dijo dem a­
siadas novedades a  los veteranos; inquietó 
profundam ente a  los países que no inter­
vinieron en  la  guerra.

El mismo R em arque, en el fondo, no 
podía evitar un sentim iento instintivo de 
nacionalism o. H ay m om entos en  que se 
siente palpitar el sentim iento alem án bajo 
su objetividad aparen te. V éase la m uestra:

(¡Para un  avión alem án hay, al menos, 
cinco ingleses y  am ericanos. P ara  un sol­
dado alem án, cansado y  ham briento, en 
su trinchera, hay cinco vigorosos y  repues­
tos en  la trinchera opuesta. P ara  un  pan 
de munición alem án, hay  contra nosotros 
cincuenta latas de  conservas y  carne. No 
hem os sido vencidos, porque, como sol­
dados, som os m ás fuertes y  m ás experi­
m entados que ellos. H em os sido sim ple­
m ente aplastados y  rechazados por la 
enorm e superioridad num érica.»

S. MONTERO DIAZ

(  Continuará.)
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E!s|iarfaco y In íiisiirreccí6ii 
llaiiiaila de los <fiadía«lores

L a  l ib r e r ía  P a y o t  h a  e m p r e n d x A o  la  
e d i c i ó n  d e  u n a  i m p o n e n te  Historia del 
Comunismo, d e  M . G e r a r d  W a l t e r ,  d e  
q u ie n  y a  e s  c o n o c id a  la  o b r a  s o b r e  
T k o m a s  Münzer. E l  p r im e r  to m o  * ,  
p u b l i c a d o  h a c e  m u c h o s  m e s e s ,  tra ­
ta  d e  l o s  orígenes «7Waicos, g r ie g o s ,  
la t in o s  y  c r is t ia n o s » .  E l  segundo, a ú n  
n o  a p a r e c id o ,  s e  r e fe r ir á  a  l a  E d a d  
M e d i a  y  a  l a  R e f o r m a .  E l  t e r c e r o  y  
c u a r to ,  e n  prepuracíón, e s ía d ia r á n  re s ­
p e c t i v a m e n t e ,  a q u é l ,  e l  s i g lo  X X  y  la  
R e v o l u c i ó n  f r a n c e s a ,  y  é s t e  e l  s ig lo  
X I X ,  ¡a é p o c a  d e  C a r lo s  M a r x  y  la  
é p o c a  d e  L e n i n .  U n a  o b r a  d e  t a l  a m ­
p l i t u d  m e r e c e r á  s e r  a n a l i z a d a  v o lu m e n  
p o r  v o lu m e n  y  a p r e c ia d a  e n  s u  conjun­
to. E n  la  e s p e r a ,  s e  t e n d r á  u n a  i d e a  d e  
la s  c u a l id a d e s  m a g is t r a le s  d e l  a u to r  
c o n  la  le c tu r a  d e l  ú l t im o  c a p í tu lo  d e  
su p r im e r  l o m o ,  c o n s a g r a d o  a  E s p a r la -  
c o .  A l  p u b l i c a r  e s ta s  p á g in a s  c a u t i ­
v a n te s ,  ta n to  p o r  e l  a t r a c t iv o  d e  l a  n a ­

r r a c ió n  c o m o  p o r  e l  in t e r é s  Íiístófico 
d e l  e p i s o d i o ,  n o  s u s c r ib im o s  d e  m a n e r a  
a lg u n a  la  o p in ió n  s u m a r ia  d e l  a u to r  
s o b r e  C a r lo s  'Marx, como h is to r ia d o r ,  
a s i  c o m o  t a m p o c o  sus c a r a c te r í s t ic a s  
d e  la  L i g a  E s p a r ta c o  d e  A l e m a n i a .  
S e a  s u f i c i e n t e  h a c e r  c o n s ta r  a q u í  q u e  
su c a p í tu lo  s o b r e  E s p a r ta c o  ju s t i f i c a  e n  
l o d o s  s u s  p a n to s  l a  o p in ió n  d e  M a r x  
s o b r e  e l  h é r o e  d e  l a  t r a g e d ia  d e  lo s  
g la d ia d o r e s  in s u r r e c c io n a d o s .  E n  c u a n ­
to  a l  te r r o r is m o  d e l  Spartakusbund, n o  
s e r á  i n ú t i l  ¿ i s c a t i r  e x a m in a n d o  m á s  
d e t e n i d a m e n t e  la  d e f in i c ió n  d e  l o s  té r ­
m in o s .  H e c h a s  e s ta s  r e s e r v a s ,  y  t e n ­
d r ía m o s  o tr a s  a  expresos e n  una r e la ­
c ió n  c r í t i c a ,  l a  o b r a  e n  s u  c o n ju n to  n o  
d e ja  d e  s e r  d e  u n a  im p o r ta n c ia  q u e  n o  
s e r á  a q u í  d e s c o n o c id a .

^OS acontecimientos que se desarrollaron en el te* 
rritorio de la parte meridional de la península 
Italiana, en el transcurso de los años 73, 72 y  71 
antes de J. C ., son generalmente conocidos con 
el nombre de Insurrección de Espartaco o Guerra 
d e  los Gladiadores. N i la una ni la otra de estas

denominaciones corresponde a su verdadera natu­
raleza. En realidad, Espartaco no fue más que uno 
de los jefes del movimiento y su acción personal 
no representa más que una débil parte de la acción 
general. Por otra parte, si al principio fue en efecto 
una banda de gladiadores fugitivos que habían des­
encadenado la insurrección, bien pronto entraron 
en liza compactas masas de esclavos y proletarios 
de todos matices y  modificaron radicalmente su as­
pecto primitivo. Este no fué, en suma, más que el 
último y el más terrible asalto de aquella liebre 
revolucionaria que agitó al mundo romano durante 
un período de cerca de tres cuartos de siglo y que 
debía apagarse definitivamente en el desastre hnal 
para renacer, unos cien años después, en una pe­
queña nación semita, desde donde reanudó su mar­
cha enseguida para un amplio circuito a través de 
los siglos y  las naciones, rica en elementos nuevos 
que contribuyeron a reanimarla.

La historia de la insurrección del 73-71, parece 
ser un tejido de cuentos y leyendas si se la exa­
mina aisladamente, aparte de los acontecimientos que 
la precedieron. La personalidad de Espartaco apa­
rece como casi sobrenatural si se  quieten ignorar 
las apariciones preliminares de Eunoüs Aristoni- 
cos. Salvilla y Alhenión.

Carlos Marx, cuyos conocimientos históricos eran 
bastante rudimentarios, seducido por la imagen sor­
prendente de aquel rudo conductor de muchedum­
bres, hizo de él uno de sus héroes predilectos y. 
fiel a los gustos del maestro, la masa revolucionaria 
alemana adoptó el nombre del gladiador tracio [>ara 
designar una agrupación de combate de tendencia te­
rrorista-comunista * que dió mucho que hablar en el 
transcurso de los años 1919-1920 (1).

•  Gerard Walter ¡ H i s t o i r e  d u  C o m m u n i s m e .  
Tomo 1: Los Orígenes judaicos, griegos, latinos, 
cristianos. Un volumen en 8.° de la Biblioteca 
Histórica, 50 francos. Payot. 106, Boulevard Saint- 
Germain. París.

* Véase el Manifiesto del S p a r ta k u s b u n d ,  
redactado por Rosa Luxembutgo y publicado en 
la R o t e  F a h n e  —L a  b a n d e r a  ro ja — , del 14 diciem­
bre 1918. Hablando de los esfuerzos de la burgue­
sía para detener el movimiento revolucionario, este” 
documento especiEca:

«Toda esa resistencia debe ser rota paso a paso, 
con mano dura, con energía implacable. Hay que 
oponer a la violencia de la contrarrevolución bur-

Euesa la violencia revolucionaria del proletariado...
.a lucha por el socialismo es la guerra civil más 

grandiosa que ha visto la historia del mundo, y  la 
revolución proletaria debe forjar las armas necesa­
rias para esa guerra civil, tiene que aprender a ma­
nejarlas para luchar y vencer..'. La verdadera 
democracia, aquella que no sea un cebo, no puede 
existir allí donde e! esclavo asalariado forma af lado 
del capitalista, el proletariado del campo junto al 
junker, en una falsa igualdad, para debatir a la 
m ^era parlamentaria sus asuntos vitales; no puede 
existir más que allí donde la masa proletaria, com-
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Los historiadores romanos que se ocupán de !a 
insurrección de Espartaco se muestran unánimes en 
recalcar su extrema gravedad: Saluslio se vió obli­
gado a remontarse a la sublevación del Latium y 
las ciudades latinas pata encontrar alguna cosa aná­
loga (2). Según Eutropio, aquella fué una guerra 
iccasi tan terrible como la de Aníbal» (3). Floro no 
sabe ni siquiera qué nombre dar a aquella guerra, 
en la que «el desastre se juntaba con el ridículo» (4).

El preludio tuvo lugar en Capua. Un individuo 
llamado C. Lentulus tenía una escuela de gladia­
dores, donde formaba aquellos «artistas» para uso 
de toda la región. Los negocios de aquel honorable 
manager parecían prósperos y el número de sus 
«alumnos» era bastante considerable. Los había de 
todas las nacionalidades, sobre todo tracios y galos, 
que tenían la reputación de ser especialmente ar­
dientes en el combate. Uno de ellos se llamaba Es- 
partaco. Si hay que creer a Apiano, generalmente 
bien informado, había sido hecho prisionero du­
rante la guerra y fué vendido enseguida al merca­
der de gladiadores (5). Plutarco lo encuentra de 
aspecto muy distinguido, más pronto un heleno que 
no un bárbaro (6). Según Erastótenes, era nacido 
de una familia de pastores nómadas originaria de 
Espartaquia, pequeña ciudad de Tracia, de donde 
proviene su nombre (7). Cecilins de A cté, que ha 
publicado toda una obra sobre las guerras serviles, 
perdida actualmente, refiere las siguientes etapas de 
su vida ai«erior al comienzo de la insurrección: pri­
sionero de guerra, esclavo de Roma, soldado en un 
cuerpo auxiliar, desertor, ladrón de caminos y, en fin, 
gladiador (8).

Entre sus camaradas, pasaba por estar dotado de 
una fuerza sobrenatural y destinado a un porvenir 
misterioso. Tenía junto a él una mujer, tracia como 
él, que pretendía estar iniciada en los misterios de 
Baco y recibir revelaciones divinas, y  que jamás le 
abandonó en el transcurso de su carrera acciden­
tada.

Es imposible comprobar si fué el inspirador y orga­
nizador del complot que formaron algunos de sus 
camaradas, decididos a recobrar la libertad esca­
pándose del parque de entrenamiento donde los 
tenían encerrados. Según Apiano, «convenció a  
setenta y dos de sus camaradas para arrostrar la 
muerte para recobrar la libertad, antes que servir de 
espectáculo en los circos de los romanos» (9). Eutro-

puesta de millones de hombres, tome en su callosa 
mano todo el poder del Estado para romperlo en la 
cabeza de las clases dirigentes, tal como ei dios 
Tor armado con su martillo.n

Consúltese igualmente la moción de Leo Jogi- 
ches, presentada en e! Congreso de Berlín del 7 
enero 1917, y el Manifiesto de la Spartacus-Kortfe- 
renz del I octubre 1918. Estos tres textos permiten 
seguir la evolución de los métodos de la acción 
revolucionaria preconizados por los dirigentes del 

.Partido. Hay que advertir que Rosa Luxemburgo, 
personalmente, no tenía una predilección marcada 
por el martillo del dios Tor.

Véare su artículo del 20 noviembre 1918, en la 
Rote Fahne, firmado por ella. (G, W .)

pió, en cambio, no le atribuye ningún papel domi­
nante y lo sitúa en el mismo nivel que sus colegas, 
los galos Crixius y Oenomaüs; «setenta y cuatro 
gladiadores, habiendo roto las puertas del lugar donde 
realizaban sus ejercicios en Capua, se  escaparon bajo 
el mando de Espartaco, Crixius y Oenoraaiis» (10). 
En todo caso, puede suponerse que al principio 
«no tenían otra intención que cambiar por una 
mejor suerte la dura esclavitud a que se veían re­
ducidos», como afirma Salustio (II),

Plutarco, con su tendencia habitual a idealizar 
sus héroes, le hace procurar las armas, para él y 
sus camaradas, por una dichosa casualidad que hace 
que encuentren en su camino un convoy de armas 
destinadas a su amo y que debían servirles para sus 
ejercicios. Llenos de contento se apoderaron de 
ellas, jurando solemnemente utilizarlas para conquis­
tar la libertad y la independencia (12). Apiano 
Ignora este pintoresco incidente y se limita a com­
probar que Espartaco se armó, él y su banda, con 
las armas de toda especie que arrebataron a algunos 
viajeros (!3). Velleius Paterculus, igualmente, no 
indica entre sus primeras hazañas más que el sa­
queo de algunas ciudades (14). D e todas formas, 
poco después, respetando la láctica de sus mayores, 
se retiraron a un monte, el Vesubio, y  se pusieron 
a fortificar su posición todo io posible (15). Desde 
que fué conocida la noticia de su establecimiento, 
afluyeron a su campamento ios esclavos fugitivos (16). 
Campesinos libres de campiña de los alrededores 
siguieron su ejemplo. A sí se formó un primer nú­
cleo, compuesto de gladiadores, esclavos y cierto 
número de proletarios rurales, sin profesión deter­
minada. Este grupo no tenía, según parece, otra 
ambición que vivir de rapiñas a costa de los ricos 
propietarios de los alrededores. El mando supr«no 
era ejercido p>or Espartaco, secundado por sus dos 
colegas Oenomalis y Crixius. El botín era repartido 
entre todos los miembros de la agrupación con una 
justicia tan rigurosa, afima Apiano, que «les 
atrajo rápidamente a mucha gente» (17).

C . Lentulus, que había tratado primero de poner­
se en persecución de los gladiadores fugitivos, se 
dio pronta cuenta, a  pesar de la ayuda que le había 
prestado la milicia municipal y  algunos amigos, de 
que era una empresa desesperada. El pretor Claudio 
Puldier creyó entonces necesario intervenir, a la cabe- 
de tres mil hombres, con la intención de aplastar 
en su principo aquella inquietante tentativa (18).

(Continuará.)

(1) Véase el tomo IV  de la presente obra.—
(2) Sal. F i. 107, ap. Donat, Adelph. 111, 4.—
(3) Eulr. 6, 7.—(4) Flor. 3. 21.— (5)_ A p.. 
14, 116.— (6) R ut. Crossuj, 4.— (J) Eratost. 
Galat. descr. ap. Steph. Bizan.— (8) Caec. hist. 
bell. Serv. ap. Athen. 6, 2 i .— (9) A p . op. cit.—  
(10) Eutr., op. cit.— (II) Sal. Fr. 180 ap. Serv. 
Aeneid, 1, 285.— (12) Plui. op. cit.— (13) A p. 
op. cit.—(14) V el. Pat., 2 , 30.— (15) Orosio, 
5. 24.— (16) V el. Pal., 2, 30.— (17) A p . op. cit. 
— (18) Orosio, op. cit.
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Consultorio socioltiyico 
lie OirTO

■ r

P r e g u n t a  : ¿ E x i s l e n  tr a b a j  o s  c i e n t í f i c o s  c o n s a g r a ­
d o s  e i c l a s i o a m e n l e  a l  ¡ o g ro  d e l  e q u i l ib r io  e n t r e  la  
p T o d a c c ió n  y  e l  c o n s u m o ,  i n d i s p e n s a b le  e n  u n a  o rg a -  
n i i a c i ó n  s o c ia l  p e r fe c ta ?

R e s p u e s t a  : Que yo sepa, no existen todavía 
obras que tengan por objetivo trazar las grandes 
líneas de una economía planeada, de una economía 
socialista que tienda a asegiuar el equilibrio entre 
las necesidades de los consumidores y las fuerzas 
productoras de un país. Sin enbargo, en los Círcu­
los socialistas revolucionarios y  anarcosindicalistas, 
han sido numerosos los que han comprendido o han 
sentido que una economía dirigida no sólo mejoraría 
la suerte del proletariado, sino que más bien serviría 
para fortalecer el poder de la oligarquía capitalista, 
al suprimir ciertos desórdenes demasiado ovidentes 
y satisfacer deteniiinadas exigencias elementales de 
ios asalariados. Y  a la economía dirigida, «encade­
nada» por el gran capitalismo, han opuesto la eco­
nomía racional de plan, la economía proletaria pla­
neada. El único volumen en que se exponen estas 
ideas, con un espíritu científico, pero en términos 
claros, precisos, asequibles a  todas las inteligencias 
y grados de cultura, es un libro de 124 páginas, de 
nuestro camarada, colaborador de O r t o , Luden 
Laurat, titulado E c o n o m i e  p l a n é e  c o n tr e  E c o n o m i e  
enchaínée fEconomía p la r je a d a  contra Economía en­
cadenóla.), publicado en francés por la Editorial 
Valais.

D e esta obra aparecerá próximamente una versión 
española.

P r e g u n t a  : ( P o d r í a  i n d ic a r m e  cu áles son los 
p r in c i p a le s  t e ó r i c o s  a n a r q u is ta s  q u e  s e  h a n  ocupado 
d e  lo s  p r o b le m a s  m o n e ta r io s  y  f in a n c ie r o s ?

R e s p u e s t a : P . J. Proudhon es el primero que se 
esforzó en establecer sobre bases científicas una teo­
ría libertaria de la moneda y de la Banca. En 1844, 
en su folleto titulado Org-anízocíón d e l  crédito y  la  
e i r c u la c ió n  y  s o lu c ió n  d e l  p r o b le m a  s o c ia l ,  expuso los 
elementos de su doctrina a este respecto; a  conti­
nuación publicó numerosos opúsculos sobre e l mismo 
tema ( G r a t u i i é  d u  C r é d i l ,  París. 1850: I n t c r e t  e t  
c a p i ta l ,  1850; Resume de l a  q a e s l i o n  s a c í a l e : B e n ­
q u e  d ’E c h a n g e ,  París,_ 1848), los cuales, ya reunidos 
o aisladamente, han sido frecuentemente reeditados.

Uno de los principales discípulos y colaboradores 
de Proudhon fue el español Ramón de la Sagra. Este 
publicó en París, en francés, una obra muy interesan­
te, titulada B a n c o  d e l  P u e b l o .  T e o r í a  y  p r á c t i c a  d e  
e s ta  i n s t i t u c ió n  f u n d a d a  e n  la  t e o r ía  raciono!, 1849. 
Roberto Robert y Francisco P i y Margall introduje­
ron en España las doctrinas de Proudhon, especial­
mente sus doctrinas financieras. A sí es que aparecie­
ron en Madrid, en 1860, C a p i t a l  u  r e n ta , por F . Bas- 
tiat,_ seguido de_ ja polémica sobre la gratitud del 
crédito o la legitimidad del interés entre Bastiat y 
Proudhon, y, en 1869, S o l u c i ó n  d e l  p r o b le m a  s o c ia l ;  
s o c i e d a d  d e  l a  exposición p e r p e tu a .

Después de la época de Proudhon, son sobre todo 
ios teóricos anarquistas anglosajones los que estudia­
ron el mecanismo de los cambios económicos, ios 
problemas del paqón de los valores, de la moneda y 
del crédito. Los trabajos de Wiíliam B. Greene 
( M u t u a l  B a n k i n g ,  s h o w i n g  th e  r a d ic a l  d e f i c i e n c y  o f  
t h e  exisiíng c i r c u la i in g  m é d i u m  a n d  h o w  in te r e s t  o f  
m o n e y  c a n  b e  a b o l i s h e d )  de Tarn ( A  f r e e  c u r r e n c y ) ,  
en fin, de B. R . Tucker ( I n s t e a d  o f  a  b o o k - — B u  a  
m a n  to o  b u s y  t o  w r i t e  o n e ) ,  están llenos de icCas 
sugestivas, de observaciones originales y  profundas, 
en las que no pueden dejar de inspirarse sus con­
tinuadores.

Tenemos entendido eme actualmente Christian 
Cornelissen prepara una Teoría del interés, corona­
miento lógico de su magistral Tratado general de la 
ciencia económica. Es probable que en este caso, 
recogiendo, corrigiendo y completando ios trabajos de 
sus antecesores, se verá impulsado a examinar desde 
e! punto de vista comunistalibertario los priÁlemas 
morietariqs y firrancierqs, a  los que ha devuelto el 
capital inter&_ la crisis mundial contemporánea y a 
formular un juicio de conjunto.

PIERRE G A N IV E T

P r e g u n t a : Y o  a c e p t o  d e  b u e n  g r a d o  to d a s  a q u e ­
lla s  m e d i d a s  r e o o la c io n a r ia s  c a p a c e s  d e  l l e v a r  a  la  
p o b la c ió n  e s p a ñ o la  a  u n  e s ta d o  d e  m a y o r  d e s a h o g o  
y  d e  f e l i c i d a d  m a y o r ,  a l  mismo tiem po q u e  m á s  
l ib r e  d e  lo  q u e  a h o r a  e s ;  p e r o  n o  m e  d e jo  i lu s io n a r  
p o r  s i m p l e s  d is c u r s o s  r e v o lu c io n a r io s .  ( P u e d e n  ¡os 
a s e s o r e s  e c o n ó m ic o s  d e  O r t o  in d ic a r  q u é  p r o c e d i ­
m ie n to s  d e b e r í a n  s e g u ir s e  c o n  c a r á c te r  i n m e d ia to  
p a r a  q u e  u n  p a í s  c o m o  E s p a ñ a  l l e g u e  a  s e r  una n a ­
c ió n  f l o r e c i e n t e  y  v e n tu r o s a ?

( H e m o s  t r a n s m i t id o  la  a n te r io r  p r e ­
g u n ta  — u n a  d e  la s  d e  m a y o r  tr a s c e n ­
d e n c i a  e n t r e  la s  m u c h a s  r e c ib id a s —  a 
nuestro c o la b o r a d o r  C h r i s t ia n  C o m e l i s -  
s e n .  H e  a q u í  la  r e s p u e s t a : )

R e s p u e s t a  : Ciertamente que una revolución pu­
ramente política, que no removería las bases eco­
nómicas de la vida sociai, no tendría sino muy 
escaso valor para la inmensa mayoría de los pue­
blos. Ahora bien: ¿Son pos.ibles en un país como 
España medidas económicas de índole verdadera­
mente revolucionaria?... A  mi juicib, sí; y mejor 
todavía que en cualquier otro, porque en España los 
antiguos Gobiernos nada hicieron en este sentido. 
Pero, por hoy, no quiero hablar más que de una 
medida a tomar, cuyos efectos «inmediatos» servi­
rían para atenuar considerablemente el pato forzoso, 
dar vida a multitud de industrias y mejorar las rela­
ciones entre colectividades e  individuos.

Un país como España debe ser estudiado, ante 
todo, desde un punto de vista geográfico económico. 
Cuando se mira el mapa, vense en el centro de la
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península inmensa» llanuras árida», que — bajo cual­
quier forma de sociedad: lo mismo en una sociedad 
capitalista, que comunista, que socialista— perma­
necerán necesariamente estériles, mientras sobre ellas 
se encuentran antiguas ciudades muy importantes, a 
las que es preciso abastecer.

La» regiones ricas y fértiles de España hállanse 
principalmente en las costa», por ejemplo, alrededor 
de Barcelona y en la llanura del Ebro ¡ en Valencia, 
Murcia, Cartagena y en la exuberante planicie an­
daluza.

D e aqu! resulta que uno de los problemas más 
soslayados por la incuria del régimen anterior habrá 
consistido en la construcción de grandes caneteras, 
aptas para soportar el peso de los amplios autoca­
miones modernos que cruzasen las ciudades de la 
España central en todas direcciones y ligasen a las 
distintas regiones entre st. allí donde el cabotaje y 
los ferrocarriles resultasen insuficientes; construcción 
ésta sólo encomendada a ingenieros muy competen­
te», ya que la naturaleza de los terrenos juega aquí 
un papel principal, pues no pueden construirse gran­
des arteria» sobre un suelo demasiado pantanoso, y, 
por otra parte, en las montañas no se halla, frecuen­
temente, más que un punto por donde pudiera tra­
zarse el camino, y  este punto está ya impedido por 
la vía férrea.

Estas rutas de que aquí se trata serían semejantes 
a las grandes carreteras nacionales que, en Francia, 
especialmente desde Luis X IV  y Napoleón I. en­
lazan París con todos los centros franceses y  a éstos 
entre sí. En el transcurso del siglo X IX , la construc­
ción de caminos de hierro ha quitado a estas esplén­
didas ruta» gran parte de su valor económico; pero 
el automóvil ha venido después a revolucionar los 
medios de transporte y comuniccición. y un país como 
Eispaña debería aprovecharse de esta revolución téc­
nica, porque las líneas férreas no le bastan, y, por 
otra parte, no dispone de las grandes vías fluviales 
con que otros países cuentan. Por último, e l mo­
derno empleo del automóvil tiene una flexibilidad 
que le permite adaptarse a todas ¡as necesidades y 
a todas las evoluciones económica», posibilidad de 
que carecen los caminos de hieno.

Sí actualmente España no cuenta por sí sola con

los medios materiales necesarios pata realizar las 
primeras medida» económicas importantes que ha­
gan de ella un país próspero, podría muy bien recu­
rrir a la ayuda extranjera.

Porque, además de la construcción de caminos 
nacionales, habría que acometer la construcción, o 
adquisición al extranjero, de algunos millones o de­
cenas de millares de fuertes autocamiones, aptos 
pata el transporte de fruta», legumbres y mercancías 
de toda clase.

Se precisaría también crear un verdadero ejército 
de choferes de camión, renovar, en fin, totalmente 
todo e l armamento técnico del país.

Los trabajos públicos de construcción de carrete­
ras representan una gran ventaja social, desde el 
punto de vista de la lucha contra el pato, porque 
no ocuparían solamente equipos de especialistas (in­
genieros, geómetras, albañiles, obreros en cemento 
armado, mecánicos de grúas excavadoras y otras 
máquinas, etc., etc.), sino que también darían tra­
bajo a una gran cantidad de «mano de ootai) no 
especializada, peto rápidamente formada, y esto, 
no en uno o dos centros privilegiados, sino en toda 
el área transitable, lo que significaría «trabajon y 
una animación económica indirecta en lodaa las re­
giones.

La organización de estos trabajos deberá confiarse 
a técnicos especialistas, que tracen sus planes de 
conformidad con todos los proyecto» de reorganiza­
ción industrial del país.

Lo» lectores de O r t o  comprenderán que no es 
a mí a quien corresponde precisar estos detalles, ni 
siquiera en sus grandes línea». Pero insisto aún al 
responder a la pregunta que se me ha planteado, en 
el hecho de que hay un gran número de otras medi­
das de carácter técnico que podrían estudiarse como 
de aplicación inmediata y aun urgente; pero »i se 
quiere reorganizar totalmente la situación económica 
de un país, siempre es lo mejor e l comenzar por la 
creación de grandes vías twrestres, fluviales o  marí­
timas, porque en ello estriba la posibilidad de pro­
ducción y distribución de las riquezas.

Desde la etapa de la construcción, estos trabajos 
dan vida a multitud de industrias y comercios.

C H R IST IA N  CORNELISSEN

t

Ayuntamiento de Madrid



Kotas  <lc l ib ro s
E l hom bre  y  sus an tep asad o s, por CarioU 

Lañe Feoton. (Núm. L X X X l de «Cuadernos de 
Culturan, Apartado 454, Madrid).

En el momento actual que en el orden bibliográ­
fico podríamos llamar momento de la falsificación 
científica; mientras editores poco o nada escrupulo­
sos y escritores indocumentados, por añadidura pros­
tituidos, inundan el mercado literario de folletos y 
libelos, con pretensiones didácticas y moralizantes, 
pero en realidad carentes de un positivos valor do­
cumental o  filosófico; en este momento en que la 
literatura pornográfica, por efecto de represiones y 
vetos, se ba disfrazado de sexológica y no hay anal­
fabeto que 00 se sienta capaz de echar su cuarto a 
espadas provisto de su credencial apócrifa de trata­
dista social, la labor que viene realizando esta mag­
nífica colección periódica que se titula «Cuadernos 
de Cultura», sólo puede recibir e l merecido elogio, 
desistiendo, discretamente, de elogiarla.

A  ella pertenece este pequeño gran libro que aca­
bamos de leer — E l hombre y  sus anlepasados, por 
Carroll Lañe Fenton—  en la pulcra y exacta traduc­
ción de Carlos Espinosa.

El apasionador — terrible y  permanente apasio- 
nador—  problema del origen del iwrabre. estúdiase 
aquí con tal serenidad analítica y copia documental 
que, pese a  la escasez del espacio en que se expla­
ya e l tema — 46 páginas— , e l lector quedará con­
venientemente armado pata luchar contra todos los 
dogmatismos e  interpretaciones míticas relativas a 
los orígenes del ser racional.

«Preparaciones para el hombre.» «Los hombres 
de Heidelberg y Piltdown.n Los hombres de Nean­
derthal.» «El hombre de Rhodesia.» «Los hombres 
de Ctomagnon», más unas certeras consideraciones 
en torno al futuro del hombre, tal es la tabla de ma­
terias del libro de Lañe Fenton, que, enriquecido 
por veintiún grabados, hacen de él, como dijimos, 
un pequeño gran libro, que O r t o  no puede menos 
de recomendar a todos los amantes de la lectura 
auténticamente científica y doblemente interesante 
por reunir cultura y amenidad.

j .  FEIJOO

F rancisco  F e r re r  G uard ia , Apóstol de la R a­
zón. (Su vida, obra y doctrinas del famoso má;- 
tir español), por A . Orts-Ramos y Francisco Ca-

D e cuantos acontecimientos ocupan la atención 
de! historiador, al reseñar las diferentes etapas de', 
gran movimiento revolucionario español, iniciado a 
comienzos del siglo X IX  y continuado en nuestros 
días, ninguno adquiere la excepcional importancia 
que tuvo el asesinato legal de Francisco Fetret Guar­
dia.

Pudo producirse este hecho monstruoso, que los 
pueblos más cultos de] mundo han condenado, en

plena Edad Media, cuando la Ciencia era encarni­
zadamente pierseguida por la Fe, o  por quienes se 
decían sus representantes y ’ monopolizadores, y  el 
historiador vincularía el hecho con el espíritu de la 
época y añadiría el nombre del mártir español al de 
tantos ilustres inmolados en el altar de] fanatismo.

Pero n o ; el fusilamiento de Ferrer no se produjo 
en el período precursor de las grandes contiendas 
religiosas, sino en pleno siglo X X .

Un poder tenebroso clavó sus aceradas garras en 
la débil humanidad de un hombre en cuya frente se 
hallaba grabada La divina insignia de la Razón.

En esta obia, escrita sm e l menor asomo de pasión, 
pues toda ella es historia viva, se sigue paso a paso 
la vida de Ferrer, su existencia de luchador; se estu­
dia su ideario con examen impatcial y  veraz, y se 
explica cómo pudo set envuelto en ia conjura de su 
perdición, hasta conseguir que cayese exánime en 
los fosos de Montjuich.

M iserias y  trab a jo s , por Máximo Gorki.

Todos los grandes novelistas rusos han sido de- 
motedores y han demostrado el mismo amor a los 
humildes, pero ninguno, quizá, como Gorki, ha pin­
tado los bajos fondos de la sociedad de un modo 
tan sombrío.

La lectura de ciertas obras suyas produce un 
efecto desgarrador por la verdad y fuerza con que 
aparecen trazadas las miserias humanas.

Antes de Gorki se conocía la triste literatura de 
los mujiks, pero él descendió aún más, y  quiso ser 
e! poeta de los vagabundos de la estepa, cuya exis­
tencia nadie había descrito aún.

La realidad viviente de sus personajes, el vigor 
de las descripciones, sus facultades de observador, 
un estilo lleno de color y de movimiento, dan la 
sensación de un verdadero artista de la pluma.

El libro que acabamos de leer — Miserias y  Ira- 
bajos— , que lleva como subtítulo «Ganando el pan», 
pinta su vida, accidentada y humilde, llena de so­
bresaltos y  de privaciones en sus primeros años.

Es un libro autobiográfico de una fuerza de evo­
cación extraordinaria. ^

T ie r ra , tra b a jo , cap ita l y p riv ileg io . Es­
tudios elementales de Economía Política y de 
Moral Social, al alcance de todos: Los paros 
forzosos: las crisis industriales; el estado de set- 
vidumbre; el malestar social. Su causa y su único 
posible remedio, por Marcelino Rico y Rico.

Nunca, como ahora, se sintió tanto la necesidad 
de encauzar la economía de los pueblos, por sen­
das que, partiendo de realidades evidentes, con­
duzcan a la Humanidad hacia su liberación econó­
mica, y  ese es el fin perseguido en esta obra.

Con sencillez y claridad analiza su autor los más 
trascendentales problemas sociales, y. mediante
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iHi estudio concienzudo e  mipaicial, llega a la so­
lución de tan magno problema, partiendo de prin­
cipias indiscutibles de justicia, que, por estar en 
completa armonía con la ley natural, se ajustan a 
la más rigurosa lógica.

z.
Lan relig iones del m undo desenm ascara­

das, por Matías Useto Torrente.

«Ampliación y  comentarios a  «La religión al al­
cance de fodosw, de R . H . de Ibarrela», es el 
subtítulo del libro que vamos a comentar, muy bre­
vemente.

En efecto, sin ser una refutación del conecidj 
libro de Ibarieta, la obra de Useco resulta capaz de 
enfrentarse con aquél, superándole, esclareciendo 
y cectiScarKlo sus tesis desde no pocos puntos de 
vista y continuándolo en su a^iecto de investigación 
científica.

Como el mismo autor de L a s  r e l i g io n e s  d e s e n m a s ­
c a r a d a s  escribe, es este libro una <A>ta constructi­
va, en contraste con la índole demoledora — nega­
tiva—  dei primero.

Elstá escrito pensando en aquellos «desorientados 
y extraviados — en materia de religiones—  que no 
quieren o no pueden dedicarse a estos estudios»; 
encaminado también a todos los que quieran dejarse 
iluminar, y para ello, se desposean de la ciega fe 
que lleva al fanatismo inconsciente y permitan actuar 
a su razón en una serenidad analítica.

Es un logrado ensayo critice sobre la Religión y  
las religiones, en que se estudia el interesante mo­
mento actual, enfocando e l problema del más allá, 
y la reacción de las religiones cristianas —especial­
mente ja cristiana romana y algunas evangélicas—  
contra la ciencia, que trata de explicar, experimen­
talmente. el problema de la  otra vida, sin aceptar 
los milagros, los dogmas ni los errores de las reli­
giones. Desde otro punto de mira, la obra de Ma­
tías Usero es el resultado de profundas meditacio­
nes y experimentaciones metapsíquicas incontrover­
tibles.

Se plantean y  se resuelven aquí problemas de 
envergadura, tal como los que responden a los enun­
ciados : D i o s ,  N a t u r a l e z a ,  V i d a ;  R e l a c i o n e s  d e  la  
R e l i g i ó n  c o n  ¡a  R a z ó n  y  l a  Ciencia; T e o s o f í a ,  I l u ­
m in a c ió n ,  L ib r e p e n s a m i e n t o ,  etc. Estúdianse, y  no 
someramente por cierto, e l Budismo, Induísmo, 
Mazeteísmo, Sikhismo, e tc .; [as religiones de Re- 
shab, Dayananda, etc., etc. ; el Catolicismo roma­
no, sus transformaciones, engaños e  intrigas; la 
Cristiandad en su edad de o to ; el Espiritismo cien­
tífico y el Metapsiquismo experimental--.

Prácticamente es la obra que capacita al lector 
para discutir con los demás sutiles exégetas, demos­
trando que el Catolicismo romano no es uno, ni ca­
tólico, ni apostólico, ni santo.

Avaloran el libro una carta introducción de Ivan 
Kowalewski, ex Pope de la Santa Iglesia Ortodoxa 
rusa, y  un epílogo sobre e! tema «La Religión, 
ciencia del pwrvenii».,

C orolas de  c ris ta l (poemas), por Gladys TKein.
imprenta Nascimiento. Santiago de Chile.

Dulce vuestro nombre, y  puro caramelo sentimen­
tal. vuestra traza de fémina, pero los versos de 
vuestras C o r o la s  d e  c r is ta ! , labrados con e! ahin­
co y la laboriosidad casera de una puntilla o  un gan­
chillo, no se quedan más que en eso. En labor feme­
nina, en desvelo de velatorio noble y sactificado de 
«no salgo de casa de noche». Encono insuficiente de 
trabajada continuidad de «golpe sobre golpe que lo 
tornan bello y lo hacen arte milagrosamente». Así, 
milagrosamente, i Qué lástima I

Parecen como las labores enseñadas por la abuela 
con sus dedos sabios y  engarabitados y con mitones. 
Vuestras Corolas d e  c r is ta l (bien las denomina el 
titulo) suenan con limpia sonería de cristales bien 
tallados, pero que quedan en baratija, en objeto de 
escaparate de tienda para regalos de esponsales de 
un amigo. Sería un regalo intrascendente, como el 
que regala una palmatoria o uaa oleografía del Pa­
triarca San José. i<| Cuánto tardas, amado In ¿Pero 
Gladys, usted aún es capaz de perder el tiemjao 
esperando al amado ?

L a In ic rn ac io n al P ac ifls ta , por Eugen Relgis.
Editorial E s t u d i o s .  Valencia.

Las palomas simbólicas de la paz han abando­
nado la fase sentimental y pasiva del pacifismo para 
poder volar sobre los círculos ceñidos de la fase deci­
siva de la acción por la paz. La conciencia libre 
y voluntaria de los individuos ludia tenazmente, 
concretándose en numerosas organizaciones pacifistas, 
en pugna con e l seudopacifismo oficial de los Esta­
dos — careta y carnestolendas—  atrancadas por las 
manos duras de los nobjetadores de conciencia», 
agtup^iones pacifistas de .izquierda, vanguardistas, 
que tienden a ila federación, cuyos objetivos, fórmu­
las y  doctrina tienden a  ser valederas universal- 
mente, «basándose en los intereses e  ideales gene­
rales y  permanentes de la Humanidad», realizando, 
con voluntad lúcida y unitaria, la paz que ha de 
hacer remar la humanidad en los corazones de los 
hombres.

Dice Relgis que desaparecerá la guerra cuando 
sean expulsados de las naciones los amos adoradores 
de tres ídolos : el Estado, la Propiedad y  el Dinero; 
pero el capitalismo, en lugar de evolucionar normal­
mente hacia el socialismo, se empeña en conservar 
su poder, por medio de las guerras, siendo el contra­
peso que dificulta el equilibrio pierseguido (wr e! 
H U M A N IT A R ISM O , cuyo ¡dea! tiene la misma 
permanencia que la especie humana, que aspita a 
una sociedad libre de guerras y de la esclavitud del 
asalariado.

Todos los Gobiernos reconocen hoy oficialmente 
el derecho de los pueblos a  la paz. Mediante el Pacto 
de París han desaprobado la guerra como instru­
mento de política nacional,

A  pesar de esto, la guerra se gesta. Todos los 
trabajadores manuales e  intelectuales tienen la pa­
labra y deben reclamar: ¡ La abolición de la pre­
paración militar I j La abolición de! servicio mili­
tar I I La educación para la paz y piara la humanidad I

I La paz, la paz I Soltaríamos el mismo taco que 
soltó Paul Vetlaine cuando oyó en labios de un 
gran cronista de habla castellana la,palabra gloria.

GBÍncAS RsuNrois.-Grabador Esleve, 19. Valencia
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B I B L I O T E C A

O R T O
Dirección: Apartado de Correos 4S4, MADRID

EL SINDICALISM O (Histona-Filosofía-Economía), por M a r ín  Cíuera.—3 pesetas,

P A T E R N ID A D  V O L U N T A R IA  (Guía práctica de los medios para evitar el embarazo), 
por Hildegarl.— 2 pesetas.

PLA N  FINANCIERO Q U IN Q U E N A L  D E  L A  REPUBLICA E SPA Ñ O L A , por J o s é  
L ó p e z  T o m á s .—5 pesetas.

T E A T R O  DE M A SA S, por Román J .  S e n J e r .—2 préselas.

JESUITISM O Y M A SO N E R IA  (Dos ideales opuestos), 250 páginas, por Molías U s e r o  
Torrente, ex sacerdote misionero catól'co.— 4 pesetas.

SENSUALISMO R EV O L U C IO N A R IO  (Amor libre), magníficamente presentado, p>or 
E .  A r m a n d .—2’50 pesetas.

COM O A C T U A B A N  LO S BO LCH EVIQ UES EN L A  C L A N D E ST IN ID A D  (tra­
ducción directa de! ruso por A .  N i n ) ,  K r a s in ,  B o g o m ó lo o ,  G u e r c h a n b o ic h .— 4 préselas.

1945'. EL A D V EN IM IE N TO  DEL COM UNISM O LIBERTARIO (Una visión nove­
lesca del pxirvenir), p>or A l f o n s o  ‘M a r t í n e z  R i z o .  2 pesetas.

LA U LTIM A VICTIM A  DE L A  INQUISICION (El maestro de Ruzafa, Cayetano 
Riproll), por J u l io  N o g u e r a  L ó p e z ;  ilustraciones de R i o a d u l l a .—2 pesetas.

PER V ER SIO N ES SE X U A L E S (El instinto sexual y sus manifestaciones mórbidas), por 
el Dr. B e n ja m ín  T a m o w s k i .  Con un extenso prólogo, traducción y láminas de la s^orita 
H i l d e g a r l .  Epílogo del D r .  H a v e l o c k  E l l i s .  Con abundantes fotograbados, en conché, 
de todos los homosexuales célebres en la Historia.

EL A M O R  D EN T R O  D E  200 A Ñ O S, p»: A l f o n s o  M a r t í n e z  R i z o . — 2 pesetas.

COMO SE C U R A N  Y  COM O SE E V IT A N  L A S EN FER M ED A D ES V E N E ­
R EA S, por H i l d e g a r l .  Con ilustraciones.—4 presetas.

EL PR O L E T A R IA D O  A N T E  EL SE X O , de N .  T a r a s s o o .  (El derecho al aborto. 
El aborto legal y clandestino).— 1 peseta.

«EL C A PIT A L », D E  C A R LO S M A R X . A L  A LC A N C E  DE T O D O S, de C a r io  
C a f i e r o .  Prólogo de James Guillaume.— 2 pesetas.

LIBERTINAJE Y  PRO STITUCION ( G r a n d e s  p r o s lU u la s  y  fa m o s o s  lifieríenosj, por 
E .  A r m a n d .  Una obra sensacional acerca la influencia del hecho sexual en la vida 
prolltica y social de! hombre. Ilustrada con numerosos grabados y fotografías.— 10 ptas.

PRO STITU C IO N , ABOLICIONISM O Y M AL V EN E R E O , por el P r o f .  L u i s  H u e r t a .  
Una obra de palpitante actualidad para todo aquel que quiera enterarse del estado 
actual de la prostitución en España y en el mundo; la reglamentación, el abolicio­
nismo, ia trata de blancas, etc.— 4 psesetas.

EL COM UNISM O LIBERTARIO Y EL REGIMEN DE T R A N SIC IO N , por C h r is -  
t ia n  C o m e l i s s e n .  La organización de las industrias bajo la dilección de los Sindicatos 
obreros; distintas maneras de apreciar el problema monetario: la organización de la 
agricultura; justicia y pxilicía en una sociedad comunista; el arte, la moral, etc, etc.—  
2 presetas.

L A S RELIGIONES DEL M U N D O  D E SE N M A SC A R A D A S, por M a t í a s  U s e r o  T o ­
r r e n te . Un tomo de más de trescientas páginas, en las que e l autor pasa revista y 
compara todas ¡as religiones, a la luz de la ciencia y con un criterio modernísimo. Los 
grandes conocimientos del autor — ex sacerdote misionero católico—  y su larga expre- 
riencia religiosa hacen de este libro algo indispensable en la biblioteca del hombre libre. 
— 5 pesetas.
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Ultimos CUADERNOS DE CULTURA publicados:

N.° 7 8 .  Nafalidad conírolada (Birlh Conlrol)
Por IBIS HDBHTA. - P recio , 0‘60 ptas.

N 7 9 .  Concepción Arenal (heierodosa), liberal, 
librepensadora, bereie
P or NATIAS OSERO. - P recio , 0 '6 0  p tas.

N.° 8 0 .  ¡Esclavos! (Ñolas sobre el Airica nedra)
Por GOlUERNO CABANELLAS P recio . 0‘60 ptas.

N.° 8 1 .  El hombre y sns aniepasados
P or CARROLL LAN! FENTON P recio , 0 ‘60 ptas.

N.° 8 8 .  El híbrido del hombre y el mono
P or el P ro lesor ALFONSO l .  HERRERA P recio , o 60 p tas.

O B R A S  DE H1LDE0ART
(Editadas por la Biblioteca O R T O  
Apartado 454, MADRID) —---------------

P a ie v n id a d  vo lu n ta r ia  (G u ia  p rá ct ica  de  
lo s  m e d io s  p a r a  evitar  el e m b a ra z o )

Co n  profusión  de grabados. - 2 pesetas.

P e rve rs io n e s sexua les  {El in s i in lo  s e x u a l y  
su s  m a n ife s ta c io n e s  m o rb o s a s )

C on abundan tes g rabados, en couché, 
de to d o s  lo s  hom osexuales célebres en 
la H isto ria , - 2 pesetas.

C óm o se  c u r a n  y c ó m o  se  e v ita n  la s  e n f e r ­
m e d a d e s  v e n é re a s

Con ilu straciones. - 4 pesetas.

Sexo  y  A m o r (agotada), 

l ia  R ev o lu c ió n  se x u a l
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